
REMACHANDO EL CLAVO DEL DISCURSO DEL VIERNES
•

Prieto formula, entre
wrt. cables acusaciones contra el desastre económico de la dictadura

la expectación de la Cámarajas'más impla-

Y es ovacionado en la calle, vitoreándose al Partido Socialista y a la huelga de metalúrgicos
-

yer hizo Prieto su esperada rectificación. Recuerde el lectorn

	

ra	 nuestro editorial : le pedíamos dureza. Reconocemos que nuestro

	

a-	 camarada no nos ha defraudado. Su rectificación es una crítica

	

s.	 implacable de la obra económica de la dictadura, representada en

	

a.	 el debate económico por el señor Calvo Sotelo. Mejor la rectifi-
cación que el propio discurso del viernes, que tan honda reper-

	

r,	 cusión alcanzó a lo ancho de España. Mejor la rectificación. Más
dura, más implacable y acerada la crítica. Huyendo de toda con-

	

,	 creción de responsabilidades, eludiendo lo personal, es evidente
n-
	s	 que Prieto logró con su discurso de ayer, cuyo texto íntegro le
le ofrecemos al lector, clavar en cada uno de sus oyentes el conven-
1. cimiento de que la gestión económica de la dictadura necesita

ser investigada y sancionada por un Tribunal de urgencia. Se
llegaba a esa conclusión de un modo inexorable. klay más de una
razón para creer que no se trata de simples errores de gestión.
Errores, errores.... Demasiados y demasiado embrollados para que
podamos aceptar, para todos los casos en que sale malparada la

	

e	 Hacienda pública, esa explicación. Errores y mala fe. Errores y
venalidad. Errores y latrocinios, encubiertos unas veces, desea-e
ralos otras. Esta es nuestra conclusión, establecida con toda cal-

e ma y apuntada con la más serena objetividad. Cada uno de los
párrafos de Prieto es una pieza de acusación inmodificable. No
tenía vuelta de hoja, y todos los esfuerzos de Calvo Sotelo por

	

9	 encontrársela son inútiles. Prieto descarnó el problema, dejó la

,	 verdad en su escueta desnudez, y, delante de ese espectáculo, el
o • español que fray en cada uno de los que le escuchaban, no im-

	

Y	 porta las ideas políticas, se sentía impresionado, dramáticamente
impresionado, como el viajero que descubre, al amanecer, queo

3 ha cruzado desenfadadamente durante la noche un abismo. La
 palabra de Prieto iluminaba metódicamente el borde de abismo en

que estuvo a punto de precipitar a la Hacienda española la obra
de la dictadura. Nuestro compañero eligió para su propósito un
tuno llano, un estilo riguroso. Palabra opaca y cifras exactas.
Cifras implacables, datos acusadores. La Cámara, en un silencio
impresionante. No mentimos: sobrecogida. Sorprendida de que
el debate hubiera podiklo ir tan lejos. impresionada por la reve-
lación de una gestión disparatada y demencial, en la que lo único
cuerdo es la ininterrumpida protección a las oligarquías finan-
cieras y a la especulaciÓn extranjera, con insistente menosprecio
de los intereses generales del país. En el «Diario de Sesiones» y

en una parte de la prensa de hoy van a quedar esas cifras y esos
datos. No nos parece suficiente. Es menester ganados, mediante
una edición, para una actualidad más duradera, exactamente como

, se ha hecho con los diatursos de Largo Caballero. Ese libro cir-
culará con notable profusión y constituirá un indispensable ele-,

mento de consulta. El discurso del • viernes y la rectificación de
, ayer han de dar mucho juego. Tres sobres mailejo' ayer Prieto;

pero como es probable que Calvo Sotelo se empecine en hablar,
todavía desfondará nuestro camarada- sobres inéditos. Uno muy
yoluminoso: el de la Telefónica.

Pero nos importa mucho aclarar un tema de la mayor impor-
tancia. Guando se habla de la defensa que de la República su-

] ponen estos discursos de Prieto se generaliza demasiado. Y con-
viene distinguir, Los discursos de Prieto se refieren exclusiva-
mente a una República que comienza el 14 de abril y termina
al dimitir la cartera de Hacienda el señor Viñuales. De esa fecha
en adelante nosotros desconocemos — mejor dicho, quisiéramos
desconocer — lo que sucede en la República. Con esta República
aue tenemos nada de común. Somos incompatibles con ella. Más:
,abominamos de ella con la misma fuerza que de la monarquía.
;Mal, pues, habíamos de sacar la cara por ella. Pero, notémoslo,
el señor Calvo Sotelo inició su debate cotatra la República que
nosotros defendimos y en la que participamos, y nada dice con-
tra lus modos de esta otra República, de la que nos sentimos
tidversarios. Es natural ; pero porque lo es — y el lector justifica-
rá el que no se lo expliquemos — establecemos nosotros la dife-

	

,	 rencia. Y la estableceó tácitamente Prieto, a cuya exacta informa-
, ción no escapan ciertas analogías de gestión entre el pasado y

el presente.
¡Buen discurso el de Prieto! Quienes esperaban esta segunda

parte del debate para juzgar el grado de vencimiento de Calvo
Sotelo, pueden certificar, sin temor a error, su defunción. En
lana convención, Calvo Sotelo hubiera tenido que constituirse prii-
•ionero del Estado sufrir terrible pena Mejor estaba en París.

Discurso del camarada Prieto

• •
f da	 I sus 1Osdisertado-

El compañero PRIETO: El señor
ministro de Hacienda explicó ayer las

eircunstancias por las cuales se cre-
yó en el caso de no usar, en la noche

1 del viernes, de la prerrogativa que el
reglamento de la Cámara concede a
loe ministros de intervenir can toda
referencia en los debates cuando

ellos soliciten la palabra. Según la
explicación que el señor Marraco nos
(lió, ello obedeció a creer que había
en derecho a cierta preelección por
parted diputado habla ara
rucoger los cargos — cargos de ca-
rácter general — formulados por el
señor Calvo Sotelo, en cuanto a ‘la
conducta del régimen republicano, en
platería económica y financiera.

Me he de limitar, al recoger esta
manifestación, única de que me voy
a hacer eco en este instante, del dis-
curso del señor Marraco, a expresar-
le mi gratitud por tal condescenden-
cia; y digo que es la única manifes-
tación que recojo porque debo dejar
ahora a un lado otras que vertió ayer
su señoría de notoria injusticia y de
manifiesta inoportunidad, e incurriría
yo en el mismo vicio de su señoría,
o sea el de la inoportunidad, si acer-
ca de ellas entablase debate en estos
momentos.

Indice del discurso.
Por lo tanto, me he de limitar a

rectificar las manifestaciones que ayer
bizu el señor Calvo Sotelo, después
de consignar esta gratitud para el mi-
nistro de Hacienda y luego de expre-
ses también mi satisfacción por el he-
cho de que el señor Marraco, en su

• Intervención de ayer, hubo de confir-
marlas afirmaciones que hice la no-
che del viernes respecto al resultado

Z de las liquidaciones de los presupues-
tos a contar del ejercicio de 1923-24
hasta el del último año.

He de hacer un discurso, por toda
dale de conveniencias personales, en

- ?amo menor, y me he de limitar a los

tres puntos a que ayer se refirió con-
cretamente el señor Calvo Sotelo, a
saber: liquidaciones de los presupues-
tos, petróleos y problema de los cam-
bios. Porque, aunque estuviera den-
tro <II mi derecho y fuese ajustado a
la táctica parlamentaria abrir el aba-
nico del ataque en cuanto a la ges-
tión financiera de la dictadura, He-
vada personalísimamente por el señor
Calvo Sotelo, no lo estimo correcto.
Dadas las manifestaciones que el pro-
pio señor Calvo Sotelo ha hecho, ex-
presivas de su deseo de ventilar ante
el Parlamento español y, de consi-
guiente, ante la opinión del país, su
conducta, la conducta de la dictadura
toda, en cuanto a determinados Pro-
blemas, me parece ahora más correa-
to y hasta más eficaz circunscribirme
a los puntos tratados ayer por él, por-
que, si no lo hiciera, yo me saldría de
los límites característicos de una rec-
tificación.

Fidelidad de las cifras.
El señor Calvo Sotelo se obstinó

ayer, con obstinación muy propia de
su carácter, en sostener, hasta ,donde
podían set- artificiosamente sostenibles
por él las cifras que adujo al comien-
zo de este debate en da tarde del vier-
nes, en cuanto a las liquidaciones de
los presupuestos, punto sobre el oual
está girando parte muy sustancial de
este debate. Una interrupción opor-
tunísima del señor Chapaprieta y otra
no 'menos oportuna del señor Rodrí-
guez de Viguri, aclararon, a mi jui
cio, suficientemente la cuestión y des
truyerun aquel parapeto tras el cual se
abroquelaba el señor Calvo Sotelo pa-
ra dar como exactas, a cuenta de unos
u otros testimonios, las cifras por él
aducidas. Yo no acuso al señor Calvo
Sotelo de haber procedido con mala fe
en la recolección y en el agruparnien-
to de esas cifras. He caído en la cuen-
ta, sobre todo oyendo su discurso de
rectificación de ayer, que el señor Cal-
yo Sotelo ha onstruído las partes másc1

	 •	 •

1923 	  15.644.798.000
1924 ... . ..	 16.221.123.000
1925	 	  16.957.528.000
1 926 ••••••• 	  17-369.474-00o
1 927 	  ' 18-419-134.000
1928	 a8.936.786.000
1929	 20.301.431.000

1 930 • 	  20.127.451.000
1931 ......	 20.088.897.000

1932	 	 20.523.877.000
1933	 	  20.999.516.00o

La que emitió la República.
Pues bien ; teniendo en cuenta que

la dictadura recoge el Poder cuando
las cifras de la Deuda se plasman en
los guarismos consignados en la pri-
mera columna en 15.644.798.000 pe-
setas y lo deja en 1929, cuando la
Deuda era de pesetas 20.301.431.000,
tendremos que la dictadura, en el pe-
rlado de su mando, ha emitido Deu-
da por valor de pesetas 4.656.633.000.
Dividida esta cantidad entre los seis
años del período dictatorial, el pro-
medio anual de Deuda emitida, se-
gún estas cifras, es de 776 millones
de pesetas. (El señor RODRIGUEZ
PEREZ : Pero, ¿están incluidos ahí
los avales?) No; sin avales. Habla-
mos de emisión de Deuda. Agradez-
co mucho su interrupción al señor
Rodrí-guez Pérez, que tiene su valor ;
pero se habla simplemente de emisión
de Deuda. El período republicano en-
cuentra la Deuda en 20.127.451.000 y
la hace ascender a 20.999.516.000; re-
sultando, por tanto, que ha emitido
Deuda por valor de 872 o65 000 pese-
tas. Si estas 872.065.000 pesetas se
dividen por los tres años de Repú-
blica, tendremos que el promedio
anual de aumento de Deuda en este
período es de 290.688.000pesetas con_
tra 776.000.000de la dictadura.

Pero este cálculo tampoco es justo,
porque hemos de deducir de estas
emisiones, hechas por los Gobiernos
republicanos, los 300 millones de pese-
tas, en números redondos, que impor-
taban las certificaciones sin pagar de
Obras públicas, que heredó la Repú-
blica de la monarquía, y en ese caso, la
deuda efectiva aumentada por la Re-
pública es solamente de 572.056.000
pesetas, lo cual da un promedio de
19o.o88.000 pesetas por año, contra
776 millones de la dictadura.

En este debate no sólo debe fulgu-
rar la pasión, que es lo que menos in-
teresa, y si estas discusiones han de
ser aleccionadoras para el país, se ne-
cesita que todos reflexionemos sobre
las cifras leídas, por lo cual yo, aun
a trueque de incurrir en la pesadez
que supone el tener que referirme
constantemente a números, he ocasio-
nado esa molestia a la Cámara y cca-
siono otra mayor a los lectores del
«Diario de Sesiones» si repasan el
contenido de este estado que de un
modo completo se va a insertar.

El señor Calvo Sotelo insistió mu-
cho ayer en el valer que él da a la le-
tra impresa sobre la manuscrita. No
creía yo que su señoría rindiera tal
tributo de admiración al maestro Gu-
tenberg (Risas.), y que a virtud de
tan excepcioñal admiración, .su seño-
ría niegue exactitud a unas cifras ma-
nuscritas, por el hecho de no haber
pasado todavía por el tamiz verdade-
ramente prodigioso de la imprenta.
Pero esas cifras, aunque manuscritas

i—hoy ya mprsas; se habrán acabado
los escrúpulos de sal señoría desde es-
ta tarde—, son cifras incontroverti-
bles. Y esto que acabamos de exponer
ante la Cámara no tiene, a mi juicio,
vuelta de hoja.-

El Monopolio de Petróleos.
Segundo punto en que su señoría

hizo ayer extraordinario hincapie: su
gestión en el Monopolio de Petróleos,
y rnás aún, mi gestión en la adminis-
tración del mismo. Su señoría me hizo
una terrible inculpación. Me hizo la
inculpación de haber causado yo un
daño, punto menos que irreparable,
por el hecho de que al comienza de
mi gestión ministerial al frente del
departamento de Hacienda hube de
dictar una orden a virtud de la cual
anulaba las propuestas de un concur-
so abierto para construir una refine-
ría en Barcelona.

En primer lugar, yo apelo a la fría
discreción del señor Calvo Sotelo pa-
ra que rebaje, cuando menos en su
fuero interno, la categoría de la incul-
pación. Por el hecho de haber deses-
timado las propuestas llegadas a un
concurso para la construcción de una
refinería, no he causado, ni al país,
ni a la renta, ni a la Compañía, da-
ño alguno irreparable ; pero, señores
diputados, se da la paradoja de que
yo he firmado, es cierto, una resolu-
ción en ese sentido, resolución que ya
estaba propuesta y que tenía su base
en otra resolución medeterial de tiem-
pos de la monarquía. Y si yo llego
al ministerio de Hacienda, con todas
las vacilaciones que nuevamente con-
fieso, en momentos tan vidriosos pa-
ra el crédito público como los del
cambio de régimen político, con la
herencia que a nosotros nos tocaba
recoger y comenzar a liquidar, si-
guiendo en esto, ciertos débiles ini-
cios de algunos ministros de los últi-
mos Gobiernos monárquicos, no iba a
ser hombre tan alocado que me lan-
zara en aquellos instantes a decretar
la instalación de una refinería, una
de cuyas propuestas se evaluaba nada
menos que en so millones de pesetas
oro. Es ,decir, que nos encontrába-
mos sencillamente en el trance de ir
a la realización de un nuevo emprés-
tito para construir la refieería. Fren-
te a las afirmaciones al.o..intas que
ayer hizo su señoría en &rento a la
conveniencia indiscutible, ' según su
juicio, de que se debe instalar inme-
diatamente el refino en España, no he
de enfrentar yo argumentos que su-
pongan una tesis contraria. Ilnéjerne
su señoría en la duda y con el recelo
que he confesado públicamente en
más de una ocasión respecto a la de-
ficiencia de capacidad del Estado para
las explotaciones industriales, defi-
ciencia que no está, a mi juicio, sufi-
cientemente a cubierto por una Com-
pañía administradora de un

monopolio; déjeme su señoría en esa duda, y
conste que no opongo al criterio tre-
mendamente optimista de su señoría
en cuanto a las conveniencias de la
instalación del refino en España argu-
mentos negativos. Pero la orden mi-
nisterial, basada en una real orden
de ocho o diez meses antes, decía lo
siguiente, y si la leo es para que los
señores diputados conozcan su funda-
mento :

Instalación de la refinería.
«Ilustrísimo señor : Vista la comu-

nicación de la Compañía Arrendataria
del Monopolio de Petróleos de 13 de
marzo de 1931—feeha de la monar-
quía todavía—, en la que solicita se
declare definitivamente desierto el
concurso celebrado para adjudicar las
obras de la construcción de la refine-
ría del puerto franco de Barcelona, y
que antes de anunciarlo nuevamente
se convoque un concurso internacional
para la elección del proyecto de la
misma:

Considerando que por real orden de
29 de julio de 1930 se dispuso se des-
echaran las proposiciones presenta-
das, salvo las correspondientes a la
Sociedad Española de Construcción
Naval y a la Bethelem Sted y que
autorizaba a la Compañía Arrendata-
ria para que, previas las aclaraciones
que creyese oportunas, pudiera propo-
ner a cuál de las entidades. debía ad-
judicarse la construcción de la Refi-
nería o si el conctitso se declaraba de-
finitivamente desierto:

Considerando qpe el resumen de
esas gestiones ha'sido que la Bethelem
Steel afirma que los procedimientos
de crackinización han sufrido última-
mente tan profundas modificaciones
que el proyecto que formularían hoy
distaría esencialmente del presentado,
y que sin un detenido estudio de los
resultados obtenidos con nuevas paten-
tes juzgan arbitraria cualquier deter-
minación:

Considerando que la Constructora
Naval aprecia que han variado esen-
cialmente las circunstancias económi-
cas y que habrá que revisar total-
mente las cifras de su presupuesto, y
que, como consecuencia de las inje-
rencias surgidas en la cotización de
nuestra moneda, se obtendría una

llllIllIllllllllllltllllllllllllllllllllJlllllllllJullllllllllllllllllI
Ni los grandes edificios ni las
suntuosidades en lo externo ha-
cen la cultura. La cultura la ha-
cen los maestros. Pero los .maes-
tros no pueden trabajar con fru-
to teniendo sin resolver su cues-
tión económica. Los maestros
han de comer. No se puede co-
mer con 47 duros al mes. Veinti-
siete mil maestros cobran este
mísero haber. Balance tan rui-
noso está consentido por la Re-
pública. La Federación Españo-
la de Trabajadores de la Ease-
fianza exige la supresión de los

mayor proporción de elementos de
construcción nacional:

Considerando, además, que e/ in-
forme de la Junta, basado en el in-
forme emitido por la Comisión de in-
genieros de la Campsa y de la Dele-
gación del Gobierno, y que dió lugar
a la ya mencionada real orden 4e 29
de julio de 1930, ya expresaban lo
dispares de las' cifras globales de las
dos proposiciones en estudio, ya que
mientras las de una eran 55.000.000
las de la otra eran 28.000.000, ambos
en pesetas oro, señalando lo elevadísi-
mo de los precios de la Constructora
Naval y los lamentables errores en el
aspecto económico, así como que la
Bethelem Steel contiene vaguedades
inadmisibles:

Considerando que puede ser una
ventaja positiva el admitir propues-
tas para la construcción de una o va-
riaa secciones y no a- la totalidad de
la instalación, se ve la necesidad de
disponer un proyecto previo que uni-
figue el criterio de la Refineria:

Considerando que sería interesante
dar carácter internacional al concurso
para la confección de proyectos, por
la falta en España de técnicos espe-
cializados y Con práctica suficiente del
conjunto de la industria del refino, por
no estar implantada dicha industria
en nuestro país,

Este ministerio, de conformidad con
lo propuesto por la Sección de inge-
nieros de la Delegación del Gobierno,
ha dispuesto que se declare desierto
el concurso celebrado para la construc-
trucción de la Refinería del Puerto
Franco de Barcelona, sin perjuicio de
cualquier iniciativa ulterior dela Com-
pañia.»

Está abierto el camino para
implantarla.

Es decir, que esta resolución dicta-
da por el primer ministro de Hacien-
da de la República no era una resolu-
ción que arbitrariamente improvisó él,
que se le ocurrió a él alocadamente,
sino que tenía una larga tramitación
anterior al advenimiento de la Repú-
blica con fundamentos de buena cla-
se, consignados en informes técnicos
y económicos, y, naturalmente, yo,
que no llegué al ministerio de Hacien-
da con la puerIidad de creer que ab-
solutamente todo cuanto se había tra-
nsitado en los tiempos de a monar-
quía carecía de sentido común, esti-
mé que era 'acertada la resolución pro-
puesta y la firmé. Pero de ella no sur-
ge ningún perjuicio irreparable ; to-
do lo más que puede imputar el señor
Calvo Sotelo al- diputado que en este
momento habla, es, ciertamente, que
en los ocho meses de gestión que yo
tuve en el ministerio de Hacienda no
me volviera a ocupar del problema
dell refino. Lo declaro; tenía proble-
mas para mí infinitamente más an-
gustiosos que teta aventura del refino
y no volví a ocuparme de él.

Pero a la vez he de declarar que
quien me sucedió en la cartera, el se-
ñor Carner, era un enamorado de la
instalación del refino, y que tina gran
parte de sus empeños estudiosos al
frente del ministerio de Hacienda, de
los cuales, ciertamente, no estaba au-
sente su legítimo amor a Barcelo-
na, la constituyó esta preocupación ;
pero, hombre de un profundo sentido
de realidad, en las circunstancias
críticas en que nosotros encontramos
la 'situación de la Hacienda, desenvuel-
to el Monopolio de Petróleos exclusi-
vamente en un aspecto comercial, no
se atrevió a establecer un industria de
este carácter, tan delicado y tan com-
plejo, que lo mismo puede conducir al
éxito que empujar hacia el fracaso.

Mas libre está, porque nadie ha
entorpecido, ni con est resolución id
con ninguna otra la instalación del
refino ; daño irreparable no hay nin-
guno. Su señoría la calibra hasta el
punto de presentarla corno una mo-
numental responsabilidad política ; yo
no la veo por parte alguna. Su señoría
llegará, quizá, en el perfil del detalle,
de los efectos de esta resolución mía,
a poder dibujarla de manera más con-
creta ; en la forma que yo la diviso
actualmente, repito, no la columbro.

Indemnizaciones a Fas entida-
des pe4roleras.

Y vamos, señor Calvo Sotelo,
problema de las indemnizaciones a las
entidades petroleras ; porque no me
gusta, me parece en este caso poco
gramatical, la palabra «petrolífera»;
soy casi un purista (Risas.) y me pa-
rece en este caso más apropiada la pa-
labra «petrolera» que «petrolífera».
Descarte su señoría, desde luego
(conste que no soy una alma virginal
en cuanto a eso), mi propósito de ha-
ber matizado con insidias mi interven-
ción al criticar la gestión de su seño-
ría. Digo que no soy virgen en eso,
porque alguna vez lo he practicado, ya
ve su señoría si see sincero que lo
confieso; pero en este caso he procu-
rado limpiar absolutamente de acen-
tos y de matices de ese género las re-
flexiones que he querido oponer a las
manifestaciones de su señoría, y ab-
solutamente van a ir vestidas con el
mismo ropaje, limpio y decoroso, las
que he de hacer en la mide de hoy
contestando a las manifestaciones de
ayer de su señoría.

CCM) hablé ayer, en una interrup-
ción que su señoría sabrá perdonar-
me, de que tuvieron más suerte en los
aumentos de las indemnizaciones acor-
dadas por el Consejo de Ministros las
Compañías más fuertes, no puse en
ello ninguna insidia. Reconozco—en
este reconocimiento, en último térmi-
no, no hay más que una transcripción
de palabras pronunciadas ayer por su
señoría—que pudo haber, e indiscuti-
blemente hubo—ayer nos lo reveló su
señoría—, una presión de tipo inter-
nacional que pudo colocar a las Com-
retñías extranjeras en condiciones de
superioridad sobre aquellas entidades

vas de negocios petroleros y no sub-
rogadoras, como testaferros, de enti-
dades extranjeras. Bien está que lo
confiese quien fué ministro de un Go-
bierno dictatorial, que creyó asumir,
por razón de su contextura y de su
significación, el mayor grado de in-
dependencia en el orden nacional res-

tranjeras.
pecto a la presión de las potencias ex-

Su señoría dijo ayer que atendió a
cuantos reclamaron, que les fué abo-
nado el llamado fondo de comer-
cio. Creo que ésa fué la contestación
de su señoría. Esto no es exacto, y la
inexactitud se derivaba de sus propias
palabras. Su señoría, en su libro, que
he leído, y que es muy interesante
porque al' fin y al cabo est narración
histórica de uno de los períodos más
típicamenee ititeresantes de la política
española; en su libro, titulado «Al
servicio del Estado», en La página 213,
dice, hablando de este problema: «Ex-
cepto muy pocos expedientes, en que
el Juzgado falló con plena conformi-
dad de las dos partes, todos concluye-
ron con recursos ante el Gobierno, por
estimar el expropiado que la indemni-
zación que se le reconocía pecaba de

Aumento en las valoraciones.
Pues bien; yo tengo aquí un esta-

baja».

do de esas indemnizaciones, que no
leeré al detalle,. pero que para com-
probación, repitiendo ruego idéntico
al formulado antes, suplico que va-
ya al «Diario de Sesiones»; y de él
resulta que las entidades que recla-
maren contra la valoración fijada por
el Jurado central ante el Consejo de
Ministros fueron 38. De éstas han
sido complacidas, en todo o en parte
de su demanda, ocho, y dos han co-
rrido la mala fortuna, seguramente
dictada por la justicia, de que la va-
loración definitiva acordada por el
Consejo de Ministros haya sido con
detrimento de la primera ; es decir,
bajando la cantidad asignada- por el
Jurado de valoraciones. He tenido
ocasión de ver, no todos, pero sí al-
gunos de estos expedientes, y digo al
señor Calvo Sotelo que en los que he
visto no he encontrado fundamento
para estas resoluciones. A pesar de
tratarse da indemnizaciones verdadera-
mente considerables, cena° algunas
que aumentan las valoraciones en una
gran cuantía (por ejemplo, la de la
Sociedad marca El León, que, fijada
en 8.748.674,45 pesetas, fué elevada
por el Consejo de Ministros en 12
millones y pica; la de Industrial Ba-
bel y Nervión, que se aumento en
ro millones y medio ; otra, la de Des-
triarais Hermanos, en 1.799.000 pese-
tas, etc., cifras todas de gran consi-
deración), los expedientes que yo he
visto, en que se basan las resolucio-
nes del Consejo de Ministros, no con-
tienen el fundamento de ellas. 'Si, co-
mo decía ayer el señor Calvo Sotelo,
el Jurado de Valoraciones se atenía,
de un modo exclusivo, al valor de he
instalaciones, de los terrenos ocupa-
dos, de los tanques, del resto del ma-
terial que estuviese ubicado dentro
de la instalación, y en todos 'los ca-
sos se prescindió de aquel otro ele-
mento o factor que se llama fondo
comercial, ¿cómo puede explicar su
señoría que en 32 casos no se haya
reconocido este fondo' comercial, que
solamente en ocho haya sido recono-
cido el aumento y que en otros, en
que tampoco se había reconocido el
fondo comercial, se haya disminuido
la valoración ?

Indudablemente, su señoría incu-
rrió ayer en sus afirmaciones a este
respecto en error.

Se ha aumentado la valora-
ción en más de un 50 por 100

Las valoracienes en petróleos, tal
como las establecióumaió e Jurado, asrJurado,-
han
	 ac5o0rdada por el Conse-
a104e 1. 144m 

r°
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jo de Ministros fue,. de ,26.162.o51,2o
pesetas ; la diferencia de cambios,, por
operaciones como aquella a que yo
me refería de la Shell, y que no fué la
única (para pagar a la Shell se acudió
al préstamo de Róthschild, que nos
costó veintiuno y pico de millones de
'pesetae; pero también en otras se difi-
rió el pago y se corrió el albur de la
diferencia de cambio), esta diferencia
de cambio, sobre lo que supuso ya par
sí la de la Shell, se valúaaquí está
la cifra—en otros 12.6e/2.693,64 pese-
tas, más los intereses, que supusieron
7.207476 pesetas, más otras indemni-
zaciones que no se tuvieron en cuenta
en la primera valoración, cifradas en
3.278.531,84 pesetas, por todo lo que
nos encontramos con que la valoración
total del Jurado, cifrada en pesetae
104.448.090,50, subió, en virtud de to-
das esas operaciones de que han sido
objeto de aumento de indemnización
por el Consejo de Ministros y diferen-
cias de cambio, aunque nada era más
fácil que asegurarlo, subió a pese-
tas .154.208.54440. Es decir, que los
roo millones que tenía que pagar la
Campsa por estas instalaciones se
convirtieron en 154 millones. O sea
que la gestión del Cansejo de Minis-
tros con sus acuerdos, la gestión más
personal del ministro de Hacienda so-
metiendo estas indemnizaciones a un
aplazamiento de pago, por la diferen-
cia de cambio en la moneda, supone
un aumento de 54 millones de pesetas,
es decir, más de! 5o pf roo.

El Monopolio fué una aven-
tura temeraria.

Su señoría dijo ayer que yo me
había expresado en términos dubita-
tivos respecto al acierto con que SI/
señoría hizo, en nombre del Gobierno
de la dictadura, la adjudicación al
grupo de Bancos al que se atribuyó
la administración del Monopolio de
Petrólees; y si su señoría, puesto que
no pudo prestar—cosa muy compren-
sible—la debida atención a mis pala-

bras, repasa el «Diario de Sesiones»,
en él encontrará el único factor de
duda que yo apunté: el de que la
resolución de adjudicación se basó en
que ese grupo de Bancos era el que
aseguraba mejor, u quizá de mane.
ra exclusiva, o casi única, el abaste-
cimiento de petróleo. Porque su se-
ñoría no negará que en aquellas cir-
cunstancias fué terriblemente terne-
rario el Monopolio de Petróleos; fué
una empresa francamente audaz; es-
tuvimos expuestos a una cantidad, de
contingencias, que no voy a señalar
en detalle, pero incluso probablemen-
te estuvimos expuestos por entuneee
a que una de nuestras unidades lus.
vales de guerra, que estaba en el Ex-
tremo Oriente, el «Blas de Lezo»,
que consume petróleo, no pudiera re-
gresar a las costas españolas, porque
la red de distribución de las entida-
des que constituyen los «trusts» no
le quisieran servir el combustible ne-
cesario para llegar hasta España. Yo
lo que quise decir a su señoría es
que, a mi juicio, stl señoría basó la
adjudicación del Monopolio en esta
razón única de que aquel grupo era
el que aseguraba el abastecimiento.
La realidad posterior demostró que
ese abastecimiento no estaba asegu-
rado. (El señor CALVO SOTELO:
¿Me permite su señoría? No fué sólo
por esa razón; fué por otras muchas,
que indican tanto el dictamen de la
Junta técnica constituida para infor-
mar sobre las proposiciones corno el
Consejo de Estado; el primero, emi-
tido por unanimidad, y el segundo,
por mayoría absoluta.)

Bien; admito la explicación de su
señoría. Yo, en todo este procese,
ahora no hago sino hilvanar recuer-
dos de hace tres años ; pero cuando
yo examiné este problema encontré
tomo la circunstancia más destaca-
da ésa.

Treinta y cinco millones arran-
cados en unacloso.la indemniza-

Y el hecho cierto, señores diputa-
dos, es que para asegurar el abaste-
cimiento de petróleos con que creía
contar el Krupo de banqueros que re-
sultó adjudicatario, el Estado tuvo que
ir a una incautación, que ahora no
voy a definir, pero de caracteres tan
ampliamente extraños, que habrá de
ser objeto, como curiosidad jurídica,
de muchas investigaciones al cabo de
los años., y que es la incautación de
Porto Pi ; no la incautación de las
instalaciones, no la incautación de los
depósitos, sino la incautación de la
personalidad jurídica de Porto Pi, pa-
ra pescar, mediante esa incautación,
el contrato ruso. Y se estableció una
cláusula en virtud de la cual la Com-
pañía adjudicataria asumió la respon-
sabilidad de todas las consecuencias
del pleito, claramente previsible, que
pudiera interponerse al faltarse a la
cláusula de exclusividad del ,

suministro de petróleos' ruso a Porto Pi. Esta
sentencia, inevitable, ha costado 30
millones como indemnización, más
cinco millones, aproximadamente, de
costas; total, 35 millones de fran-
cos. Al señor Calvo Sotelo le consuela
la certeza de que las consecuencias de
este fallo de los Tribunales franceses,
a cuya jurisdicción estaba previamen-
te sometida toda la materia litigiosa
que pudiera derivarse del contrato
entre la Nafta rusa y Porto Pi, van
a descansar sobre la Compañia y no
sobre el Estado. Yo coincido en ab-
soluto con su señoría en cuanto a que
esto no corresponde a la Renta, co-
rresponde a la Compañía. (El señor
LEIZAOLA : Sería un robo a los ex-
propiados y pagados en acciones.—
El señor CALVO SOTELO: Sería
muy curioso que dijera el señor que
interrumpe, y a quien no conozco, si
quedó muy satisfecha la Compañía
con la indemnización que se le dió.)
Ese er un litigio entre el señbr
Leizaola, d'ya presentación hago, sy el
señor Calvo Sotelo. Peso yo, enend.
go distante, corno pueda serlo del que
más de esta Cámara, del señor Lei-
zaola, digo que al señor Leizaola, qué,
en representación de unos intereses
públicos, asumía por aquel entonces
la gerencia de una entidad en suspeh-
sión de'pagos, el Crédito de la Unión
Minera, a cuyos intereses podían o do
afectar, quizá sí, algunas de estas ex-
propiacioneS, en la resolución que pu-
diera adoptar su señoría, en lo que
pudiera suponer satisfacción por au-
mento de lucro, al señor Leizaola no
puede afectarle absolutamente nada.

Ptiek; bien ; el ~sudó del señor
Calvo Sotelo es que esto habrá de des-
cansar sobre la Compañía y no sobre
la Renta, sobre !a entidad adjudica-
taria y administradora y no sobre el
Estado. Pero el señor Marraco, que
ayer, entre el boscaje de su oratoria
singular (Risas.), tuvo algunos deste-
lloa de Júpiter de la Hacienda (Nue-
vas risas.), lo aclaró. ¡ Pero si el Es-
tado es un partí/lee de la Compañía!
¡Si de los 195 millones de pesetas de
la Compañía, 45 millones de pesetas
en acciones liberadas son del Estado!
¡ Si el Estado, por tanto, representa
aproximadamente la cuarta parte del
capital de la Compañía! Luego !a
cuarta -parte del perjuicio derivado de
este fallo de los Tribunales franceses
recae sobre el Estado, accionista de la
Compañía.

(Continúa en la

página cuarta)
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A todo el que se suscriba a par-
tir de la fecha, se le servirá gra-
tis EL SOCIALISTA los d as
que restan del presente mes, con-
siderándole suscriptor desde I. > di

junio,

nes con precipitación evidente, preci-
pitación que en estas materias condu-
ce__ ale manera fatal al error; pero si
alguien quiere convencerse de la in-
exactitud de las cifras citadas por el
señor Calvo Sotelo y de la exactitud
dé las indas, más que referirme a las
palabras ayer pronunciadas por el se-
ñor ministro de Hacienda, teniendo
como tienen toda le autoridad, habría
de remitirme al eStado que en el «Dia-
rio de Sesiones», correspondiente a la
sesión de ayer, número de hoy, ha he-
cho publicar el señor Marraco, y en
el cual aparecen discriminadas las
previsiones de ingresos y gastos de
cada uno de los presupuestos exami-
nados, consignándose las cifras de 'las
respectivas realizaciones, que confin.
man de modo exactísimo las afirma-
cienes que yo hice la tarde del viernes,
y que ayer, repito, tuve la satisfacción
de ver confirmadas por palabras del
señor ministro de Hacienda.

Pero, a mi entender, la mejor sinte.
sis del debate sobre esta materia la
daba ayer con su certara interrupción
el señor Chapaprieta : si los presu-
puestos administrados por la dictadu-
ra habíanse liquidado con déficit in-
significantes, y alguno de ellos incluso
con superávit, no tenía absolutamente
la menor justificación la emisión de
Deuda a que la dictadura hubo de
acudir (reiterada y caprichosamente
durante el período "Sie su mando.

La deuda emitida por la dic-
tadura.

A fuerza de alguna experiencia yo
caigo en la cuenta de que estad cuestio.
ues financieras, revestidas de grandes
complejidades, encierran siempre, ea
su presentación, un margen de artifi-
ciasidad que conduce a la confusión
del profanos; pero que, en el fondo,
son de una sencillez verdaderamente
extraordinasia. El señor ministro de
Hacienda adujo ayer cifras de la Deu-
da. Yo voy a completarlas y a rec-
tificar, incluso, un promedio esta-
blecido por él respecto al grosor, al
volumen de la Deuda emitida por la
dictadura y de la emitida por la Re-
pública.

Y rogando a la presidencia que es-
-te (cuadro quede reproducido ínte-
graanente en el «Diario de Sesiones»
como suplemento a 'mis manifestacio-
nes, voy ahora a exponer a los se-
ñores diputados las cantidades de la
Deuda pública en circulación en Es-
paña durante los años que se expre-
San, cifradas en pesetas del siguiente
modo:

sueldos de 3.000 De581323 .	 netamente españolas, dueñas efecti-



Para hacer boca, entremés : el señor Barcia tiene lo que, en metáfora par-
lamentaria, llámese "un incidente", con un señor que no es otro que el pro-
tagonista de "El honor de un brigadier", Tan bien caracterizado está, física
y espiritualmente, que habla hasta de ventilar los agravios en el campo del
honor. No te digo //láS, lector, respecto a esta maravillosa estampa de época,
un. puco deducida, - al final, por 44•1 ramalazo del señor Maeztu que se olvida,
en su delirio, de que fuij e n nbajador del ríginieu de los sucesos de Vero y otras
bagatelas por ei estilo. Pero, en fin, locos los hubo ea todo tiempo.

Lectura de un proyecto de d'y, o cosa parecida (sin duda, ese que ha de
acabar con el paro, convirtiendo en guardias civiles y de asalto a lodos los
parados), por nuestro inefable e imponderable Dollfuss de vía estrecha. Los
de la Ceda, muy oucos ellos, hacen como que se enfadan porque al señor >la-
dariaga no se le permite refutar las razones incontrovertibles expuestas pot
el compañero Lucio Martínez con los conocidos argumentos de amor al cam-
pesino da Acción popular (para detalles, véanse los jornales a sesenta céntimos
y las jornadas o cambio de un Potaje), y se ausentan para ahorrarse tan inte-
resante distracción. Pera, no hay que apurarse, que hacen como que se van,
y vuelven al poco rato.

Y, por fin , después de tres horas de espera expectante, he aquí al cama-
sada Prieto presentando, ante los oídos atónitos de los que aún dudaban, el
reverso de la medalla que tan graciosamente pretendía colgarse—y colgar-
nos—ese genio de la pitanza que se va apagando, a la vista del público, entre
los dos lides que aún le quedan: el seriar Goicoechea y el ya citado señor Maez.
tu, dos señores cuya autoridad, en finanzas y en lo derruía es ocioso subrayar.

Discurso "en ~o menor", declara, a modo de Preámbulo', el orador.
¿Tono menor? Sea. Es decir, concreto, ceñido, rehuyendo voluntariamente
todo efectismo, despreciando adrede cuanto pudiera mermar, aun con el arre-
bato de la emoción, la impresión desnuda y, por lo mismo, nets tremenda, de
los hechos enunciados. Y es que nada podría, mejor que su propia elocuencia,
realzar el dramatismo terrible, aplastante, de estos hechos con que el minis-
tro de Hacienda socialista que tuvo la República (lo que aún era República)
hace el proceso definitivo de la osadía, matizada de ÍgIlUrettICia, gee preciPitó
la bancarrota de la monarquía. Requisitoria formidable, CCPP613 de hacer mo-
rir, de muerte fulminante--muerte civil—, a cualquiera que tuviera un átomo
de sensibilidad, no ya polltica, sino simplemente Giudadtana • Pero tatribidri
deja sentado, esta requisitoria, en qu4 consiste el patriotismo de “110$ y de
pirrar: de aquellos que hablaban—y, si se les dejara, seguirían hablando—
constantemente, y ahuecando la voz, de la patria y de España, y a quienes
se les daba un ardite el hipotecar la soberanía nacional al agio del extranjero;
y de los que, sin charangas, supieron, en el momento más critico, salvar a
España del desastre que amenazaba con hundirlo todo, corno ya había hun-
dido a la dinastía de Valencia y de Fontainebleau, Requisitoria terrible, sí, y
tan peifectamente articianda, que ya no se columbra lo que nadie pudiera
añadirle.

Li dgulla fina/ideen de la bancarroriz borbónica, después de intentar algún
que obro sobresalto postrero, que sólo sirve para Proporcionar nuevas armas
11 adversario, agoniza visiblemente entre les dos fieles que edil le qaedan, y
que comparten su asombro at ver que las cifras, en contra de lo que ellas
desenfadada y babaliconamente suponían, son algo serio, preciso, que no se
puede, ni estirar, ni "cubiletear", al menos cuando hay un Parlamento, una
mensa y otras minucias igualmente ignoradas de las dotes de los gobernantes
primereiveristes. El discurso, empero, prosigue voluntariamente , '.'en frío'.
Adwy parlamentario: llamando "inexactitud" a la falacia; "error" a la tergi-
veras:cien ; "optimismo excesivo" a la francachela en el ejercido del cargo
"rebstieación" al cinismo. Por el hernicido cruza el eco de la sevillana famosa
cou que el pueblo juzgó esas prosperidades que le traían los señores a quienes

t1190 ki generosidad de eerdoser el dia en que pudo cobrarse la cuenta que
h.* tendiente con ellos

Arenal de Sevilla..
Torre del Oro,
y ei sigue Cruz Conde,
arenal sólo.

La copla es injusta: ¿por qué un nombre más bien que otro? Pero ahí
estaba la República, y ale aseaba Prieto, el socialista, el internacionalista , el
ein-patria, de ¿os patrioteros, para evitar que España, pese a las genialidades
del genio de las finanzas. quedase convertida en el arenal—arenal sólo—de la
aeviliana popular. Y uhi estuvo hoy Prieto para, después de liquidar definiti-
11~ 41 Guita de la dictadura, con lee Pobres mentiras de su pobre cinismo,
PoulMborie a un ministro de Hacienda, que si no fu da lo dictadura áerecía
haberle sido, la bofetada de una verdad que hubo de din al traste con sus
pobres maquinaciones de pobre diablo metido a estadistal la verdad de que el
:olor Lerroux, por muy en las nubes que ahora esté, se encontraba, exacta-
mente igual que los otros ministros socialistas, en el consejo reunido durante
todas las horas de aquel día en que no se llegaron a quemar sino media doce-
na de esos edificios dedicados a la industria bajo la muestra de la rekgión.

Al frferd . Y an te la nmeea apoteosis que acoge las últimas palabras del com-
pañero Prieto, y que, con mayor resonancia aún que el viernes, se prolongara
see la calle, al señor Maeztu "le 'Vuelve a ilae"• ¡ Qué trabajhe les da . este pa-
tiró/sigo a sus guardianes],

elem.n•••n~111,	

Margarita N E LK E N

EL PARLAMENTO EN FUNCIONES

El ministro de Trabajo amenaza con aplicar la "guillotina" al debate
sobre derogación de la ley de Términos municipales

A las cuatro y cuarto abrevia sesión
el señor ALBA, con el banco azul de-
gerto. No hay más que cinco u seis
diputados, en tanto que las tribunas
a, encuentran. rebosantes. Luego en-
tran los ministros de Justicia, Mari-
na y Trabajo.

Es leida y aprobada el acta de la
sesión anterior, acordándose después
coastituir una Comisión especial para
cese- dictamine acerca del proyecto de
ley sobre al Consejo de Economía ne-
garme

A continuación se pasa al
Orden del día.

Es aprobado un dictamen des la CO.
misión die Hacienda sobre la propose
cien de ley cediendo al Ayuntamien-
to de Sensoria el edificio cuartei de-
nominado de San Miguel.

También se aprueba otro dictamen
de la Comisión de Pensiones sobre la
~edición de iley considerando, a
IQS efectee dei sueldo regulador de
pensión, como fallecido en cautiverio,
al comandante don Sigfrido Sáina
Gutiérrez.

Se toma en coneideraeión una pro
poeicien del sesñor GONZALEZ LO-
PEZ (Izquierda republicana), conce-
diendo una petuesen a Aurora Pérez
González, viuda de nuestro competie-
re Sanchis Banús.

Páaase a discutir el dictamen de la
Comision dePresu puestos, nueva men-
te redactado, »obre el proyecto de ley
Mundo he cuantía de los sueldos y de-
más devengos del personal del Cuer-
po de carabineros, al que se ha pre-
sentedo un voto particular firmado
por los señores Am, Cuartero y Ortiz
de Solorzano.

El señor VILLALONGA pide a la
Presidencia suspenda la discusien de
cate dictamen, por no estar presentes
Ice firmantes del voto particular.

El menor ALBA después de mani-
festar que dichos señores están avisa-
dos hace cuatro días, accede a lo so-
licitado por el seifor Villalonga.

Se ponen a discusión dos dictáme-
nes, de la Comisión de Marina ; uno,
considerando al personal de la Arma-
da que ingresó en el Cuerpo general
de Servicios* marftimos como retirado
o a la reserva, y otro sobre el pro-
yecte de ley haciendo extensivo a Ma-
rina el decreto de Guerra de 2 de fe-
tirara último sobre amortización del
seetwonat excedente.

Sin discusien. se aprueba el primer
dictamen, y en relación con el segun-
do interviene el señor RODRIGUEZ
DE VIGUR I, contestándole el minis-
tro de MARINA.

El dictamen es aprobado, pasándo-
se a discutir otro proyecto de la mis-
ma Comisión sobre el proyecto de ley
de bases para la constitución del per-
sonal de panaderos de la Armada, que
es igualmente aprobado.

Un escandalo a cuenta de los buzos
de la Armada.

Penese a discusión otro dictamen
de la Comisión cle Marina . sobre el
pooyecto de ley reorganizando el Cuer-
po de buzos de la Armada.

El señor CARRANZA (indepen-
te) defiende un voto particular, re-
chazándolo el señor PEREZ, por la
Comisión, que le pide retire el citado
veto particular.

Rectifica el señor CARRANZA, que
impugna la actuación de Casares
Quiroga en e ministerio de Marina,
contestándole el ministro de MARI-
NA, que recoge varios párrafos del
setter Carranza, diciéndole que la Re-
pública ha atendido a las clases de
la Armada para enaltecerla. Los bu-
zos, por un olvido, fueron los tínicoe
a los que no se mejoró, y por eso se
hace ahora. Añade que con el pro-
yecto casi se les perjudica.

Vuelve a intervenir el señor CA-
RRANZA, interrumpiéndole algunos
socialistas. Retira el vote particular,
pasándose a la discusión del articu-
lado en medio de un regular escán-
dalo.

El sefior BARCIA defiende la ges-
te:Sis de Casares Quiroga, que ha sido
impugnada por el señor Carranza, y
entre ambos señores se entabla un vi-
vo diálogo, cruzándole duras frases.
«La pasien política—añade—puede
llevarnos a todo, pero no a la ofensa,
romo lo ha huelo el señor Carranza.
(Rumores.)

El señor CARRANZA pronuncia
palabras que no se perciben. .

El señor BARCIA: Yo me hago
responsable de la gestión del eeñor
Casares Quiroga, que nadie puede su-
perar. Yo estoy sosteniendo la hono-
rabilidad de Un ausente que no se
puede defender. (Rumores e interrup.
cienes en las derechas, que son repli-
cadas por nuestra minoría.)

El PRESIDENTE llama al orden

al setlor Barcia, y élte continúa entre
Constantes interrupciones, defendien-
do a Casare; Quiroga. Se reproduce
el vivo diálogo entre los señores BAR-
CIA y CARRANZA, y un poquito
de jaleo.

El señor mAEzTu: Está usted de.
fendiendo a un verdugo. (Fuertes ru-
mores.)

El señor BARCIA : A verdugos co-
mo ése los defenderé yo siempre. Lo
que no defenderé jamás será a lob his-
triones como su señoría. (Fuertes ru-
mores en la derecha. Varios diputados
socialistas increpan a los reacciona-
rios y éstos contestan.)

El •PREoSIDENTE : Vamos a los
buzos, señores. (Grandes risas.)

Sigue el señor BARCIA su inter-
vención, y el señor MAEZTU dice
Yo no puedo consentir que se defien-
da a un hombre que me metió en la
cárcel sin hacer yo daño. (Gran es-
cándalo. Diputados socialistas, entre
ellos Besteiro y De los Ríos, incre-
pan duramente al aerior Maeztu, que
da grandes voces.)

Prosigue el señor BARCIA alu-
diendo al señor Maeztu a del que dice
fué embajada:- de la dictadura...

fel señor MAEZTU : De su majes-
tad católica. (Fuertes rumores e im-
precaciones en nuestra minoría.)

El señor CARRANZA explica sus
palabras, aludiendo al respeto que de-
bien merecer sus canas.

El compañero TRIFON GOMEZ
Hay intelectuales y viejos que para
merecer respeto de los demás deben
comenzar por ser respetuosos.

Prosigue el señor CARRANZA, le
interrumpe el camarada AGUILEAU-
ME y el PRESIDENTE le llama al
orden. (Rumores en honor a la «im-
parcialidad» presidencial.)

Sin discusión es aprobado todo el ar-
ticulado del dictamen.

Les sueldos de les carabineros.
Se pone nuevamente a discusión el

dictamen relacionado con ee sueldo de
los carabineros, discusión que había
sido aplazada anteriormente.

El señor AZA (popular agrario) de-
fiende un voto particular en el que
rebaja la cuantía de los sueldas y de-
más devengos propuestos por la Co-
misión, creyendo que no es éste el mo-
mento oportuno para la equiparación
4 los carabineros con la guardia civil.
Peegunta qué razones hay para re-
solver esta cuestión de la equipara-
ción en estos momentos tan difíciles
para la economía española.

El señor VILLANUEVA, por la
Comisión, se opone a la aceptación
del voto particular del señor Aza, de-
fendiendo el dictamen de la Comisión.
Pide a los representantes de las di.
versas minorías que expongan su opi-
nión.

El señor BADIA (Lega) apoya el
voto particular de los populares agra-
dos.

El señor PEREZ' explica su voto y
dice que , considera exectiva la forma
en que. los cedistas piden moralidad a
los radicales.

El señor ALBA, ante el estupor de
todos, suspende cate debate. (¿ Qué
ha pasado aquí?)

La derogaoilán de la ley de Términos
municipales.

Prosigue el debate sobre la deroga-
ción de la ley de Términos munici-
pales.

Por no estar presente, se retira una
enmienda del señor Vidal y Guar-
diola.

El compañero MARTINEZ GIL de-
fiende una enmienda al dictamen, s.
al interrumpirle un cediste, dice que
no cede a nadie el ceñoeimiento que
tiene de • la forma en que viven los
trabajadores campesinos, a los que se
compra no sólo su trabajo, sino su
conciencia, sus ideas y el trabajo di
sus hijos.

El señor CARRANZA interrumpe
a Lucio Martínez, diciendo que en
Jerez no se persigue a los obreros por
sus ideas.

MARTINEZ GIL dice que esto no
es cierto, y cita el caso del Ayunta-
miento de !escena, donde"a des tone
cejales, por ser socialistas, se les nie-
ga el trabajo. Prosigue aduciendo ar-
gumentos. en defensa de su enmienda.
Expone la forma en que trabajan los
campesinos •en muohos pueblos, que
cuando entablan un recurso tienen que
andar de un lado para otro, gastando
más de lo que han de percibir.

Refiérese al seguro de Paro, y cree
que no puede hacerse. al margen de
la Oficina de colocación. (La inter-
vención de nuestro camarada, pletó-
rica de documentación, no interesa a
los diputado  reaccionarios, que no
prestan atención alguna a sus pala-
bras.)

Varios reaccionarios interrumpen a
Martínez Gil, y éste se refiere al
precio de la cebada. Añade que la
tasa alta no debe beneficiar al acapa-
rador, y dice que si el pan se paga
raro, con daño para los trabajadores,
es. para beneficiar a los harineros y
a los acaparadores, que aprovechan la
miseria de los campesinos para pree-
taries con un 15 y un 20 por loa (Ru-
mores de aprobación en la izquierda.)

Continúa nuestro camarada su in-
tervención desenmascarando a los
agrarios, que. no defienden a los tra-
bajadores del campo, sino al arren-
datario, al absentista y a los deten-
tadores de la tierra.

Se dirige al ministro de Trabajo,
diciéndole que la lev de Términos nue.
nicipales no. puede ni debe ser dero-
gada, porque ello significaría dejar
abandonados a los obreros del campo
a merced de los dueños de la tierra,
que les obligan a pertenecer a las or-
ganizaciones que elles dirigen, va
que, en caso .contrario, no les dan
trabajo.	 -

Ruega al ministro de Trabajo que
diga qué va a hacer después de re
gacel lo ley de "Ferminos. «Su señoría
—añade—no sabe aún lo que va
hacer. Sabe que el asunto es f""n
mo, porque yo se lo he dicho muchas
veces.»

Insiste en que en Madrid podría
venderse a 30 céntimos el kilo, por-
que en Canadá nos lo ofrecen a 18
pesetas los 100 kilos. Sin embargo,
habéis establecido la tasa mínima de
56 pesetas, ron prohibición absoluta
de Importación. Pasamos por ello.
Pero lo que no podemos tolerar es
que ese sobreprecio en un artículo
tan de primera necesidad salga de los

humildes, .de los pobres, para. benefi-
ciar a los acarapadores, a los usure-
ros, a toda esa gama de vividores del
campo que conoce tan bien su seño-
ría, señor Martín.

El señor MARTIN (agrario) se hace
el «sordo» y pregunta: De la en-
mienda, ¿qué?

El compañero AGUILLAUME: De
la enmienda y de los usureros, los
acaparadores y sus amigos, todo lo
que se acaba de deeir a su felloría.

LUCIO MARTINEZ: Cuando sea
el momento demostraremos al país
quiénes defienden al verdadero agri-
cultor y quiénes a los absentistas y
acaparadores. (Muy bien.)

Termina su intervención incitando
a intervenir al ministro de Trabajo.
En una Interveneion soporífera, e; se.
ñor Estadella anuncia la apboaolOn

de la «guillotina».
:Acuciado por Lucio Martínez, In-

terviene el ministro de TRABAJO pa-
ra contestar a nuestro camarada.

Dice que este Gobierno es conti-
nuación del anterior, y que por eso
él no ha querido «rumiar» los argu-
mentos expuestos en el debate de to-
talidad sate kr derogación de la ley
de Términos.

¿Qué ha pasado aquí? — pregun.
ta—. En la lucha de los intereses en
pugna, se han esgrimido argumentos
de todas clases.

Y un observador imparcial podría
ver que vosotros pretendéis que sub-
sistan las fronteras de la Edad Media
que separaban al hombre del hombre,
y que nosotros somos los verdaderos
internacionalistas. Y se queda tan
tranquilo el señor Estadella!)

Cree que debe establecerse un es.
tatuto de salarios para los campesi-
nos. Si se piensa que los Jurados mix.
tos son insuficientes, opina que de-
ben establecerse oficinas fiscalizado-
ras. Añade que el Gobierno no se opo-
ne a ello y reconoce que hay obreros
que aún no han cobrado los salarios
de hace dos años. «Y el Gobierno
—añade—está dispuesto a terminar
con esto.» (Como con la huelga de
metalúrgicos, ¿no?)

Añade que es injusto el turno rigu-
roso, porque igualmente es injusto
medir por el mismo rasero al trabaja-

rdoareptzooso.y laborioso que al no aptoy pe 

Continúa su soporífera intervención
haciendo distinciones entre loe el:me-
nos» y «malos» obreros, entre los que
producen mucho y los que producen
P°°. Dice que en náñguna parte del
mundo existe lo del turno forzoso, y
agrega que se lo preguntó a un amigo
suyo y que se pesó la mano por la
frente sin saber contestar. Promete
que el Gobierno está dispuesto, si
realmente existen represalias centra
los cam•sins>s, a aplicar el artícua 13
de la ley de Colocación obrera. Lo
promete .eolerimernente, en nombre su-
yo y ert, nombre del Gobierno ; pero
cree qi.e en° se puede hacer «a lioso),
pomircocork,ideraelo injesto y aruieceinó-

Cree qUe no debe practicarse la obs-
truccien oree que satisfarán sus ex-
plicaciones a nuestra minoría, y pare
que no existan dudas respecto a sus
propósitos, termina amenazando con
la aplicación de la «guillotina», (Ru-
mores en nuestsa minoría.)

El camarada MARTINEZ GIL rec-
tifica retutitaduios falsos argumentes
del ministro de Trabajo.

Dice que la minoría socialista no
defiende a los obreros Ineptos, inte-
rruaipiendole varios diputados. Lucio
Martínez replica enérgicamente,
duciéndose,. un incidente, que la presi-
dencia no puede cortar.	 •

Ef Cediste de la blusa, o séase
'obrero alquilado, que lleva bastantes
días sin intervenir, hace alguns ;nes.
rrupcioneo pera justificar la protección
reaccionaria.

Prosigue LUCIO MARTINEZ de-
mostrando que las promesas es` mi-

ministroed trabajono sirven para no-
da, puesto que no existen en casi nin-
Kún pueblo las Oficinas de coloca..

El cediste de la Men veelve a ¡a-
terre) in pide edielelide dlee-11 "lee l'abre-
senta a los patronos, y LUCio MAR-
TINEZ le contesta adecuadamente,
haciendole que ee siente en su escaño
sin saber qué contestar.

Vosotros—añade, dirigiéndose a los
agrarios eeteriées, en vuestras manos
el poder regular esos procedimientos
caciquiles de Ins detentadores de la tie-
rra. Perdonen los señores de este gro-
po.que, contestándoles. a ellos, haya

perdido el tiempo, y por eso voy a re-
plicar al señor ministro.

El PRESIDEINTE Naturalmente,
hombre ; naturalmente.

LUCIO MARTINEZ continúa re-
plicando al ministro de Trabajo, al
que demuestra que sus promesas no
sirven para nada. Insiste en sus ar-
gumentos anteriores, y dice que las
medidas prometidas no satisfacen las
necesidades de los campesinos, por-
que no garantizan su derecho, como
ya se está viendo en la actualidad.

Agrega que no hay por qué ir a
buscar a Italia o Alemania lo que
vayamos a aplicar aquí.

Dice al ministro que igual que obli-
ga a los obreros a seguir determina-
dos procedimientos antes de declarar
una huelga o plantear un conflicto,
haga lo mismo con los patronos.

Se refiere a salarios mínimos, inte-
rrumpiéndole el ministro de Trabajo.
Afirma que quienes llevan la adminis-
tración de la tierra carecen de Capa-

A las diez y treinta y cinco minu-
tos de la noche comienzan a sonar los
timbres.

Con una veintena de diputados des-
parramados por los bancos, el señor
ALBA inaugura la temporada de las
nocturnas.

En el banco azul, el ministro de la
Guerra. A puco ocupa la cabecera del
banco azul, eufórico, confiado y pis-
ciforme, el señor Samper.

El señor BASTOS (agrario) hace
uso de la palabra para ocuparse del

presupuesto de Guerra. En un proli-
jo y oscuro discurso expone sus pun-
tos de vista sobre el problema militar,
y entre los bostezos del auditorio ter-
mina propugnando unas trascendenta-
les y enrevesadas reformas en el ejér-
cito español.

(Poco a poco van afluyendo al he-
miciclo algunos diputados más. El
ministro de Industria se acomoda en
el banco azul.)

El compañero FERNANDEZ BO-
LASOS habla de la constitución de los
ejércitos modernos, y dice que los
Gobiernos que tienden a apo yarse en las
organizaciones armadas hacen de és-
tas nlgo que no está exclusivamente al
servicio del Estado. Propugna por la
democratización del ejército. Analiza
la situación actual del ejército espa-
ñol y sostiene que adolece de tres cla-
ses de defectos; unos. que se derivan
de la concepcióri ,que tradicionalmente-
se tiene de las instituciones armadas;
otros, de la situación actual del país,

otros, de los sistemas militares que
de antiguo vienen siendo ncrina.

Se ocupa de los armamentos, afir-
mando que la modernización del ejér-
cito está en razón directa con la téc-
nica industrial de rada país.

Cita casos observados en el estudio
de las organizaciones bélicas de diver-
sos países, y recuerda enseñanzas de-.
ducldas de la guerra europea.

Aboga por la creación de un ejército
voluntario, que rendiría mayores be-
neficios.	 •

Se ocupa -de.- ha situacinri de las cla•
ses de tropa, cuyo mejoramiento eco-
nómico y, dinificaeión moral defiende.

Se refiere a las reformas del Señor

La Cierva, de donde dimanan todos
los males pasadvs y presentes, y ex-
plica que la República, a pesar de sus
esfuerzos, no ha logrado aún norma-
lizar las plantillas.

Resume su intervención diciendo
que el presupuesto de Guerra que se
va a someter a la aprobación de la
Cámara no resuelve ningún problema.
eGrendes.„aplegsos.e , '	 ,

'El señorortiz de solorzsa-
NO consume otro turno en contra de
la totalidad del dictamen.

El ministro de la GUERRA comes-
ta a los oradores que le han anteeo.
dela . y. 'dice que espersi'de la Cámara
se interese por las mejoras que él de-
sea introducir en el ejército.

Afirma que al confeccionar el pro.
supuesto de su departamento se ha

cidad para ello.. (Rumores en las de-
rechas, que se consideran ofendidas.)
No tienen capacidad para ello por-
que no conocen ni de cerca ni de le-
jos las necesidades de la tierra.

Terminada la intervención del com-
pañero Lucio Martínez, el PRESI-
DENTE manifiesta que se suspende
el debate. Su dee : sien produce dis-
gusto en las derechas, que protestan
ruidosamente.

El señor MADARIAGA pretende
hablar, pero el presidente no se lo
consiente.

Un SECRETARIO lee un proyec-
to de ley.

A las siete de la tarde manifiesta
el PRESIDENTE: «Continúa el de-
bate promovido a consecuencia de la
proposición incidental del señor Cal-
vo Sotelo. El señor Prieto tiene la
palabra.»

(El discurso de nuestro compañero
lo publicarnos ea otro lugar de este

número.)

cogió a una de las víctimas, que que
de> flotando en el agua, y además i
pidió que el hidro se hundiera. El mai
rimo recogido falleció cuando era tr
ladado a la barca. Se supone que
muerte fue producida por Asfixia y a
consecuencia de los golpes que reo
al caer el aparato.

Los tripulantes de la, enibarcaci
ataron a ésta el hidro y lo remolca.
ron hasta el muelle de la Aeronáutica
Naval, donde fue extraído del agua,
El aparato ha resultado con grande
desperfectos. Una vez en tierra, fue
examinado por si entre los restos del
aparato era hallado el cadáver del otro
tripulante; pero se vió que no era ami,
El jefe de la Aeronáutica dispuso
mediatatnente lo necesario para la bus.
ca del cadáver desaparecido, trabajes
que siguen en estos momentus
rgrsaunitaindteo.nsidad, sin que hayan dallee 

Según una versión que hemos rece
gido en el lugar de la desgracia, el
aparato cayó por una ala, y al entrar
en contacto con el mar, el motor hizo
explosión. Uno de los tripulantes, ere.
ciiitunente el desaparecido, a causa da
la explosión fué lanzado a alguna die.
tancia, y el otro quedó junto al a,pse
rato. 

También acudió al lugar del acci.
dente el torpedero número 17, que
hizo cargo del cadáver y lo trasladó al
muelle de la Aeronáutica, de donde fuá
traslado después al Hospital Militar,

El cadáver recogido es el del cabo
de la .Aeronáutica Juan Antonio Tu.
ores. El debaperecido era también ca.
Eso, y se llamaba Amador Soler.

Momentos antes de ocurrido el ae
cidente estuvo evolucionando, frente
a los baños de San Sebastián, una
avioneta tripulada por una señorita,
que efectuó arriesgadas acrobacias,
que hizo suponer que el aparato que
había caldo al mar- era la expresad.
avioneta. — (Febus.)

les	

DESDE EL ESCAÑO

Ya se murió el burro que acarrea-
' ba la vinagre... (Cantar popular

salmantino.)	 L

•••	
LA SESIÓN NOCTURNA

Se empieza a discutir el presupuesto de
Guerra. -- Una proposición de "guillotina"
para el proyecto de derogación de la ley

de Términos

Ayer miércoles fué detenido nues-
ro querido camarada el director de
AVANCE, de Oviedo, por la pubii-
cacien de un artículo titulado «¿ Te
enteras, fiscal»?, cuyo autor es Ama-
dor Fernández.

Nuestro camarada Javier Bueno aún
continuaba en la cárcel de Oviedo es-
ta madrugada.

Al comunicar a nuestros lectores es-
la noticia, nos interesa decirles que
la multa de io.000 pesetas de que di-
mos cuenta días pasadce le ha sido
impuesta al director de AVANCE, y
no al periódico, por haber autorizado
la publicación de un articulo de Ama-
dor Fernández.

Ha sido nuevamente
encarcelado el cama-

rada Javier Bueno

inspirado en las leyes vigentes y en
las necesidades del país.

El PRESIDENTE advierte al mi-
nistro que faltan cuatro minutos pa-
ra levantar la sesión.

El ministro de la GUERRA prome-
te ser breve, y anuncia que se propone
corregir las deficiencias que actual-
mente entorpecen la buena marcha de
la organización militar.

El PRESIDENTE anuncia que hoy
será preciso el «quórum» para la apro-
bación de varios proyectos, y lee una
proposición de «guillotina» para el ar-
tículo primero de la ley derogando la
de "férininos municipales.

Acto seguido levanta la sesión.
Es la una de l a madrugada.

La persecución a AVANCE

tural-eufóricos
De Alhaurín el Grande (Málaga)

nos informan de los procedimientus
que siguen los gestores radicales, he-
chura del insigne novelista insua en
combinacien con los elementos de Ac-
ción popular.

El 1 de mayo ha sido negado el
permiso a nuestros cempañeros para
celebrar la manifestación. En cambio,
se permitió a los reaccionarios hacer
el día 2 una procesión en la que se
dieron vivas a Cristo rey en las mis-
mas barbas del capitán de la guardia
civil y de un delegado gubernativo
enviado para manteper els erdeieepese
bite.). Para einlirir tal procesión, el•
gobernador envió nada menos que 20
parejas de guardias, aparte loe nume-
rosos que, de paisano, se habían dls.
tribudo por- las tabernas a las duo

17.75tr,. Penalle.154 ean7cdi5t- ir'. eles.
montos izquierdistas, Ello demuestra
cómo en esta República laica gober-
nadores de la talla intelectual del se-
ñor Insúa irritan de persuadir a los
ciudadanos de que hay que reternar
al seno de/ cristianismo con los mé.
todos suasorios de la guardia civil.

Ahora, los elementos radicales y se.
mirrepublicanos de la Ceda se empe.
flan en celebrar corridas de toros les
días 25, 26, 27 y 31 en le plazasde Pa-
blo Iglesias, construyendo en ella un
circo taurino de madera. Los jóvenes
socialistas del pueblo, presa de gran
indignación, seampeñan en que no se
profane el nombre del apóstol con la
bárbara fiesta, sin comprender que
los atributos de este período republi-
cano son precisamente ésos: tricor-
nios, cristos reyes y cuernos.

En Barcelona

BARCELONA, 23. — Esta maña-
na, a las diez y media, ha ocurrido un
accidente de aviación en el mar, clec
ha costado la vida a dos hombres.

A dicha hora evolucionaba, frente
a los baños de San Sebastián, a unos
saa metros de la playa, un hidroplano
de la Aeronáutica Naval, tripulado
por dos marineros, y volaba a unos
300 metros de a/tura.

Los bañistas seguían con curiosi-
dad las evoluciones del aparato cuan-
do se pudo observar que el motor de-
jaba de funcionar. Seguidamente en-
tre en barrena el aparato y cayó vio-
lentamente al mar, desapar-eQendo de-
bajo del agua.

Monos de los bañistas más decidi-
dos que tripulaban patinetes se diri-
gieron al lugar del accidente, ase como
dos barcas de salvamento deeos baños
de San Sebastián y la embarcación de
pesca de R. Jordá, que se encontraba
en las inmediaciones del lugar donde
había caido el hiciro. Esta barca re-

Cae al mar un
dro" y perecen sus

dos ocupantes

Contra los Ayun
tamiento's socio"

listas
El de Montilla 

Montilla, que para tanta gente sóló
le recuerda el renombre de sus veva
ardorosos, para nosotros tiene el ael
de su recia solera socialista, bien in.
filtrada en eu potente arganisische
obrera.' La semilla doctrinal que alll
sembró, hace unas décadas, un me.
dico, tan inteligente como modesto,
Francisco Palop, frutificó bien en el
cerebrp de un núcleo de campesinos.
Se destacó pronto por su men-elación
rápida nuestro compañero Zafra Con,
treras, al que nuestra sobriedad para
emplear adjetivos, cuando de alabar
lo propio se trata, nue cohibe de hacer,
el laudo que merece.

Aquel Ayuntamiento f u é pronto
conquistado por nogueras. Ha sido,
uno de los primeros Ayuntamientos
socialistas de España. Nunca ha fa!.
tado un grupo de camaradas, honra-
dos, tenaces, sabedores de su misión
edilicia, para ir haciendo de Montilla
un puebla yentajoliamente destacado
eh Córdoba, por sus adelantoe urba.
nos y por la cultura cívica de sus ha.

P bitantes. Yo he disto muchas vocee,rocedimientos cul- en justa loa, que Montilla es la capi-
tal política de la provincia.

Esta persistente actitud ejemplar de
su Municipio, que algún día habre
mos de destacar detalladamente, ha
merecido siempre el respeto de todas,
Con frecuencia hasta la admiración de
los adversarios. Ya en nuestros días,
cuando el actual gobernador de Cer-
doba, señor Armiñán, actuaba contra
algún Ayuntamiento rural, a nuestras
frecuentes protestas respondía

—Es que he tenido que castigar gra-
y e a transgresiones imperdonables;
vean—añadía---cómo no me meto col
los que van bien, corno Montilla.

Pero de los modestos burgos rura-
les, a los que se echa en cara deficlen.
alas que no dependen de su voluntad,
se pasa a los de más categoría. Y de
los expedientes administrativos se en-
tra en las destituciones por motivos
políticosocielea como en Nueva Cae
teyase- en hornachuelos'.

Y ron estcs precedentes intolera-
bles, aunque consentidos, si no un.
donados desde Gobernación, se planea
una ofensiva contra Montilla.

Se comienza por enviar allí autori-
dades idóneas. Un juez, don Rafael
León, que sabe procesar al jefe de la
policía municipal y a un guardia por
haber detenido a unos fijadores de
pasquines de Acción popular que no
tenían autorización para colocarlos.
Un capitán de la guardia civil, que ya
dejó huellas entre loe obreros de Car-
cabuey, y también propicio con 10
de M'ejem popular, que llegan a hacer
suscripciones para arreglarle su des
micilio. Con los peones preparados se
comienza el juego; se da una batida
por sorpresa para ver de encontrar al-
guna arma. Ne entre la gente de de-
recha, ya se comprende, aunque al
propio ministro de la Gobernecion en
persona se le haya hecho saber que
los cartones para las licencias de uso
de armas se han agotado en Córdoba
por su reciente extraordinaria venta.
Entre un millar de trabajadores en-
cuentran echo o nueve pistolas. ¡ Ah!
Y unas sospechosas listas en el belsi-
llo de un joven socialista, que decían:
«Grupos de vanguardia—Jefes. » Con
esto—aunque parezca mentira—se co.
munica a la prensa y a las autorida-
des superiores que se ha descubierto
una tenebrosa conspiración contra el
régimen. Se abre un proceso por el
supuesto complot, se empapela a
treinta y tantos jóvenes socialistas,
se los encarcela rigurosamente, se los
maltrata abusivamente... v se les su-
giere con apremios, uno a uno, cara
declarar que el director de los sed icen-
tes planes revolucionarios—que iban a
realizarse con las echo o nueve piste-
las—era Zafra, e s to es, el alcalde. La
intención está clara.

Se apunta, pues, contra el Ayunta-
miento socialista. Pero conocemos ya
estas maniobras y estamos atentos a
su desarrollo para ponerlo en evidere
cia.



ANTE UNA ORDEN

fijando posiciones
El ministro de Trabajo ha dictado una orden relacionada con la pre-

tinas cosecha.
Poi- la forma en que está redactada, •Videncia una buena intención;

pero, en defintiva, no da garantía alguna a los trabajadores del campo.
Si los patronos recurren (como hicieron siempre hasta ahora) contra las

nuevas bases que se confecelonen, éstas entrarán en vigor e . para la vende
Sida, y los campesinos habrán gide burlados una vez MAL Las bases del
atto pasado prez-legadas serán injustas, pues entonces los jornales bajaran
Mucho por la mala cosecha, y hay que añadir que este año, aparte de la
Onagnitica cosecha y lee mejores precies en perspectiva de los cereales,
lat stabsietencias: pan, aceite, azúcar, etc., están bastante más caras.

Pero la cuestión esencial para los campesinos organizados es la de evitar
'que el boicoteo político ejercido por los patronos quede sin resulver. Cierto
que el ministro anuncia que hará uso de sus prerrogetivas y que establevere
el torno allí donde se demuestre la exiehencla del boicoteo pero esa fecul-
tad le tenía antes de ahora y no se ha utilizado ni es posible que se utilice,
a pesar de todas las denuncias presentadas en las Delegaciones, Negus
¿temo va a examinar el ministro cada uno de los casos particulares que
por miles y miles le podríamos ofrecer ahora mismo, relacionados con el
boicoteo ejercido en cientos de pueblos españoles? Además, ¿cómo puede
el ministro hi ninguna autoridad determinar «oficialmente» la existencia de
lea bOlcoteo, si lo único que pudiera demostrarlo claramente—el servicio de
eolocación—no tiene carácter obligatorio y es si g nen-tate-mente desconocido
por la clase patronal, cornu es fácil demostrarlo pidiendo informes a cual-
quier Oficin g o Registro de esa clase establecido en los puebles?

Lee buenos consejos no bastan. Se necesitan sanciones enérgicas y su-
Marítimas para les infractores. Esto exige un servicio de inspección local
que ayude a las Delegaciones provinciales en la diaria inspección que exige
el cumplimiento de las bases.

AIf cjuetien soslayadas las hormas proptleatas pot hosteró* es , ettebleci-
inicies, dé Comisiones inspectoras locales para la vigilahcla de las bases y
la legislacion, ganchetes enérgicas y sumarísimas  a los infractores, obliga-
toriedad del servicio de colocaeiones y turnu riguroso—y sin satisfacer lag
demolida§ ~cedes, por las que los campesinos irán a la huelga el 5 de
Malo esei todas las graves cumple:adune * que elle puede provocar en lo.
economía nacional.

Por la Federación Española de Trabajadores de la Tierra: El secretario
peasral, Ricardo zabalza.

Muy importante para las Secciones de Campesinos
Todas las organizaciones que presenten los oficios de huelga lo comunis

elerike inmediatamente a la Federación, indicando el número aproximado de
campesinos que participarán en el movimiento, a tih kla ir conociendo

een la mayor exactitue posible. los trabajadores del campe que vayan rale
Atando las órdenes y reivindleaellriee aprobadas por el Comité' nacional de
ht Federación. Para esta rlotificación se emplearán los rnedius de cOrtiunica-
Mala más ¡lípido! de que disponga cada organización.

EN LA EXPOSICIÓN

pronto parece que los republicanos van a salir 'venado-
res en la contienda corno se tiene la impresión de que
Gil Robles logrará sus designios.

El anuncio de la huelga de campesinos—prOsigue
nuestro colacutor -L--pareciú inclinar la balanza del lado
de las derechas ; el Gabinete Samper no inspira a quien
debe ínspirdrsela toda la confianza que es preciso depo-
sitar en los gobernantes cuando hay en perspectiva un
conflicto de tal na.siraleza, y la presencia de .a-
lear Alonso en Gobernación, después de la huelga de
Zaragata y del inesperado paro general habido en Ma-
drid el día di la parada escurialense, no es la mejor ga-

. tante' para la seguridad del orden público. Pero cuando
ya 'paredes que (.i1 Robles le hallaba a dos Pasas 4.1 Po-
-der, tuvo la preposician incidental de Calvo 'Sotelo, que
origina la magnifica essallacien isquiesdista y republicana
proVoCada por el discurso de Prieto. Y en tal momento
—ahora se ereplisara usted por qué Gil Robles ha tildado
de inoportuna la inter-Vencían del ex ministro de la dic.
ladina-1as derechas pierden de un golpe todo el terreno
ganado en los últimos tiempos.

Nuestro informador hace sena pausa. Espera quizá
amera/ preguntas del periadista. El periodista, sin em-
bargo, guarda silencio. Piensa en la arbitrariedad con
que se dirimen en la República las contiendas politicas
31115 posible huelga de campesinos empuja hacia el Poder
o la /041614$11 monarquizantes. Un discurso de Prieto apro-
xima á los grupos republicanos a las poltronas ministe,
rios. Mientras tanto, el Partido Socialista, árbitro so-
cial y politicamente de Imantas problemas se le plantean
al régimen, queda relegado a/ desprecio °filial. Decidi-
damente, se hace preciso sabvettir Este absurdo, mezqui-
no, orden de Golas.

El diputado radical democrata, extrañado tal vez por
nuestro mutismo, resuelve terminar so rolaba, y agrega

—Se esta preparando un Gobierno naCional Va. go-
bernara con hie COrtes cernidas durante el verano y tal
ves las disuelva al llegar el olería. Este gobierno estora
presidido por sanchez roman e integrado porrepreren-
tantes de todos los partidas republicanos. Pudiera ecwreir
que el SéliOr Azaña y sus amigos quedasen fuera de la
combinación ministerial, r0 sabe usted que don Manuel
rio es Sitliqt4i3111 en determinadas esferas— Pero esto no
le solda a martinez barrio . As poeible que se llegue a
afta fórmula, que consiste en que Azaña no forme parte
personalmente del Gabinete aludida, y que, sin embargo,
la izquierda republicana se vea representada en él en
/a persona del sellar Barcia

Nuestra informador va a seguir hablando. Pero el
anuncio de que el debate económico l'a a proseguir le
corta la palabra. Nosotros nada hacemos para reteOler-
le ; con lo oído nos basta. Nos ha bastado hace ya tiem-
po para saber a qué atenernos el conlienciffnento de que

a los hombres de isqulerda y a los socialistas se 1301 quie-
re expulsar de /a República. Nosotros nado haremos para

e a ella de favor. Los donas, ¿es que no ven, es
q,,, no enNenden...? Es, gulas, que no tienen decisión
para ver ni para entender.

ries propuestas que hizo la Presiden-.
cia.

Hoy se discutirá el artículo )6, eh
el que se consigné el, derecho del
arrendatario a adquirir la propiedad
y el dominio de la finca errendade.
Una orden de Justicia sobre be prés•

tamos usurarios.
En el ministerio de Justicia facili-

taren ayee el texto de una orden re-
lativa al cumplimiento de la ley de
usura, en la que se determina que los
jueces y Tribunales observen la trillo
exacta puntualidad en el eumplirniere
te de las obligaciones impuestas FM
la ley de 23 de junio de 1908 especial-
mente le eeteiblecido en el articulo 7.°,

que se refiere a la remisión de ante-
cedentes al Registro general en todo'
aquellos casos en que, de seonfeeme
dad 1:oh la ley citada, se acuerde la
nulidad de un contrato de préstamo.
Be Mallare le Exposición de Bellas

Artes.
Ayer por la maneta* se cahlebtó la

inauguración de la Eeposicióti Nacio-
Mil ale Bellas Artes.

Presidló el acto el jefe del Estado,
al que acompadoben el secretares ge:
neta' de la Presidencia de le Repu-.
blica, el jefe del cuarto militar y atrae
personalidades.

len la Exposición fue recibido por
el ministro de instruccion publica, el
sub:necesitado, el director general de
bellas Arte, el alcalde, él goberna-
dor de Madrid y otras persohelldades.

El presidente reeotrie detenidamen-
te la Expo:viere haciende de ella un
gran elogio.

Después, el Ministro de Justicia y
el presIdetite de le República

pronunciaron discurSos alusivos al acto.
Be prepara Un nuevo homenaje al Sé-

ñor Lerroux.
Convocados por el sate- Pich y

pens, eubeetretatio de la Máriñá ci-

me-

faárauweers~lnr	

vil, se reunieron ayer por la mañana
en el Congreso representantes de su-
das las provincias de España con ob-
jeto de organizar un homenaje nacio-
nal y de adhesiea :Mica' a don Ale-
jandro Lerroux.

Se nombró una comisión para que
organice los diversos actos de dicho
homenaje, que serán los eiguientes:

Un mitin en la plaza de toros Mo-
humental de Madrid; adhesiones te-
legráficas y ~ales de todos loe sirte
putizantes ; actos públicos en las pros
%inciten españolas, y entrega a don
Alejandro de un busto ron las firmas
de los presidentes de Comités loca-
les.

Este homenaje se celeErará en le
primera decena de junio.
ManIteatattionot del jefe dei Gobierno

El presidente dee Consejo, hablando
ayer tarde en los pasillos del Congre-
so don los periodistas, les dijo que has
Uta recibido la visita de una Comisión,
integrada por elementos técnicos, re-
presentando diversos ministertue, en-
cargada de articular el plan de Obras
públicas con el que se tratará de re-
mediar el paro obrero,

La Comisión actuará desde hey tos
do* loe dime realizan:de su labor ven
la ma y or celeridad.

Se le preguntó ti en ese plan figu-
ran obras en el campo, y contestó
que, pus ahora, ante la proximidad
de la recolección de la cosecha. que es
ebundantfelma, no creía que hicieren
faita trebejos extraordinarios; pero
que, no °bisonte, en dicho plan figus
raba la construcción de caminos veci-
nales, que pueden ser cunsiderados
corno obras rurales.

Se preguntó al señor Samper qué
había sobre el conflicto de los meta-
lúrgico*, y contestó:

—He lerdo una información patio.
deifica, listín la cual el Comité de
huelga tenie redactado un •icrito que
iba a entregarme en una visita que
tenían el propileno de hacerme. No
he recibido esta Mita, n1 por lo tan-
te, e; escrito. Yo estoy dispuesto a
teeibirlo y a oírles ron todo Interés.
Así es quo pueden uatedee hacer pú-
blica sena disposición de ánimo en
pro de la ronces-die.

Competencia comercial

El señor Gil Robles habló anoche
nuevamente del artírulo da don

honorio maura publicado enel (•AB C»,
Se treta—repitles otra ver—de un ab
tículu comercial, De lo que trata el se-
ñor ;lisura es de llevarte Cuate' de Ac-
ción propulso- a su partido, Y <lige más,
Que no tengo yo que tirar de le* te-
legramas en los que duti Honorio
Maura me pedid nuestros votos parit
que salieran triunfante, loa diputados
mónárquIcos. Tampoco quiero sacar
la§ cuentas qUe tengo ein'paerar.

Va les digo que yo no doy más Im-
portancia a loe papeles que al eujeto
-e-agregó despectivamente el señor
Robles—. Aecien popular está ya cele
gado y repito que no tenga yo que ti.
ras de mi archivo.
La lletitUd de agrarios y cediatas *Me

la ley de Términos municipales.
La retirada del salón de eeslones de

la minoría de la Ceda fue ~lee de
Muchas comentariva fm los pasillos del
Congreso. El ministro de Obras

vetee Guerra del Rio, celebre
varee conferencias con el Poneos- Qil
Robles y cson astros dirigentes de la
minoría de la Cesio para evitar que se
produjera un reinpuniento definitivo
entre ello* y el Gobierno ya que la ac-
titud de sieterminsidee diputados 041-
ta, era francamente deeidicia a ello.

El señor Lel Robles, después de ter.
minar la meneen de su minería, se
entreviste, e las »irse y medía de la
tarde, con el preeldente de la Cámara,
y al salir, a preguntas de les pede-
dietas, dije que iba a dar tálenla a sus
eloripstñeros del resultado de la de&
sien, yero que .palecía que res tendría
arregle, Peses despees se reintegsabsui
el salón, y el señor Gil Robles dije a
los periodistas

---El ieeur Alba ftle ha manifestado
tildé su inteteeticiett al tatnbiat le
cesión de lá ley de derogación de Tér-
minos municipales por el debate pele
tico no tuteo trunca le intención de
producir le mea rilltditla molestia al de
putado cedista perteneciere@ a la CO.
misión de Trabajo, señor Madariaga

En este sentido se cambiaron expli.
cedente; entre bos señores Alba yGll
Robles, y este oiaelfeste el preelden.
te de la Cárter-a que es propósito irre.
voeable de las frenos-las Ceda y mea.
tia que hoy quede definitivamente
aprobada esta 1 y de derogacion,
aceptando la fórmula propuesta .por el
ministerio de Trabajo, pero sin dila.
Clones tul objeciones de ninguna cla-
se, para lo estal 	 agregó	 se ha re-
dactado y presentado a la Mese uha
pCUaosición incidental en este sentido,
y ellos, con sus votos, la aprobarán
mañana.

E4 señor Mertinez de Velasco, que
se hallaba presente, confirthe estas nes
ticiées, y dijo que, tanto los agrarios
como el Gobierno, están de acuerdo
en que preveleeca cate criterio.

Los periodistas pudieron averiguar
después que en la entrevista celebrada
entre los señores Guerra del Río y Gil

Robles había adoptado el propósitu
firme y resuelto de que hoy quede
aprobada esta ley, alibqlse seise elle sea
preciso la aplicacien de la uguilletleao.

Al tener les socialistas cenedieletau
de estos acuerdos, matilfestatun que
no ereen que prospere este propósito
dv la Ceda. Deben tener presente que
hey se presentarán los oficios de hue
lga gEneral en ti erstepo para el día 3
del mes pteSscithd, y que la ley de Ter-
trliieee municipales es uno de loe. pun-
tos básicos para la defensa de nues-
trae organizaciones cattipesinas.

eteetmas -- nos dijeron -- que, tare
tu el Gobierno como loe celtistas y
agterlys, procurarán frenar stis ímpe-
tus, atemperándose a las necesidades
del proletariado campesino.
Lee aumentos y devengos» a los Cera-

La pulvareda que ha levantado el
debate eta" loa presupueeto ha ser-
vido al Gobierno Fiera . •sconderse por
ente días. El señor Calvo sotelo, al
provecar, con su osadía, una reacción
leigice en las oposiciones, le ha hecho

elernó ese favor. La atención po-
liticas, de la calle se ha deaviatio mo-
mentáneamente hacia lus estrego, de
la dictadura. Y, por razón de centrare
tv , frente al monarquismo absolutista
de Calvo Sotelo, hombree de la ite.

tia l Muecines' han llegado incluso a
parecer republicanos Indistealblemen.
te, estamos en Ull Instante confusice
hiato, de barullo de partidos' y tienden-
des. Nto podía desear nada mejor late
gobierno de selle Buena parte de la
•pinien se he desorientado. La h ti-
lisiad que se dirigía contra el 'el
ferio eet ha vuelto contra loe tunee-
Cede* audaces. He ahí la situación
del des.

Peru ese ferideneno, perfectamente
Comprensible, es muy circunstancial y
fugitivos. Los hambree de la dictadu-
ra «hin, despeé, de lee discursos de
Prieto, juzgados y sentenciados. De
rumio volverán la* aguas a su cauce.
El Gobierno, pasado el quite de Cal-

vo sotelo. quedaré en deerublerto
letra vez y con eta verdadera limo-
snea de inetrumento de las derechas,
alse mea tollo de Calvo Sotelo que
de la República, ante e! país, ¿Qué
ya a etseeder entonces? Tras este pa-
leintesie parlamentario, que, sin em-
bargo, no ha lograrle interruinpir la
ejecución de ia ley de Termino.
municipales, ¿ que ee propone hito« elgobierno

Le línea de *u política no lie he
eúllbtado deede que el señor Lerroux
escaló el Poder. Politica

antirrepublicanaCeda da una conceeien a las
derecha*. Xso he sido toste destrue.
teért de la obra de loe Constituyentes
bate espere que el Gobierno rectifi-
que. Hey, evidentemente, un plan.
l¿Quién dijo que no lo había? Lo
lbsty. Ro el plan de llevar loe compro-
meto. con la Ceda hasta el en. El fin
le aproxima. Aprobada la derogación
de la ley de Términos municipales
según el señor Martinez de velasco
es cumplen loa comprometoa adquiri-
do* en vieperae de law elecciones. Lo
de las tarifa§ fetroviarlas, que dará
nide ruido deepties de elevadas que
ahora, no entraba en aquellos com.
premisos, Ve /Aumento de las tarifas
es cosa da! Gobierno, y ti las derecha.
lo votan, no de buen grado, se debe
a le geherosIdad ten que el Gobierno
accede a otorgar tantas reivindicacio-
nes a la reacción. Paro cualquier des-
plante de los ministros, corno sabe
muy bien el señor Guerra del Río,
puede poner en peligro, liquidada la
ley de Término. municipales, la ele.
vareen de lin tarifa. y la vida del Go-
bierno.

Las derechas han conseguldo la
Mayor parte de lo que querían. Lo
pece sita, les quede por conquistar está
e punto de eeer. Ea ahora, puses, cuan-
de mejor se va netar la esclaviza-
tido del Gabinete por una. mlnoríaa
tan ellgentee como lejana, de laRepública

¿Qué hará Gobierno todavía?
Iliesereita el «quórum» para aprobar la
ley de Téttninos municipales y lia re-
lotiva al aumento de las tarifas ferro..
vieren. Y nos parece que, tal como se
encuentra huy la Cámara, este Go-
bierno so arriesga a no tener *quó-
rum». Acaso lo logre para derogar la
lel de Términos. No ase creemos me-
terme para las tulla*, La eseleión re-
dice; priva al Ministerio de una trein-
kna de sufragios. Además, en la§ de-
sechas hay muelles diputados que sa-
ben lo que lea va ente sus electores

. Cuadro presentado que se titula: °Se va ensanchando la República... delante de
jinete"

La venta ambulante
Ayer el ministro de la Goberna-

ción organizó una verdadera caza de
vendedores ambulantes en la Puerta
del Sol. El sellos Salazar Alonso no
puede sufrir la venta ambulante; elle
delicados nervios no se le permiten. El
señor Salazar Alonso, que va de mi-
nistro de la Gobernación para minis-
tro del Hambre, no pudiendo ejercer
su Ministerio sobre los huelguistas de
Zaragosa, arremete con los vendedo-
res ambulante§ de Madrid.

¡ Problema de orden público!, dice
el Ministro. El que unos parados pro-
Curen buscar un jornel—necesaria-
mente miserable—dedicánduse a la
venta ambulante se le antoja inaguan-
table al señor Salazar Alonso. Y en
vea de procurar atenuar el paro, mul.
ta y detiene e los yendedures. Proce-
dimiento demasiado eufórico es éste.
El Gobierno—dlatinguiéndose en esto
de Juan de Robres--pritmero hace loe
pobres y luego los encesten!.

• elle	 . 

Gestiones de nues-
tros diputados

El ministro de Obras públicas co-
munica al cortipañero Remen Lamo-
neda que con fecha i i de obre último
fue aprobado téonicamente el expe-
diente de construcción del trozo se-

San
	 de la carretera del Puente de

 Fernando a Viana, par la Vega
(Bae•o de Valdeorras), y por su presu.
puesto de Sn14.299,0a pases.

Corno es precise verificar el teplan,
ice oe setas obras, ha dado las oper-
emos instructeenes a fin de que este
trámite ge evacue a la mayor brevedad.

DE ENSEÑANZA

Ha dimitido el
director general

Ayer presentó la d imisión de se
cargo de director general de Prime-
ra enseñanza don Francisco Agustín
Rodríguez. El ministro de Instruc-
ción pública, señor Villalobos se la
aceptó. Por lo victo, participa de
nuestro criterio de que la Dirección
general no puede ser un feudo del que
dispusiera omnímodamente el señor
Agustín. La censecuenda es clara.
Lo ocurrido lo estimamos cotno con-
testación categórica a la pregunta
que le hacíanius ayer. Y reconocemos
que ne ee ha hecho esperar.

La noticia de la dimisión, Ole Ile
csmo gie ayer tarde en algunos cen-
tros, fue recibida 4:en satisfacción. A
nuestra Redacción llamaron repetidas
seces para decirnos que había pro-
ducido excelente efecto el desenlace
de nuestra campaña.

Por nuestra parte no queremos
agregar nada más a lo ya dicho. Nos
parece innecesario. Nuestros lectores
conocen bastante la gestión del di-
rector general saliente.

bineros

Mañana se teuriirá la Comisión de
presupuestos para diacutir el vete par-
tiesear de la minoría popular agraria
reletive al preyeete de devengas y au-
mento, al Cuerpo de carabineros.
Lo que dice el presidente de la ca-

Al t'entines 1am:el:saló. re u presidente
de la Cámara manifesto a los perio-
distas que por la tuiehe pondría a
eiScusióh el dictamen del presupuesto
del departamento de Guerra.

e—Eh la sesieh de Mañana por la
tattle—agregó--contiheatemes en pri-
mer lugar con el preyecte de deroea.
león de la ley de Términos

municipales,queespeto arabas. Pió tehge
puf «é recatar que he hecho Ledo lo
posible, y de ello estoy rally stitisfe-
cho, para buscar una fórmula de ar-
monía en este ptoyeette, lo cual no
se opone, si ésta no se «encontrara,
a que rnaflana ten-mine su discusión.
Después irán presupuestos y auffiens
to de haberes a los karebinerus, ya
quse el debate del señet Calvo sotelo
seguirá pot le

HOMENAJES

Demasiada
euforia

Unos gacetilleros agradecidos, reco.
giende información en el propio mi.
nisterio de Instrucción pública, han
Insertado en sus periódicos la :enseñe
de un ohomeneje» que rindieron los
maestros de Mil/ el director general
de Pi-linera enseñanza el 17 de los ca'
rrientes. Del ',homenaje» ni quer..
miss hablar hoy. ¿Para qué? Pero, en
cambie, (leeremos subrayar que el
día ie era día lectivo, y que ese dee
era ?leste durante la monarquía por
ser cumpleaños del Budión.
- Convendría que nos explicaran los
organizadores de ese «hemenaje» por
qué eligieron esa fecha, pues por las
persones que han intervenido eh todo
ello parece que trinaban de hornene.
j'as el recuerdo del que vive en Fure
talnebleau.

Pero len nectelded de penetrar en
las intenciones de les organizadores
nos interesa +idees si ese día funcio
fluían o no las escuela' nacionales
Avilla. NUestelle noticiai en ese *ente
do Son tertnInentes fueron mucha.
las se velas que no se abrieron ,e tea
I. envíen el texto de te si*
en I. Ve un señor se dirige oil ea-se-
tos de una **cuela graduada, cesién.
dole t inEl ilustrisimo señor director
general de Primera enseñamos me au-
toriza expresamente para que le diga
que en el día de hoy quedan los Mae s

-tros dispensados pare dar desee.
£1 casa nos parece Espe-

ramos que el ministro oreen * la in-
mediata apertura del oportuno expe-
diente, Estime* seguros que si se
Incoa aparecerán cene peregrinas,
aunque ya II demasiado peregrine
que Se suspendan las elases ptes
db. al Inhomenalei, que se tributa el
superior jerarquico. Y que, ademe'',
coincida la tedia con una fiesta mo-
nárquica.

s,Ne le perece al ministro nese tests
esto en ya mucha euforia.)

•

Lo insospechado

El ministro de Justicia con.
sidera al señor Marsá un
peligroso hombre de iz-

quierdas
Persone que nos merece gran créde

to nos asegura que en el concejo de
ministros que hoy por la mallare, IP
celebrará en el Palacio Nacional que.
dada acordada la sustitución, del av.
tual fiseal general de la República,
señor Marsá, por un señor Gallardo,
al parecer peiteneciente a la

Judicaturaymonárquico de vieja historia.
lq uestro informador añade que el

señor Marsá se halla dimisionario
hace diae, pues se Señor Cantos
Figuerola, ministro de Justicia «del rei-
nue, estima demasiado inclinadas a la
mirsequatierda las tendencias del actual
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Los éxitos gubernamentales

El obtenido en Valen.
cia por los señores
Samper, iranzo y, Cid

VALENCIA, les.e-A pelar de lee
preparativos que se hablan hecha /Jur
los elementos ocie:eso a la politice gube
rnamental, el recibimiento y les ac-
tos Mete-ladee durante la andancia del
jefe del gobierno y los ministros sle
Industria y Comunicaciones en
Va-lenciano han pedido ser más fríes.
Puede decirse que han pausado ie.
advertidos. Por ~he eme se es-
fuercen he periódicos del corre en
engañar a la upitam, tenle el pueble
valenciano está en el secrete. La in.
d ferenela, el Vi1C10 mas espantesu ha
sido la neta característica de esta
viaje. Hese] los republicanos auto.
nomista• mes interesados en dar bre
llorare a los actos en homenaje a los
ministros visitantes reconocen que el
entusiasmo y la asistencia popular
han estadu en absoluto ausentes. Han
pedido darse perfecta cuenta del des.
vía de la opinión de la política mo
narquico-lerrouxista

El tema de todos los comentarios
ha gide y es el éxito parlamentario de
Prieto y" el fracaso rotundo de Calvo
Sotelo La reacción izquierdista el
formidable.—(Diana.)

PARTIDO SOCIALISTA

Reunión de la
Ejecutiva

Se ha eeunido la Comisión ejecuti.
va del Partido socialista

ese compañeros Largo Caballero, que
presidie ;	 Cabello, De

Cordero, Pascual Tomás y Ve-
darte. Excusan su ausencia Prieto,
De los Ríos y De Francisco

Se teneede el inglete A le
AgrupacionSocialista de Aravaca.

Se acuerda designar al compañero
Cordero para que adieta al homenaje
que se piensa tributar a la meritoria
dell compañero Fernando garrido, y
qué eonsiste en el deseubtirbiento de
una lápida en la calle que llevatá
hombre en el barrio de Vellehermoso

La Ejecutiva tuve corioceniento de
una extensa carta del Partido

Socialistade teRepublica Argentina dando
Identa de la °reanime« de un Con-
greso iberoamericana sletedando gni-
that a tilleate0s camarada* para el
mayor éxito en tu ettipreta.

Al mismo tiempo la comision eje-
cutiva tuvo conocimiento de una car-
ta del Comité antifascista aleman que
reside en Barcelona informando de
que algunos individutet que se tuteen
pasar por refugiados alemahes, pro-
veeos eleunos de una eattá del
Comite Matteotti francés, son espete ni
zis y llaman la atención de tedaseas
ergohieaciones obreras para que he
se dejen sorprende, ni engañar.

Reunión de la minoria socialista

En una de las Secciones del Con-
greso se reunió ayer por la mañana
la Minoría socialista. A la salida el
campanero Lamoneda se limite a ma-
nifestar que en la resalen *e habían
ocupado del estudio de los presu-
puestos y de la distribucien para la
defensa de laS enmiendas presentadas
al proyecto de ley derogando la de
Termleos municipales.
el quxilio economico al Ayuntamiento

de Sevilla.
También se reto e en el Congre-

so los diputados s. elancs, ente, los
que se encontraba el señor Martinez
Barrio, con la Comisión del A y unta-
miento de Sevilla que viene realizan-
do. gestiones cerca del Gobiernosobre
el auxilie oh:enemiste al Ayuntamiento
te sevillatio y sebos el cual parece ser
eue hay ya bala fórmula que cresta-
laará en un proyecte de ley del Go-
bierne.

—Esta Comisión —dijo Martínez
Barrio — nos ha Mido nuestro apo-
yos y nosotros, después de imponer-
nos del estálo de estas gestiones, lo
hemos ofrecido sin regatees.
Ei ministro de guerra habla del
proyecto de ley sobre el Cuerpo de

suboficiales.
El ministro ele la Guerra recibió

ayer a les periodistas, manifestándo-
les:

—He de decir a ustedes, respecto
al proyecto de ley de suboficiales
brigadas que esta mañana publica «Él
Sol», que era necesario hacer justicia
a las clases de suboficiales, brigadas
y sargentos, que son los auxiliares
de la primera línea dé combate. Eta
injusto que se crease el Cuerpo auxi-
liar de subalternos del ejército, que
son los auxiliares de tercera línea, y
aquellos quedasen postergados. A pe-
sar de que desde el primer monieñto

rt debate económico ya no constituyó ayer motivo de
expectación. La rectificación deslavazada y vacilante he-
Cha por el señor Calvo Soteloen lad'ardedel martes vino
a reafirmar el 1914111dg triunfo del camarada Prieto. Así,
diputados y periodistas daban por liquidada la cuestión
en favor de la tesis socialista desde antes de reanudarse
la discusión ef , el salen de stisiones.

En cdmin itre los que tnejor conocen los misteriai
del mundo pon, o, se habló ah inSislencia durante toda
la /ornada de la inminencia de traves acontecimientos,
Las inhormadores, aferitus a 1 a tarea mostrenca de tras-
ladar Moralmente a las cuartillas las huecas rnanifesta-
ciones del señor Samper y de otros personajes de menor'
Cilal111 14, no se percataron sin duda de determinadas
conferencias celebradas en alglin saloncillo entre los ra-
balines derechistas y algún elemento lerrouxista muy
interesada en la perditracicin de la égida @aprisa.

Mientras las ma•n-islas y los partidarios de Molinos
Sarrio daban muestras ineq" utrocas de confiada salisfac-
ción, los monárquicos y monarquizantes trajinaban afa-
nosamente de un lagar a otro. El señor Cid, en sol fin.
can del sa:ón de sonferencias, rezongaba no sabernos
qué trascenderalales orgurnentaliones al oído al 313 jefe
politica, don jose Martín«. de Volases', híaS tarde, el jefe
agrario envié tos einiecrrio al presidente del Consejo, el
cual emisario, tras de cumplir la misión que hubo de
llevarle hasta el etilos habla con Lid Robles, al
parecer, sobré el Minn) tenia objeto de sus idas y ve.
nidos.

Como la actividad derechista nos produjera alguna
evetsañeca, intentamos ponernos al habla Con varios di-
pu'iculas de la Ceda a fM de cumplir nuestra misión in-
fermatite. Pero nuestros trabajos resultaron estériles.
Los seo-ores del señor Gil Robles, o tenían la consigna
de encerrarse en un hermético mu g í:reo, o, la que V3
reds probable, ignoraban por completo el motivo de la
preocueachlst de su jefe y de los demás magnates relee-
cionaríos. Al fin, un miembro de la tninoria radical de-
mócrata se presto; a hacernos determinada confidencia,
que vino a damas la clave de los desvelos de los dirigen-
tes derechistas.

—Mire usted--.-comenzó diciéndome, el amigo del se-
flor Martínez Barrio—, hoy esktri rflár desorientados que
nunca /el peelottetes y loS MutmunidereS de coselete En
las a,'	 ;	 .us se trabaja activamente, y al decir
las altls,as poiticay no MI refiero a las alP tC13 esferas del
Estado republicano, siño a - los directores y jefes de las
diversas fracciones. Desde el advenimiento al Poder del
señor Samper es motivo de general preocupaciOn—y de
esta preocupación se participa en todas las esferas, altas
y bajas—el M'anego de una salida del actual maremag-
num político. En tal sentido, los rapas republicanos no
se dan punto de Papos°. Pero larnbién las derechas tra-
bajan y hacen sobre quien está por encima de todos
cuanta presión les es dado para que, a la hora de la caí-
da del serlor Samper, los resortes del mando eayan a
parar a manos de Gil Robles. Esta lucha sorda tiene,
naturalmente, sus flictuazeones y sus vaivenes, y tan

NOTAS POLITICAS
~a

Altas vacilaciones, tribulaciones
dias y bajas maniobras

--
•

¡he hice cargo de la justicia de la ma-
yoria de las aspiraciones de los sub-
s'Aciales y las clases, no me decidí a
estudiar y presentar a la cámara el
proyecto de ley hasta que vi que to-
dos les Set:tarea del Parlamento lo re.
cibían bien, puesto que ¿e mismo lee
izquierdas, que los socialistas que los
agrarios, han presentada varias pro-
posiciones de ley con ee mismo fin.
El proyecto se ha redacta muy me-
ditadamente, ess utliándele con gran
detenimiento el Estado mayor central,
teniendo a la vista todas las preposi-
ciones de ley y literatura que hay ar-
ohlvadas en el ministerio de la

Guerra y hacienda meeitasies cálceles pa-
ra Conocer el alcance economico de la
disposición. Así empiezo a cumplir el
programa que me tracé al llegar al
ministerio de la guetra de estudiar
las neceildades del persenal del ejes.,
eite de abajo arriba.

s-e¿ Tiene usted algen proyecto so-
bre mandos militares  — preguntó un
periodista.

—E1 Gobierno ha acordado ya quién
ha de ser el general que se encargue
del mando de la segunda divisieri dei
ejercite que comprende Cataluña y
valencia pera no puedo dar a uste-
des el nombre hasta que •no lo firme
el fresidente de la República,

erminó diciendo el señor Hidalgo
que el donilego marchará a

Cartagena para entregar a una escuadrilla
de aviación una bandera en el aeró-
dromo de los Alcátares, y que el lu-
nes, también en Cartegetut, asiaiire
a las pruebas de mins botarlas del 38.
La ael	 Arrendamientos rusticos

También se reunió eh el Congreso
la Comisión de Agricultura, bejo la
presidencia del señor Velayos,
manifestó que se habían aprobado los
artículos 12, 13, 14 y 15 del peoVecto
de ley de Arrendamientos rústicos,
habiéndose admitielo,e1 12 y al 13 va-

sil se hacen reSponsebles de la eleva-
I:ión de las tarifas ferroviarias. El Go.
bierno, no (l'Unte, puede aplicar la
oguillOtimet. ¿Se atreverá? Fliu mofa
grave por las actitudes que habrían
de adoptar, sin duda, las minorías de
opualcien.

Aprobado el presupuesto—ésta es la
idea dominante en los sectoree que
m'atienen la eltuación Samper—oe pre-
tende tersar lite Cortes hasta octubre.
VIViiflos	 gimen de la trigo'.
ilueie, Y aquí i e tren de gobernar,
siou de permanecer en el Poder, que
son dos cosas muy distintas. Pero he-
mos de ver aún si el Gobierno salva
lu earolloa que se le presentan. Por
propio decoro, de otro lado, ha de
sustanciar, antes de retirarse á dormir
la plácida siesta del verano, los ¡infilt-
res» del arrue y el maíz y las obras del
puerto de Melilla, eitra cosa : el pre-
supueete, Estas Cortes, ¿aceptarán lo
responaabilidad de aprobar un preste
puetno ron un déficit M'ene de esto mi.
Iones de placee un presupuesto de
caos? Los propósitos del Gobierno son
bus. Pero el Gobierno propone y, en
deenitiva, es el país quien diepone.

PARÉNTESIS

El momento
político



	

amordazasteis a la prensa española y sobornasteis a la extranjera':
íntegramente en la liquidación del
saldo deudor en moneda extranjera
que resulta de las operaciones de in-
tervención en los mercados del cam-
bio a que se refiere el decreto de junio
de 1928. Las nueve décimas partes,
por lo menos del eontravalor de pese-
tas plata de diches epereeiones, ,pre-
cedentes de la venta de monedas ex-
tranjeras realizadas durante el perío-
do de intervención, se entregarán a la
Caja Ferroviaria, que habrá de redu-
cir en cantidad equivalente las futu-
ras emisiones a que está autorizada.»
De modo que la confesión es clara,
señores diputados : el empréstito oro
por 305 ó 315 millones de pesetas se
destina a la liquidación de estas ope-
raciones de deuda extranjera contraí-
das como consecuencia de la interven-
ción en

s camrdbiidttos.La perdida 	 en los cambios
.puede cifrarse en varios cen-

tenares de millones.
Tengo aquí una nota de los créditos

extraordinarios a reembolsar por el
Estado, nota que he tomado del in-
forme del señor Rist, de octubre de
1929, cuando fué llamado por su se-
ñoría para que investigara sobre las
consecuencias y las circunstancias de
la situación financiera española, y en
ella constan estos créditos cifrados en
millones de dólares : Morgan (venci-
miento agosto 1930), zo millones
Midland Bank (vencimiento 5 julig
1930), 25,71 millones • anticipo en
cuenta corriente del Isiidland Bank,
12,15 millónes; Róthschild (venci-
miento r enero 1931), 9,76 millones
pago por petróleos, 4,86 millones ; tu.
tal, 72,46 millones. Otros créditos in-
directos por compra de cereales, que
importaban 5,46 millones. Computan-
do otros créditos anteriores, el profe-
sor Rist llega a la conclusión de que
el importe de los créditos a reembol-
sar dentro del año r930 ascendería en
conjunto a 85,39 millones de dólares,
que equivalían a 17,5o millones de li-
brasa.

Salvada aquella pequeña cantidad
directamente atribuible al pago en
moneda extranjera de instalacones dé
algunas entidades petroleras expropia.
das y aquella otra suma dedicada al
pago de los cereales importados, la
cantidad fundamental de esta relación
es la consecuencia de la intervención
en los cambios por su señoría ; esto
es de una evidencia notoria.

Pues bien, señor Calvo Sotelo, no se
anticipe su señoría al juicio de la
historia, que ha de pesar sobre su
señoría como sobre todos ; mientras
no liquidemos el empréstito oro con-
certado para operaciones de esa ea-
turaleza, no podremos saber las pér-
didas que produjo la gestión de su
señoría. ¡ Ah !; pero no se comete nin-
guna temeridad cifrándolas, desde
luego, en centenares de millones de
pesetas. (El señor CALVO SOTELO
Perdone su señoría que le interrumpa.
Hay que distinguir entre pérdidas
eventuales anejas a la liquidación de
los descubiertos de estos empréstitos
y las pérdidas ya definitivas produci-
das en las operaciones compensadas.
Las cifras de pérdidas que yo di se re.
ferian a operaciones compensadas con
relación a este empréstito oro, como
ton relación a créditos abiertos por su
su señoría que están pendientes de
liquidación o de consolidación con
otros empréstitos, y las pérdidas no se
conocerán hasta que la operación ter-
mine.) Su señoría sabe mejor que yo
que eso que pudieran considerarse SU*

mandos de la pérdida total son canti-
dades inapreciables ante el volumen
total. (El señor CALVO SOTELO
Las cifras que di ayer son cifras de-
finitivas.) No pueden serio ni reflejan
nada en cuanto al volumen de la ope-
ración. O yo no sé nada de esto, o
estoy loco, o su señoría es un obsti-
nado. (Risas.)

Una ficción monstruosa de la
dictadura.

Pues bien, señores diputados, ¿có-
mo se realizó este empréstito oro?
Esta es otra de las ficciones mons-
truosas, la más monstruosa de todas,
a la cual su señoría apeló. Yo recuer-
do también las notas . conmovedoras
de su señoría en cuanto a cómo había
acogido el espíritu popular la inicia-
tiva de su señoría. Su señoría no es
un nial literato; ahora se ha afran-
cesado un poco. (Risas.)-- Recuerdo,
señores diputados', las notas del se-
ñor Calvo Sotelo: los más ancianos
de los respectivos pueblos sacaban las
onzas y doblones del fondo de los ar-
cones; labriegos, con sentido avaro,
levantaban las losas de sus bogares
para recoger los centenes, y afluía un
oro maravilloso, español, al empréstito
ideado por el señor Calvo Sotelo. (El
señor CALVO SOTELO: Esa es lite-
ratura, no la mía.) ¿Es que lo he con-
tado yo mejor que su señoría? (Ri-
sas.) Me basta con que su señoría con-
firme el hecho.

Pues bien, señores diputados '• este
empréstito oro interior en un país. que
no tiene oro y que el primero que lo
sabe es el ministro de Hacienda, es,
torpemente embozado, un - empréstito
exterior, y pasando el resultado de la
gama de las coacciones desplegadas
por su señoría desde el sitial del mi-
nisterio de Hacienda, de oro efectivo,
del recaudado nacionalmente, no sé
que pudiera su señoría conseguir más
aportaciones que aquellas óbtenlas
de Compañías que recaudan en oro,
como Riotinto, corno Minas del Rif,
como la Chade y como tres o cuatro
Empresas navieras que cobran sus fle-
tes en moneda inglesa; cosa insignifi-
cante. La presión fué sobre los Ban-
cos; y los Bancos, ¿qué hacen? Se
suscriben a este empréstito oro inte-
rior abriendo créditos en el extran-
jero, y, como consecuencia, el señor
Calvo Sotelo, con este empréstito oro,
no logra despejar la situación de dé-
bito en que, respecto al exterior, se
encuentra España ; lo que hace sim-
plemente es enmarañarla, complicar-
la

'
 agravarla.
Y para que se vea hasta qué punto

contribuye la Banca española por me-
dio de créditos 'abiertos en el exterior
o utilizando —lo que resulta todavía
para ella más apremiante — las dispo-
nibilidades de sus clientes en moneda
extranjera, yo tengo aquí una relación
de las dobles de la Banca con el Cen-
tro oficial de Contratación de moneda
que alcanza el 31 de diciembre de
1932. No me parece discreto entregar
ni al «Diario de Sesiones» ni a la Cá-
mara la relación nominal de estas en-
tidades, y me limitaré a señalar las
cifras totales. Solamente en el concep-
to de bonos oro, al cabo del tiempo
transcurrido, a .fin de deciembre de
1 932, estas dobles hechas para acudir
al empréstito de bonos oro, no liqui-
dadas todavía con el Centro oficial de
Contratación de moneda, suman fran-

Peligro de nuevas reclama-
ciones.

Ayer á señoría me atajó en una
consideración que yo hacía respecto a
la naturaleza del fallo recientemente
dictado por el Tribunal Supremo en
la reclamación foemulacia pos- la So-
ciedad Sabadell y Henry contra las
valoraciones acordadas respecto a ella.
No conono el texto de la sentencia ;
tengo de ella una referencia, y no creo
que es errónea si la resumo así : que
el Tribuna& Supremo ha entendido
que, cualesquiera que fuesen las con-
diciones de solemnidad que la dicta-
dura dió a sus disposiciones relativas
al Monopolio de Petróleos, inc'uso,
singularmente, aquella por la cual no
eran recurribles los acuerdos del Con-
sejo de Ministros en cuanto a valora-
ciones, la ley de Expropiación forzo-
sa estaba y está vigente; que los
decretos de la dictadura no podían de-
rugarla, y que, por tanto, la reclama-
ción de la Casa Sabadell y Henry tie-
ne un fundamento de justicia y debe
irse a la revisión de esas valoraciones.

Esto entraña, a mi juicio, un peli-
gro considerable, señores diputados.
Yo entiendo, quizá sumándome en
este caso al pensamiento • íntimo de
su señoría, que en esta ocasión el
Tribunal Supremo ha tenido tal vez
un excesivo acatamiento a las for-
mas legales; pero subsiste el peligro
que se deriva de este fallo, hoy eje-
cutivo, por lo visto, del Tribunal Su-
premo respecto de las demás Com-
pañías que han transigido con el Es-
tado; y la gravedad qué reviste este
fallo del Tribunal Supremo—sobre el
cual es preciso llamar la atención del
Gobierno y de la Cámara entera—es
que todas las demás Sociedades petro-
leras que se allanan a las valoracio-
nes acordadas, con modificación o
sin ella, por parte del Consejo de Mi-
nistros, han formulado una cláusula
de reserva, a virtud de la cual no
prescinden de su derecho, y que si el
deseche, se reconoce a cualquiera otra
entidad, ellas harán uso del suyo, con
lo cual estamos expuestos a una ca-
dena de reclamaciones que pueden
traducirse en un río de millones de
pesetas.

Una verdadera estafa.
Yo digo, porque no tengo, dada

mi posición política, que rendir un
excesivo acatamiento a eso que lla-
máis la santidad de la cosa juzgada,
que en este caso el Tribunal Supre-
mo, rindiendo un culto, a mi juicio,
excesivamente fervoroso a lo externo
de la ley, ha causado un perjuicio
considerable al interés público; por-
que mi convicción, que adelanto en
esta sesión, es que el caso Sabadell
y Henry estaba ya pagado con una
esplendidez que no quiero calificar,
con una esplendidez absurda; si aho-
ra se hace una nueva valoración que
signifique el aumento de la cantidad
entregada por la refinería de Corne-
llá, que está contabilizada en Campsa
por una cifra excesivamente ridícula,
y a cuenta de unos u otros defectos
legales el Estado español o la Com-
pañía arrendataria del Monopolio se
ven en el trance de duplicar esa in-
demnización, eso—lo digo con la res-
ponsabilidad de mi convencimiento—
tendrá todos los caracteres de una
verdadera estafa. (El señor CALVO
SOTELO: ¿Por qué no habéis acor-
dado la inejecución a tiempo? ¿Por
qué habéis abierto a esos señores el
paso a los Tribunales? Nosotros se
lo cerramos.) Perdone el señor Cal-
vo Sotelo... (El señor CALVO SO-
TELO : No es diálogo discutidor con
su señoría. Me refiero a la Cámara.).
Su señoría dice «vosotros», y me mi-
ra. a mí. (Risas.) Su señoría sabe
que este fallo no esele nuestro tiem-
po. Yo no hago con esto ninguna in-
culpación. Creo que , todes las , ener-
gías que se empleen para -cortar el
paso a la efectividad de esta- recla-
mación -cteeTáTreesa Sabadell y. Henry,
desde ei punto de vista de los intere-
ses'públicos, tendrán un carácter ver-
daderamente santificado.

Y nada más en cuanto al Monopo-
lio de Petróleos, porque creo que la
materia, aun siendo extraordinaria-
mente importante, no lo es tanto co-
rno el problema de los cambios, para
fijar hasta dónde nos llegan a nos-
otros las salpicaduras de la herencia
que dejó su señoría (y al decir nos-
otros, hablo, naturalmente, de todos
los que hemos gobernado, de los que
gobiernan y de los que gobernarán en
el área republicana), porque no me-
rece la pena fijar la atención en otra
cláusula evidentemente incumplida por
parte de la entidad adjudicataria, y
que su señoría ya señala también en
su libro, a saber: que no tuvo efec-
tividad la inalienabilidad de las ac-
ciones porque los Bancos que hoy ad-
ministran la Canepsa no son, en rea-
lidad, dueños de aquellas acciones,
que, en virtud de una condición que
si se hubiera observado estrictamente
por parte de estas entidades hatica-
ries, no hubiesen podido ceder, y que
se apresuraron a enajenar, conservan_
do, sin embargo, la representación de
ellas para actuar en el Consejo y en
el Comité.

El problema fundamental, repito, es
el de los cambios, y en él debemos
fijar todos nuestra atención, no sola-
mente por el placer—si placer es, lo
sería morboso—de señalar yerros y
inalaventuras de una gestión, sino pa-
ra dar una impresión de cómo el go-
bernante, cuando se ve libre de todo
control, cual se vieron sus señorías,
sin la fiscalización del Parlamento,
sin el auxilio, mechas veces valiosí-
simo, de las oposiciones más encar-
nizadas, sin crítica, sin tamiz de opi-
nión, sufre, sin darse cuenta, espejis-
mos que, en casos como el de que ha
sido víctima el señor Calvo Sotelo,
traducen en formidables perjuicios pa-
ra la nación.

Vamos a examinar someramente el
preblema de los cambios, fijando sus
tapas, cale podríamos definir así: in-

tervención de la- dictadura personifi-
ada por el señor Calvo Sotelo y des-
rrollada en un período de dieciocho
seses, desde mayo de 1928 a octubre
e 1929; etapa breve del señor Ar-
tienes ; etapa, también breve, de los
eñores Wais y Ventosa, y período de
a República. Son de características
ompletasnente distintas todas ellas.
El señor Calvo Sotelo se empeña,

empujado por la avalancha de su ap-
timismo, en obtener para la peseta
una cotización artificial ; lleva su ilu-
-ión, proclamada constantemente en
us notas oficiosas y en las del presi-
ente  del Consejo de Ministros de en-

oeces, a que la peseta alcance pan-
ad con el oro : el señor Argüelles,

lespués de la breve sustitución que
e su señoría hizo el señor conde de

Andes, se entrega a la libertad

completa del cambio ; los señores Wais
y Ventosa inician una reparación sua-
ve de los estragos causados, a mi jui-
cio, perla gestión de su Señoría, y la
República tiene que acudir e remedios
heroicos e inexcusables para comenzar
la liquidación de la triste herencia de-
jada por su señotía. Hay que distin-
guir fundamentalmente todos estos
períodos y, de manera singular,. ,e1
contraste que ofrecen la intervención
ideada per su señoría, que depende
exclusivamente de su voluntad, de su
arbitrio, de su fantasía, de un opti-
mismo enfermizo, v aquella otra in-
tervención obligada" a que nosotros
acudimos.

Yo sio tuve nunca, ni creo que la
han tenido mis sucesores en .la cartera
de Hacienda, la ilusión suicida de Ilee
var la peseta a cotizaciones incompa-
tibles con la realidad económica que
su señoría, audaz y milagrosamente,
quería destruir ; y propósito de la na-
turaleza del que yo atribuyo a su se-
ñoría hemos de demostrar que no es
atribuible tampoco a los señores Wais
y Ventosa.

Su señoría, al analizar ayer este pro-
blema de los cambios, incurrió en erro-
res muy considerables, impropios de
su señoría ; por eso. he dicho al co-
mienzo de mis palabras de hoy que he
vista que su señoría ha montado sus
discurses con cierta precipitación, in-
compatible con la delicadeza de estas
materias. Su señoría, traduciendo se
optimismo personal, el optimismo
también — que no le abandonó nun-
ca —del señor Primo de Rivera, el
optimismo, más secundario, de sus
compañeros de Gobierno, la fe que sus
señorías, personalmente, tenían en el
resurgimiento de España — la fe su-
ya personal — , creyó que todo ello
era una positiva realidad, no ya na-
cional, sino 'mundial ; y sus señorías
se equivocaron profundamente.

La inflación y la paridad oro
de la peseta.

¿Cómo se concibe, señor Calvo So-
tele — volviendo al recuerdo de las ci-
fras del estado a que me he referido
al comienzo de mis palabras en la se-
sión de esta tarde, queriendo yo seguir
este discurso de torro menor puramen-
te reflexivo — , que en una política de
inflación como la que constantemente
venia siguiendo su señoría con emi-
siones de Deuda, con fantasías en los
gastos, como la que supone la celebra-
ción de dos ,Exposiciones internacio-
nales a la vez, en una nación de los
modestísimos recursos de España, en
una punta de Europa, sitio que no es
de tránsito internacional, y otras que
examinaremos, su señoría quisiera lle-
var la peseta a la paridad oro? ¡Si es-
tas dos conductas estaban reñidas fun-
damentaknente! Si la Inflación lle-
vaba automáticamente a la desvalo-
rización, al descenso de la peste, que,
no do tomemos siempre como catás-
trofe, porque a veces uno lo es ; la ca-
tástrofe se engendra cuando se quiere
simu l táneamente apelar a la inflación
y revalorizar la peseta con un opti-
mismo puramente personal y un' aire
juvenil e impetuoso como el de su se-
feria, que, acaso, llegó a tener fre-
no, no en la propia voluntad de su
señoría, sino en aquellos atisbos intui-
tivos del general Primo de Rivera,
que, aunque tarda, se decidWa frenar
las locuras de su señoría. No se con-
cibe que puedan conciliarse esos dos
sistemas: el de ir a una inflación pre-
supuestaria y el de pretender al mis-
mo tiempo, riñendo con la propia rea-
lidad que se crea par semejante con-
ducta ministerial y con la realidad
mundial, que la peseta alcance la pari-
dad con , e1 oro.

Los problemas creados a Se-
villa y Barcelona con las Ex-

posiciones.
Hablábamos de las Exposiciones.

Yo aiyer oía cómo algunas voces sevi-
llanas clamaban en protesta contra la
crisis a que sus señorías condenaron
e la ciudad de Sevilla, crisis que no se
ha liquidado, que no es fácil liquidar,
y con ella, ¿cómo no apuntar también
a la crisis, quizá un poco más sopor-
table por una eneyor corpulencia eco-
nómica, a que sus señorías sometieron
a la ciudad de Barcelona?

Cuando todo el mundo sabe que hay
incluso una regla de carácter interna-
cional que tiene por designio evitar
que en el área mundial se celebren si-
multáneamente dos Exposiciones de
carácter universal, porque con esa si-
multaneidad se agravan dos riesgos
económicos para las ciudades donde
se verifican los certámenes, los cuales
han traído siempre una inmensa cola
de crisis, sólo una impetuosidad alo-
cada puede conducir a que España,
modesta nación situada en una punta
de Europa, arrinconada en el mundo,
celebre a la vez dos Exposiciones uni-
versales.

Lo que queda del rosario de
venturas de las notas oficiosas

Pues bien, este problema que vos-
otros habéis creado localmente en Bar-
celona y en Sevilla, más diversificado,
más generalizado, si bien no tan in-
tenso, lo habéis creado en España en-
tera; ésta es la realidad. Su señoría
ayer todavía nos habló de esto en for-
ma que a mf me sorprendía m,ucho;
porque yo-1& digo no por adular a
su señoría—creo en su inteligencia;
pero ayer asistí al fenómeno de ver có-
mo ciertos prejuicios ahogan los des-
tellos más fulgurantes de una inteli-
gencia clara como la de su señoría.
Tomaba su señoría por período de
gran prosperidad en España aquel en
que vosotros regentasteis la nación, y
he de referirme a eso, no ya por acu-
mular achaques y más achaques sebre
la dictadura, sino porque si aquí, en
la Cámara, se forma un estado de
conciencia que trasciende al país, y
merced a esa transmisión se pueden
evitar daños iguales por circunstancias
análogas en lo venidero, no estará per-
dido el tiempo que empleemos en este
debate. Su señoría se obstinaba toda-
vía—¡ año 1934 i—en que el perído en
que regentó la Hacienda pública fué
un período de prosperidad efectiva de
la nación española, y yo esperaba de
las claras dotes, del talento de su se-
ñoria, que a estas horas tuviera el
convencimiento de cuán extenso era
el margen de artificialidad de aquel
estado de satisfacción (usemos la pa-
labra griega de moda), do euforia,
que existía entonces. Es natural ; no
tenían sus señorías el control del Par-
lamento ni tampoco el de la prensa;
yo me pasé todos aquellos años, y no
lo presento ni como caso meritorio
ni de servilismo; pero, eh fin, parado-
jas de la vida, yo, que fuí, como ta-
quígrafo, quien tomó el primer discur-
so de don Alfonso XIII en el Spórting
Club de Bilbao.; en aquellos años, di-
go, me pasé todos los amaneceres, en
mi trabajo, tomando taquigraficamen-

te, por teléfono, las notas oficiosas de
sus señorías ~tan& las excelen-
cias del estado del país, y figúrese su
señoría si a través, no ya de la memo-
ria corriente de un lector, sino de
quien lo ha oído y padecido por telé-
fono, que lo ha leido en los signos ta-
quigráficos, que lo ha traducido de
las cuartillas y lo ha dictado nervio-
samente al linotipista, cómo no va a
quedarme recuerdo de todo aquel ro-
sario de venturas que sus señorías
cantaban.

La Prensa no tenía más eco que
el de las palabras de sus señorías.
La Prensa española estaba sometida
y amordazeda, y la Prensa extranje-
ra—¿,por sué no hemos de hacer aquí
públicamente esta confesión, aunque
su señoría no la refrende ni con la
palabra ni con el gesto ?— y la Pren-
sa extranjera, repito, espléndidamente
sobornada por sus señorías. (Rumo-
res.) Entonces, claro es que en los
titulares de la Prensa extranjera no
había aquellos rótulos llamativos y un
tanto hirientes para la dignidad na-
cional sobre la situación de España;
dentro del área del recinto español
sólo se oía la voz de sus señorías, y
fuera, el eco de los encomios, esplén-
didamente pagados a través del Pa-
tronato Nacional del Turismo o de
cualquiera de esas otras entidades au-
tónomas que permitía la flexibilidad
del soborno.

Los 800 millones de capital
extranjero que llegaron a es-

pecular.
En esas circunstancias, sonando

dentro y fuera, constantemente, la
cantilena del optimismo de sus seño-
rías, llegaron--su señoría ha confe-
sado la cifra—Seo millones de pese-
tas en capital extranjeru. ;Ah! , Esa
es una de las responsabilidades más
características de su señoría! ¡ Esos
Seo millones de peeetas no vinieron
aquí a fecundar la riqueza nacional;
no vinieron a poner en potencia fuen-
tes naturales de nuestra riqueza! Y,
aun así, yo oe digo que—internacio-
nalista, y desde el Gobierno, teniendo
sugestiones muy considerables, que
incluso se podían reflejar en el apa-
gamiento do la crisis de trabajo—he
puesto tapones en mis oídos a auxi-
lios de ese género, que pueden com-
prometer, en día más o menos lejano,
la independencia espiritual y material
de mi patria. (Muy bien.) Pero aque-
llos extranjeros no llegaban siquiera
a e90 ; llegar" atraídos por tres can-
tos de su señoría, a una faena de es-
peculación, a una labor de agio. Co-
mo sus señorías pronosticaban la in-
mediata paridad de la peseta con el
oro, aquellos capitalistae extranjeros
acarrearon hacia España ese capital
aventurero, que anda errante por to-
dos los Bancos del mundo, al cebo
de ese revalorización. Claro que a su
señoría le perdió su propio optimis-
mo, peausue si su señoría, para bien
suyo y de España, se hubiera cuida-
do en aquel instante de vigilar el cur-
so de ese capital, de haber previsto
su fuga, de tener descontada su huí-
da, que al verificarse de manera pre-
cipitada había de producir forzosa-
mente un quebrairto ea el Natos de
nuestra moreda... (El señer CALVO
SOTELO: Inglaterra, señor Prieto,
ha podido resistir ese fenómeno. Sólo
así se explica la caída de la libra el
afi0 1931.) Señor Calvo Sotelo: si yo
entrase en disquisiciones sobre los fac-
tores que han determinado la pérdida
de la convertibilidad en oro de la libra
esterlina, indudablemente entablaría
una polémica con su señoría en con-
diciones de absoluta inferioridad. Co-
nozco los trabajos de su señoría—que
no ha perdido nunca el contacto con
la opinión, aunque la modestia de su
señoría haya hecho esconder su nom-
bre detrás de un seudónimo—, y sé
que ha estado atento a todos los fe-
nómenos que han producid() estas per-
turbaciones en la economía europea;
pero, ¿no reconocerá su señoría que
esos factores son completamente dis-
tintos a los de España?

Además, ¿por qué no vamos aho-
ra a nacionalizar nuestras aspiracio-
nes y nuestra crítica y por qué he-
mos de andar buscando siempre los
calcos favorables o adversos de lo
que sucede en el resto del inundo, si
nosotros tenemos nuestros problemas
peculiares, españoles, españolísimos,
respecto a cuya solución no nos pue-
de ciertamente disculpar ni sirve pa-
ra atenuar nuestra responsabilidad el
hecho de que en unos u otros países
hayan ocurrido determinadas catás-
trofes económicas? (Aplausos.) El he..
cho cierto es que aquellos capitalis-
tas se convencieron antes que su se-
ñoría, que por lo visto no se ha con-
vencido aún, de que el designio per-
seguido por su señoría era totalmen-
te ilusorio, de que la realidad mone-
taria y la realidad económica no le
acompañaban en sus desvaríos, y
aquel capital emigró, y al emigrar
y al recobrar posiciones, que él qui-
so cambiar por un agio y una especu-
lación que le ofrecían las continuas
promesas de su señoría, produjo el
primer desgarrón de entre los más
graves sufridos por nuestra moneda.
Y vuelvo con esto a consideraciones
que hacía a su señoría el viernes.

La impresión del hombre que
ha vivido los problemas de

cerca.
No era sólo eso; su señoría conta-

giaba al comercio español. Yo, que
no puedo frecuentar la lectura de re-
vistas financieras, pero que vivo en
un medio de actividad mercantil e
induetrial. he visto, en torno mío, en
las tertulias de Bilbao, a amigos míos
que han sido víctimas del espejismo
de su señoría. Importadores de gar-
banzos, de cereales, pequeños comer-
ciantes, decían: «Pero, ¿quién me
manda liquidar a mí las libras hoy
si Calvo Sotelo, ministro de Hacien-
da, afirma, a través de este documen-
to, que las libras van a bajar, que
las pesetas van a subir?» Y dobla-
ban la operación; el resultado fué que
alguno de esos amigos míos, muy
querido, hombre que al frente de una
fuerte organización comercial pare-
cía tener asegurado el porvenir de
sus hijos, es hoy modesto dependien-
te de una casa cerealista bilbaína.

Le hablo a su señoría con esa sen-
sación de hombre que ha vivido los
problemas de cerca, prácticamente;
y aquel caso no era un caso aislado:
era el caso de todos los comerciantes
españoles que en el radio de sus ac-
tividades mercantiles habían de tra-
tar con el extranjero. Creyeron en su
señoría, y se creó así una deuda co-
mercial de tipo especulativo ; la crea-
ron sus señorías, y además, natural-
mente, creó otra deuda de ese mismo
tipo el propio Estado por el órgano

del ministerio de Hacienda. Se de-
dicaron sus señorías a urdir toda cla-
se de operaciones en el extranjero,
presididas siempre por la aventura,
que, por lo visto, no tenía derrote-
rus ciertos para sus señorías, obse-
sionados por la creencia de que la
páridad de la pesetp  el ora ,eta
un fenómeno claro, meridiano, inevi-
table y próximo, que se veía a la
plena luz del día. Y por eso sumé
yo el otro día todo lo que represen-
taba la deuda comercial de tipo es-
peculativo que la República encontró
sobre sus hombros, y de ahí, de es-
tas tribunas tan elegante y gentil-
mente decoradas desde que sus seño-
rías tienen representación en esta Cá-
mara (Risas.), cuando yo afirmé que
la República había . salvado al comer-
cio español, salieron voces de protes-
ta ; es que, desgraciadamente, la ele-
gancia también se alimenta de tópi-
cos, y los tópicos periodísticos han
corrido por ahí en forma tal, que
nosotros somos una especie de ca-
ballos de Atila que lo hemos destrui-
do todo: la industria, el comercio,
la agricultura y da navegación. (Ri-
sas.)

La República salVó al co-
mercio español.

No ; nosotros salvamos al comercio
español, positivamente ; ya veremos
en su día, porque ahora no es posible
medirlo, el esfuerzo económico que
esa salvación costó. ¡Ah!, pero el se-
ñor Calvo Sotelo ayer, con una soltu-
ra verdaderamente maravillosa e im-
propia del aplomo de su señoría, se
puso a cifrar pérdidas de cambios. El
señor ministro de Hacienda echó a
volar cierta cifra de las pérdidas oca-
sionadas por la gestión en el cambio
de su señoría. No tenía razón el mi-
nistro de Hacienda, se equivocó fun-
damentalmente; pero se equivocó
fundamentalmente, de una manera
enorme, a favor de su señoría. (Ri-
sas.) Su señoría se apresuró a aco-
gerse a aquella cifra del señor mi-
nistro de Hacienda, y pareciéndole
aún exagerada, la rebajó y no sé si
dejó limitada a tres o cuatro millones
de pesetas toda la consecuencia de la
gestión en el cambio de su señoría.
Por el contrario, su señoría empezó
a sumar las cantidades de gastos ori-
ginados por la intervención en 10s

cambios de la República, y con ese
arte, que yo le envidio, con esa agi-
lidad para coger cifras y tirarlas al
Aire como un malabarista japonés
(Risas.), nos presentó un resultado
por el cual, señores diputados, la Re-
pública es responsable de unas pérdi-
das en la intervención infinitamente
superiores a las ocasionadas por el
señor Calvo Sotelo. Y esto es jo-
exacto.,

Unas pérdidas que no pueden
cifrarse todavía.

Cifrar ahora las pérdidas, lo mismo
las ocasionadas por la gestión de su
señoría que las que puedan derivarse
de la gestión de la República—ges-
tión encaminada a liquidar las deu-
das contvaídas por su señoría—, no
resulta posible; no estamos aún en
la fecha de lieuidar eso. Todo lo que.
ayer dio su qeñoría es un artilugio
que no se tiene en pie. Pero vamos a
ver, señor Calvo Sotelo, si coincidi-
mos con textos de su señoría. No
quiero fijarme ahora en otros ; si qui-
siera enredar este debate, apelaría
ahora a citas de artículos del señor
Cambó o de los publicados en «La
Nación» de Buenos Aires, y que re-
produjo la prensa española, por el se-
ñor Alba donde se llegó a cifrar la
pérdida ocasionada por su señoría en
500 millones de pesetas, y armaría-
mos un pequeño y entretenido baru-
llo. <Risas.) No voy a suscribir las
afirmaciones de uno u otro hacendis-
ta, ambos hombres más dueños de sí
que su señoría, más sentados que su
señoría, si vale la palabra, y con una
mayor experiencia ya tamizada por la
edad, experiencia que no tuvo su se-
ñoría en los tiempos de su gestión
hacendística.

El empréstito oro de la dicta-dura.

Para qué se hizo el empréstito
oro? Su señoría ayer, cuando nos ha-
blaba de las deudas contraídas por la
dictadura, eles cantaba las grandezas
del resurgimiento industrial y de las
actividades, que supone consecuencia
de la gestión de su señoría, y nos ha-
bló de los ferrocarriles, de los puer-
tos, del Circuito de Firmes Especia-
les, etc., etc. Admitamos que todos
esos gastos son reproductivos—apara
qué vamos a discurrir ahora sobre ese'
tema ?—; pero los jornales de los
obreros empleados en las obras de fe-
rrocarriles, de puertos, y de carre-
teras no se pagan en oro, ni los ca-
rriles

'
 ni el balasto, ni las traviesas,

ni Ja dinamita para la perforación de
túneles y la apertura de trincheras, ni
la grava se pagan en oro, ni a los fun-
cionarios españoles se les paga en
oro, ni la inmensa mayoría de los ma-
teriales empleados en las Obras pú-
blicas: la piedra, el yeso, la madera,
la cal, el cemento, el hierro, se paga
en oro ; por fortuna, de todo nos pro-
veen nuestra riqueza natural y nues-
tras factorías industriales. Eso se pa-
ga en plata. No necesitaba, pues, su
señoría, un empréstito ojo para pa-.
gar tales atencionés. Ya-vé. sil señoría
cómo yo voy, incluso porque a ello me
empuja mi calidad de indocto, a ha-
blar a la pata la llana de estos pro-
blemas.

Y su señoría anunció un empréstito
oro por 350 millones de pesetas, que
hubo luego de reducir a 305 6 315 mi-
llones. ¿Para qué necesitaba el oro
su señoría? No tenemos necesidad de
hacer deducciones por nuestra cuen-
ta, porque yo he anotado párrafos del
preámbulo d e 1 decreto convocando
aquella emisión, en que su señoría,
dice: «El producto habrá de invertirse

Ces 185.667. 455,15. Y si añadimos a es-
tas dobles, exclusivamente del emprés--
tito de bonos oro, no liquidadas a fines
del año 1932, las dobles procedentes de
operaciones comerciales diferidas a
virtud del espejismo producido por las
constantes declaraciones optimistas de
dictadura, que suman1.983.o4s,91
pesetas, tendremos un total de fran-
cos, de dobles bonos oro y comerciales
a fines del año 1932 de 247.650,498,06.

¿Cabe ficción mayor?in-1Cabesinceridad más grande? ¿Cabe, ade-
más, ingenuidad más extraordinaria?
Pero, ¿es que su señoría, ante el
mundo especulativo, con la diligen-
cia y las fuentes de información que
tiene, abrigaba la ilusión de enga-
ñarle, de dar la sensación ante los
elementos financieros de que su se-
ñoría, con recursos oro español ha-
bía solventado la situación, ya peno-
sísima, de la Hacienda española an-
te el extranjero? Sólo por una obs-
tinación que no me explico en su se-
ñoría, que, francamente, la creo un
caso digno de estudio—porque yo no
niego al señor Calvo Sotelo, lo re-
pito con reiteración, luces de eviden-
te talento—; sólo por una obstinación
verdaderamente rara cabe justificar
que su señoría enmarañe todavía más
laesituación de la Banca y de la Ha-
cienda española con esta ficción de
un empréstito oro interior en un país
donde no hay oro. La Banca viene a
decir a su señoría que no tiene oro,
y su señoría, que no necesitaba de
ese testimonio, le obligaba a abrir un
crédito en el extranjero para compli-
car y enmarañar más una situación
de suyo muy grave.

Cómo Calvo Sotelo entregó
las pesetas del empréstito a

Intereses diversos.
Pero, además, ¿qué hace su seño-

ría con el producto de estas operacio-
nes en moneda extranjera? Ayer nos
hablaba su señoría de eso. Su seño-
ría, por un espíritu que calificó de
cicatero, entregaba las pesetas pro-
cedentes de estas operaciones a diver-
sas entidades ; pero veréis en qué pro-
porción y en qué condiciones. Se pa-
gaban intereses muy considerables
—luego hablaremos, señor Calvo So-
telo, del empréstito Morgan y de la
operación con el Banco de Francia—,
y su señoría, que pagaba in tereses
mucho más considerables que los
aquí apuntados, prestó a los Bancos
españoles 71 millones de pesetas al
3 1/2 por roo; a la Caja del Fomen-
to de la Pequeña propiedad, 2o mi-
llones al 3 1/2 por roo; a la Caja fe-
rroviaria, 491 millones al 4 por roo,
y al Crédito Agrícola, señores agra-
rios, 2.500.000 pesetas al 5 por 1 00.
(Risas.) Pero, ¿por qué a la riqueza
más fundamental v más digna de apo-
yo por parte del Estado, como es la
agrícola, su señoría le exige un 5 por
roo, mientras entrega a los %nepe ese
mismo dinero al 3 por loo? (Muy
bien.—EI serler CALVO SOTELO:
En épocas distintas. Con toda segu-
ridad, su señoría no tiene en cuenta
el interés del dinero que regía en el
mundo.) Las épocas son las mismas,
exactamente las mismas. Total: que
su señoría presta 584 millones y me-
dio de pesetas a intereses tan bajos
que la diferencia entre cómo lo paga
en el extranjero y como lo cede a di-
versas entidades, de las cuales las
menos apreciables deben ser los Ban-
cos, supone una pérdida verdadera-
mente considerable.

El fetichismo del oro. — Un
mentís rotundo.•

Nos habló su señoría ayer del em-
préstito Morgan y de la operación con
el Banco de Francia. Empezó su seño-
ría por declarar que no era un fetichis-
ta del oro ; pero después, en las im-
precaciones que dirigió a la Repúbli-
ca — para qué vamos a generalizar
achacándoselo al régimen — , en las
inculpaciones que me hizo su señoría
como responsable personal que soy de
la operación con el Banco de Francia,
ya el fetichismo del oro aparece.

Me interesa, señor Calvo Sotelo, des-
mentir una afirmación que su señoría
hizo ayer. No es verdad — y perdone
su señoría lo tajante de la afirma-
ción — , no es verdad que la Casa
M.organ rescindiera el convenio que,
en nombre del Estado español, firmó
el señor Ventosa, como consecuencia
del incendio .de,conyentos (spur:vide el,
ri de mayo. Y no es verdad porque la
rescisión del empréstito Morgan se
hizo el día veintitantos de abril y el in-
cendio de los conventos ocurrió el ir de
mayo, No es verdad, pues, la afirma-
ción que, entre aplausos de 'ás co-
rreligionarios, dejó ayer sentada su
señoría. (Fuertes aplausos. — El se-
ñor Calvo .Sotelo pronuncia palabras
que no se entienden claramente.)

La primer exportación de oro
la hace la monarquía. Por
qué rescindió Morgan la ope-

ración.
No es la República, cual podía de-

ducirse de las palabras, en el fondo
inexactas, pronunciadas ayer por el
señor Calvo Sotelo, quien primero ex-
patría oro como prenda para una ope-
ración de crédito. La primera expa-
triación de oro, por tres millones de
libras esterlinas, como gerantía de la
operación concertada con el Banco In-
ternacional de Pagos, la hace la
monarquía por conducto del señor
Wais. En esta afirmación yo no desli-
zo ninguna apreciación contra el se-
ñor Wais, ni tampoco, después de co-
nocida la realidad que hubo de asumir
el señor Ventosa, como cuantos suce-
dieron a su señoría en la cartera de
Hacienda, hago yo aquí hoy, desde es-
te sitio, ninguna inculpación por la for-
ma en que quedó concertada la opera-
ción con la Casa Morgen por 6o mi-
llones de dólares.

Pero, ¿por qué rescindió Morgan?
No rescindió por la quema de los
conventos, porque esta rescisión ocu-
rría tres semanas antes de que se in-
cendiaran aquéllos. Es que Morgan,
corno el Banco Internacional de Pa-
gos, había concertado aquellas ope-
raciones con vista a la estabilización
de la peseta, y, naturalmente, el cam-
bio de régimen, con sus naturales per-
turbaciones, no imprevistas ni siquie-
ra meses antes por quienes dirigía-
mos el movimiento revolucionario, im-
posibilitaba esa estabilización. ¡ Ah e
pero yo lo tengo que proclamar aquí :
fué gran fortuna para el señor Vento-
sa el que no tuviera tiempo de reali-
zar la estabilización, porque si la es-
tabilización se hubiera realizado, bas-
ta ahora sólo pasear la vista por el
panorama de las naciones que-han -de-
j ado destruir, voluntaria o involunta-
riamente, el patrón oro, para medir
en toda su amplitud la catástrofe irre-
mediable que a eXas horas estaría su-
friendo España. Pero, en fin. el se-

ñor Ventosa iba, como el señor Wai4,
en primer lugar, a una raparación
suave de todas aquellas consecuencias
desastrosas que dejó su señoría en la
Hacienda española. Ellos en eso tu-
vieron la fortuna de poder diferir las
liquidaciones. La República no la
tuvo. 

Yo no negaré la existencia del fac-
tor inquietud en el dinero, siempre
tintineante por el miedo que produce
un cambio de régimen en una nación;
la inquietud, la zozobra, la intranqui.
lidad del capitalista, yo, ¿cómo las
voy a negar, si antes de haberles vivi-
do las teníamos previstas y en pro-
porciones infinitamente mayores que
aquellas que llegó a alcanzar? Pero,
evidentemente, al ver estos elementos
que el plan para el cual ellos abrían
este crédito no se iba a realizar, res-
cindieron la operación o anunciaron
su rescisión, y el Gobierno español,
como personificación del país, no pa-
só, tal cual lo deducía ayer su seño-
ría, ningún sonrojo, porque el deseo
de Morgan coincidía tan exactamente
con el eue era también deseo vehee
mente del Gobierno español, que en '
pleno acuerdo se rescindió aquella
operación.

(El PRESIDENTE advierte al ora-
dor que quedan diez minutos para
levantar la sesión.)

El compañero PRIETO: Su seño-
ría me hará el favor de advertirme
cuando falten dos o tres minutos de
esos diez y daré por terminada mi in-
tervención.

La diferencia entre el emprés-
tito Morgan y el del Banco de

¿Cómo estaba concertado el em-
préstito Morgan ? Partamos de esta
realidad, señor Calvo Sotelo que es-
tas operaciones de crédito no se con-
ciertan como se quiere; se conciertan
como se puede, y Morgan abrió a Es-
paña un crédito de 6o millones de dó-
lares; el tipo de interés era el que fue-
se eficiel vigente en el mercado de Jos
Bancos que con Morgan constituían
el consorcio, recargado en un i por
roo y tornando como base de percep-
ción mínima el 4 ,50 por wo. Hay que
entender que esta percepción mínima
es sin contar el recargo; luego tene-
mos el 4,50 por soo y el i de aumento,
el 5,50 por roo; una comisión de r
por roo, 6,50 por roo y un cuartillo
por comisión de gestión ; de manera
que tenemos un interés total de 6 y
3/4 

por con el Banco de Francia.
Garantía de monedas y barras de oro.
Vamos al resumen. En total fueron
10.200.000 libras, mejor dicho, libras
7.200.000, porque para formar el total
de los 10.200..000 se aportan los tres
millones ya expatriados y que estaban
en Londres a disposición del Banco
Internacional de Pagos. Pero el inte-
rés es de 3 y 1/2 por roo, es decir,
aproximadamente la mitad de los in-
tereses del empréstito Morgan. Dite.
renoia : que Morgan no exige la pren-
da y el Banco de Francia la exige. Yo
no he sentido ningún sonrojo, ningu-
na vacilación, ningún temor, ni sobre-
salto alguno cuando hube de facturar
para Mont de Marsan las divisas y los
lingotes de oro sacándolos de las cue-
vas del Batee> de España ; porque, ¿es
que Morgan no exigía ninguna casan-
tía? ¿No es nada esto para su seño-
ría? Las firmas eran 41-as : el Banco
de España y el Estado es-pañol ; eran
pagarés suscritos por el Banco emisor
y con la garantía del Estado. No se
podía idear, por mucho que se esfuer-
ce la imaginación, un afianzamiento
mayor. ¿Es que entre la prenda con
un 3 y i/2 por 100 y el empréstito
Mercan, con ese interés de6 y 3/4, sin
la prenda, pero con esas garantías,
chiaz ndo.erecho a vacilar ? A mi jui-

«Yo hubiese vendido el oro
sin el menor remordimiento.»

PHILIPS IBERICA, S. A. E.
Paseo de las Delinias, 71 moderno
Acordado en la junta general ordi-

naria de accionistas, celebrada por
esta entidad el día 12 de abril próxi-
mo pasado, el reparto de un dividen-
do del 7 por roo sobre el capital de
acciones, libre de impuestos, se pone
en conocimiento de los señores accio-
nistas que, a partir de la fecha de este
aviso, el pago del mencionado dividen-
do se efectuará, contra entrega de cu-
pón número 6, en las dependencias del
Banco Hispano Americano, sus su-
cursales y afiliadas y en la Caja de
la Sociedad.

Madrid, 22 de mayo de 1934. — El
secretario del Consejo de administra-
ción, José María Molina Moreno.

El único inconveniente de esta ope-
ración con el Banco de Francia es el
pago de intereses, pero hubiese sida
enormemente mayor si hubiera habi-
do que acudir, e irremediablemente
había que acudir prescindiendo de la
idea de estabilización, para salir de
aquellas circunstancias angustiosas, al
crédito que nos había abierto Morgan.
Es evidente que hubiese sido mucho
más ventajoso vender el oro. Yo lo
hubiese vendido sin el menor remor-
dimiento de conciencia. En eso del

antifetichismo del oro soy correligios
nario de su señoría, pero de manera
perenne, absoluta. Si nosotros éramos
deudores, al extranjero de cantidades
de oro comprometidas por la gesti/in
de su señoría, a mí no me aterraba
que se disminuyeran las reservas del
Banco de España por cumplir compro.
misos sagrados de España ; un minis-

tro socialista sentía el sagrado y Fas
triótico deber de acudir con absoluta
probidad, a cuenta del sacrificio que
fuera menester, a liquidar la salsa,
ción ; y no lo hice, no vendí el oro,
porque en la ley de Ordenación Bans
caria entonces vigente, la del señor
Cambó, una disposición me lo prohl-
bía y no quise yo aumentar lo que
pudiéramos llamar alarma psicológica,
por la salida de una cantidad de oro,
si esta salida se hacía además vidrie.
rando, barrenando la ley. Yo hubiera
vendido, tranquilamente, el oro. E*
oro tenía una función, la de estar
respondiendo de las emisiones de
fletes; pues yo digo su señoría une
cosa que es tan elocuente que puede
entrar por los oídos y por los ojos de
las gentes. Entonces yo tenia un mar-
gen, a veces y en días trágicamente
casi agotado, de 400 millones de pe-
setas de emisión respecto al encaje de
oro, y hoy la capacidad de emisrones
del Banco de España, sobre la canti-
dad en circulación, es de Soo
Eso es lo que hizo la República.

(Termina en la página sexta)
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El teniente de asalto Rubio incurre
en contradicciones.

CADIZ, 23—A las diez y tres cuar-
tos continuó la vista de la causa de
casas Viejas. Como un jurado estu-
viera enfermo, se le sustituyó por
une de los suplentes.

Declara primero el teniente de asal-
to Alvarez Rubio. Contesta a las pre-
guntas del fiscal diciendo que perte-
tecla a la compañía del capitán Ro-
las y que fué avisado el día io para
que saliera para Andalucía ; que en
la estación los reunió el director ge-
neral de Seguridad 7 les dijo que no
quería heridos ni prisioneros, y al ca-
pitán Rejas: «Tú ya sabes lo que te
he dicho.» No se comentaron las pa-
labras del director de Seguridad, y
que en Jerez sólo estuvieron una
tarde, saliendo para Casa s Viejas.
Relata en la forma conocida la en-
trada en Casas Viejas.

El fiscal le pregunta si tuvo cono-
cimiento del telegrama del goberna-
dor de Cádiz diciendo calle se arrasa-
se la choza de «el Seisdedos»

'
 y el

testigo dice que aí y que las órdenes
de Rojas eran detener a todos los que
tuviesen armaes, y no recibió orden de
que se «fueran cargante)» a los que
encontraran.

Luego dice que cuando marchaban
hacia la casa de «el Seisdedos»

'
 y al

llegar el capitán Rujas, die orden
detenerse, estando los detenidue al
tercie de la corraleta, creyendo que
bebe un intento de egresaren, y en-
tarima »e produjo el cuece& Preguie
;ele Por el fiscal si recuerda haber
bicho declaración en otro sentido,
dice no lo recuerda.
También dice que oyó la orden de

luege, y por el timbre de voz y la
nergía cree que fuá el capitán Rojas
11 que la di& No sabe sí al hacer
luego sobre jos detenido  quedaron
dos retrasados sobre los que se hizo
hieg o después.

El fiscal le dice que en otras oca-
eones ha declarado de manera dis-
tinta, y el testigo no lo recuerda.
Tampoco que se detrae vivas al ca-
pitán Rojas. Añade que Rojas lo la-
mentó, pero que dije eran las órde-
nes recibidas.

Se refiere a la felicitación del de-
legado gubernativo a las fuerzas y
niega que el capitán Rojas hablara
de la conveniencia de no hablar del
asunte.

También manifiesta a otras pre-
guntas del fiscal que refirió lo ocurri-
do al comandante del grupo y que el
capitán Rojas le dijo que había dado
cuenta del hecho al director de Se-
guridad. Por último dice que fué a
declarar ante el señor Franqueira,
pero que éste le dijo que en vista de
la declaración de Artal de que se ha-
be ~cedo un delito, que fuese a de-
poner ante el juez.

Le interroga el acusador privado.
El tenlo insiste en las órdenes que
dice haber recibido en la estación de
Madrid, sin que esas órdenes ofrerie-
ran dudas para . nadie por ser precisas
y ~cretas.

El acusador le pregunta si esas ór-
denes las interpretó como órdenes
para le lucha o después de acabada
la lucha para no conservar prisione-
ra, y el testigo contesta que no dió
ninguna interpretación a ello.

A otras preguntas contesta que no
tomaron a los detenidos declaración
porque en aquello momentos tocó el
silbato el capitán y fueron a reunirse
con él.

A instancia, del acusador se leen
lee declaraciones anteriores del testi-
go y son contradictorias con lo ahora
dicho.

Repite luego las mismas respues-
tas que die anteriormente al fiaca' y
:talara que no cree que la orden de
fuego la diera otro que el capitán Ro-
jas. La prueba es que obedecieron to-
dos y que no sabe que se diesen tiros
de greda, aunque io oye decir a al-
gunos guardias

Le interroga el defensor, diciendo
eta e considera quo las erdenee reci-
bidas en la estacien era inexcusables,
e lo que el testigo contesta afirmati-
vamente. También es preguntado soa
bre si antes de hacer fuego delaii.ha-a
ler una orden preventiva. Conteeta
que $1; pero que en aquel momento
habla gran confusión.

El presidente dice al testigo que
puede retirarse; pero que queda aidita
posicien de la Sala.

lo ocurrido a Rojas; pero diciendo que
eran las órdenes que había recibido.

Añade que en Medina le advirtió a
Rojas que lo ocurrido iba a traer co-
la, y que Rojas le replicó que eran (e-
denes recibidas y no había por qué
preocuparse. Sacó la impresión de que
lo ocurrido no estaba previsto.

Por último dice que dió cuenta de
todo al gobernador, y que éste le dijo
que no convenía comentarlo.

Le pregunta el acusador.
Dice a las preguntas que no sabe si

el detenido enfermo murió en la ce-
rraleta de «el Seistiedos».

El acusador le apremia a que diga
si se retiró de la corraleta por sospe-
char que fuera a haber violencias o
por otra causa, y hay un largo diá-
logo entre ellos, insistiendo el testigo
que la excitación de la fuerza es lo
que le mcviú a alejarse. También in-
siste en que Rojas estaba dispuesto a
que no hubiera heridos ni prisioneros
por las órdenes recibidas.

Afirma que había grupos armados
en el campo, y que no vió nada anor-
mal en Rojas. También que lo ocu.
rrido debió ser imprevisto.

El fiscal pide careo entre el testigo
y Artal, que dice estaba aquél de-
lante.

Se suspende la sesión diez minutos.
Se reanuda la sesión.

Reanudada, declara el teniente de
la guardia civil García Castrillón.

Dice salió de Jerez con la orden de
reprimir el molimiento como pudie-
ra ; que llevaba 20 hombres y llegó
a Casas Viejas con un cabo y nueve
guardias, y allí estaba el teniente Ar-
iel tiroteándose con los de la casa de
«el Seildedos». Al llegar Rujas re-
forzó algunos puestos y se acordó el
plan de ataque a la casa, extendién-
dose en detalles ya repetidos.

Añade que él no estaba con el ca-
pitán Rojas cuando se hicieron los
detenidos. También dice que se que-
daron algunas fuerzas en el pueblo
porque los ánimos estaban excitados
y que la fuerza traía órdenes severí-
simas, aunque no sabía cuáles. Me-
ga estuviera en la casa de «el Seisde-
dos» cuando el suceso, porque había
marchado con el delegado gubernati-
YO hacia la plaza, y entonces oyó
descarga.

El fiscal le pregunta si quedaron
más fuerzas en el pueblo por estar
los ánimos excitados con los fusila-
mientos, y contesta que en parte por
esto y también porque se decía que
había grupos en el monte.

Pur ultimo dice al fiscal que de pa-
labra dió cuenta de todo al teniente
coronel de la guardia civil en Cádiz,
pero por escrito sólo dió cuenta de lo
que habían hecho sus subordinados.

El defensor pregunta al testigo si
había recibido órdenes especiales, y
contesta negativamente. Declara lue-
go que dijo todo a un teniente de la
guardia civil que fué a hacer una in-
formación, reiterando que no hubiera
él hecho fuego ; pero si la fuerza hu-
biera disparado, le hubiera hecho res-
ponsable de lo ocurrido.

Lo que dice el testigo de la defensa
capitán de estado mayor señor Barba.

partes, para abreviar la causa, ,que
formulen sólo las preguntas que con-
sideren indispensables.

Empieza su declaración el cabo de
la guardia civil de puesto en Casas
Viejas. Dice que al ocurrir los suce-
sos estaba en el cuartel, y que los pri-
meros en auxiliarles fueron un cabo
y nueve guardias y después llegó el
teniente Artal. Se expresa con viveza.
Relata el asedio a la casa de «el Seis-
dedos» y las detenciones, pues iba con
el teniente Sancho. Afirma que los de-
tenidos estaban en la corraleta y la
fuerza en el murete; que no oyó la
voz de fuego, pero sí varios tiros de
pistola y luego una descarga, estando
él a unos diez metros', desde donde
no se vela la corraleta, y que se en-
teró de lo ocurrido por el barbero del
pueblo.

El fiscal le indica que antes no dijo
esto, y el testigo replica que sí.

Le interroga el acusador privado.
Contesta a sus preguntas que co-

mo no veía a los detenidos supuso que
estaban en la corraleta, repitiendo
que oyó tiros de pistola y después
una descarga.

Afirma que. conocía a uno de los
muertos en la corraleta, que no esta-
ba enfermo y aire no era peligroso,
Sirio una bellísima persona. Estima
que al sentir la patrulla debió salir, y
al ver la actitud de la fuerza echar a
correr, disparando la fuerza entonces
y matándole.

Luego dice que conocía a todos los
muertos en la corraleta, y que entre
ellos estaba Silva, que aunque no
guardaba cama, estaba algo enfermo;
que el teniente Sancho le preguntó
si le conocía, v le dijo que si, de-
jándole march-ar a su casa, aunque
debió ser detenido después.

También dice que todos los ved.
nos tomaron parte en los sucesos, por-
que todos eran iguales.

Le hace ver el acusador que antes
había dicho que a él le querían to-
dos en el pueblo, y no se explica que
siendo todos tan malas personas le
pudieran querer a él. Contesta que
eran buenas personas, pero que en
ideología todos son iguales.

Le interroga el detensur, repitien-
do el testigo lo dicho antes, añadien-
do que la fuerza y Rojas todos esta-
ban tranquilos. también dice que Ro-
jas no iba en el grupo de los que ma-
taron a Barberán.

Se suspende la vieea para reanu-
darla a la tarde, siendo /SIS dos menos
cuarto.
El general Cabanellas dioe que las ór-
denes fueron severas; pero no recuer-
da lo de «ni prisioneros ni heridos».

Se conoce la declaración escrita del
general Cabanellas sobre los etscelos
de Casas Viejas.

Dice que las órdenes fueron que se
procediera con rigor, pues en el ata-
que al cuartel de Lérida habían pene-
trado dentro les revoltosos y había ha-
bido muertos y heridos. No recuerda
se hablase en ellas de que .no hubiese
prisioneros ni heridos, y no recuerda
tampoco hiciera indicación sobre la
orden, por no encontrar en ella nada
extraño a los momentos.

Añade que las órdenes suelen ser
verbales y no se registran. Explica que
acompañó al capitán Barba para de-
clarar ante da Comisión parlamenta-
ria, y que el ministro le di j o que no
autorizaba ni desautorizaba la detaa-
ración. El también pidió permiso para
declarar, por estimar:o necesario, y
fué autorizado para ello.

Entiende que las órdenes eran sólo
para la división, porque de lo contra-
rio habría sido un telegrama circular.
(Febus.)

Por exceso de original retirarnos la
sesión de la tarda y otras informal°.
nos de interés, que publicaremos me-

, Atina.
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Gran mitin en Alba-
••,•,

ALBACETE, 23.—Para conmemo-
rar el aniversario de la constitución
de la Sociedad de Constructores de
Mosaicos, el próximo domingo se cc
lebrará en esta capital un grandioso
acto de propaganda sindical y socia-
lista, en el que intervendrán los di-
putados socialistas por esta provin-

,cee, camaradas Hervás y .Prat, y el
Secretario general de la Federachen
de la Edificación y presidente de la
Unión General de Trabajadores de
España, camarada Anastasio de Gra-
cia.

Existe gran expectación por escu-
char a los referidos camaradas y es
grande el entusiasmo de los trabaja-
dores ante el anuncio de tal acto.—
(Diana.)

ele

Vida municipal
Proposiciones socialista*.

Nuestra minoría ha presentado las
siguientes proposiciones alAyuntamiento:

Que se sirva acordar dar el nombre
de Colonia escolar Justina González
a la que funciona en el verano en los
Viveros, en premio a la labor abne-
gada y fecunda que dicha señora hizo
como maestra madrileña en pro de
los niños de las escuelas públicas.

Que se sirva acordar dar el nombre
de Andrés Arteaga al Grupo escolar
de la Colonia municipal Salud y Aho-
rro, en consideración a que dicho se-
ñor, ya fallecido, fué el iniciadcr de
la construcción de la citada Colonia,
que honra al Municipio madrileño.

Que se sirva acordar dar el nombre
de Matilde García del Real al Grupo
escolar de nueva construcción que ha
de ir en la barriada de las Californias
(Padfico).

Que se sirva acordar que se ruegue
a lee tenientes de alcalde que en la
matríeula escolar den preferencia pa-
ra entrar en las escuelas a los niños
y niñas de rnavcr edad sobre los de
menor, a fin de . reducir los daños de
la falta de escuelas.

Que se sirva acordar que las dna es-
cuelas que se van a construir en la
calle de Dame funcionen como dos
seer:lenes de la graduada Joaquín Di- .
aenta, por estar muy próximo dicho
Grupo escolar y convenir a la ense.

El compañero Blas Herrero Alva-
rez, huelguista metalúrgico, requirió
en días pasados el auxilio de ia Be-
neficencia municipal en un caso de
extremada urgencia, para su compa-
ñera, en estado de dar a luz.

Acudió el medie" de la Casa de So-
corro del distrito, correspondiente al
paseo de Santa Nittra de la Cabeza,
número 3, domicilio del sitade cama.
rada. Dicho médico, después de r a-
nifestar al compañero Herrero que
para requerir los auxilios municipales
había de ser tan pobre de solemnidad
que no podía tenerse ; un armario!
en la alcoba, muestra a su juicio de
una floreciente situación económica,
cumplió su cometido de tal forma que
a las pocas horas fue menester recu-
rrir de nuevo a la citada Casa de So-
corro, porque el recién nacido tenía
tan perfectamente hecha la ligadura
del cordón umbilical, que se encon-
traba en el lecho bañado en sangre.

El alegre y confiado médico mani,
festo al recriminarle por su proceder,
que esto era un accidente del oficio,
carente de importancia, ya aue, al
parecer, los niños tienen una intensa
vitalidad que permite verificar con
ellos atrecidades sin que se resientan
de ellas. Después, mudando .de tono,
al volver a escuchar nuevas recrimi-
naciones, manifestó que denunciaría
el caso al Ayuntamiento, por consi-
derar que la labor que había realiza-
do era una estafa, por parte del tra-
bajador, a la Beneficencia municipal,
ya que, a su juicio, la presencia del
armario en la alcoba demostraba que
no había tal pobreza en la familia.
«Este mueble — dijo —, antes de em-
plear mis servicios, debía haberse ven-
dido para pagar un médico.»

Como, al parecer, ha sido formula-
da la denuncia contra nuestro cm-
pañero, que lleva dos. meses en huel-
ga y carece de toda suerte de recur-
sos económicos, por nuestro Fiarte
ponemos las cosas en su Isigareeeor
si le interesa recogerlas a la Benefi-
cencia municipal. 	 .a	 .

El médico aludido se llama don Ma-
nuel Céspedes.

DEPORTES
MONTAÑISMO

Invitaoiones extranjeras.
La Sección de Pirineos Centrales

del Club Alpin Français ha invitado
muy especialmente a la Sociedad Es-
pañcla de Alpinismo Peñalara a la
inauguración del refugio de Caillouas,
por cuyo motivo celebrará en Pirineos
'su reunión general de montaña, Veri-
ficando expediciones a través - de' Me-
cizos españoles de alto interés, corno
testes, Montes Malditos, Colomos,
Encantats, Colomes, etc., formando
también un grupo para menos entre-
nados alpinistas, que en forma cítalo-
da podrá hacer recorridos análogos.

Los que deseen temar parte en es-
ta reunión, destacadamente los afilia-
dos al Grupo de Alta Montaña de la
S. E. A. Peñalara, pueden pedir de-
talles en Secretaría. natacion
festival del club de natacion atletico

En la piscina del paseo de San Vi-
cente ha celebrado esta Sociedad un
festival de carácter social preparativo
'de loe pernpeonates de Castilla.

He ama( les'aesultadeaa de	 pruaa
bas celebradas:

roo metros libres (neófitos).-1.°,
Díaz, I m. 26 S. 1/5; 2. 0, Rico ; 3e,
Gutiérrez:

leo metros braza i (ne6fites).-1.°,
Galán, 44 s.; 2. 0 , Curras; 3.0,
Rodríguez.

33 metros libres (femeninos).—ea,
Marta González, 24 s.; 2. a , V. Meri-
no; 3. 4 , M. Merino.

loe metros libres (junior).-1.° N.
Piernavieja, m. 16 s. 3/5 ; 2.°, igle-
sias

;
 3. 9, Diera.

33 metros libres (neefitce),—re,
Salanero, 34 S. 3/5; 2.°, Peña ; 3. 9, Le.
cha.

7 por 33 metros, relevos, libres
(equipos de water-polo).---le, Equi-
po blanco, a M. 27 S. ; 2.°, Equipo
B, 2 ni. 30 e, 2/5._

Finalmente, se celebra un ariaaean-
tro de water.polo entre estos mismes
equipos que hemos citado, terminan-
do con la victoria de •los blancos por
cuatro tantos a une. .

NOTICIERO
El aniversario de la Peña Mariano.

Según estaba anunciado, se cele-
bró el domingo tina cena,' dedicada
por la Peña Mariano, con motivo de
su aniversario, a la naciente Agrupa-
ic(i,esñea. de la Crítica Deportiva Madre-

En medio de la bandera tricolor y
1111
	

nnn••n• n••n110111•1"111.

de la del Madrid, que llevan los ex-
cursioniates de la Peña a los partidos
de Interés que el campeón juega en
provincias, figuraba un cuadro, en el
que estaban artísticamente combina-
dos les títulos de todos los diarios y
semanarios, deportivos que actualmen-
te se editan en Madrid.

En la presidencia figuraban el pre-
sidente, secretario y tesorero de la
Agrupación, a quienes acompañaban
don Joaquín Villena, presidente da la
Peña Mariano; el teniente de alcalde
del distrito de la inclusa, camarada
Eduardo Alvarez Herrero ; don Rafael
Sánchez Guerra; den Luis Usera, pre-
sidente del Madrid; don Julián Pala-
cios, por la Federación Española de
Fútbol; don Luis Alvarez, por la Cas-
tellana; el popular industrial de la ca-
lle del Mesón de Paredes, Mariano, y
don Emilio López y don Luis Sicilia.

Además, figuraban más de un cen-
tenar de «marianistas», simpatizantes
de la Peña y representación de la
prensa madrileña.

A los postres ofreció el homenaje a
los periodistas don Joaquín Villena:

Contestó el presidente de la Agru-
pación, Angel Díaz de las Heras,
agradeciendo el agasajo-y dedicando
unas entusiastas pelabras a la labor
que viene realizando la Peña, tan ma-
drileña y castiza, y ofrecie la presi-
dencia de honor de la Agrupación a
den Rafael Sánchez Guerra.

A ruegos de la concurrencia, pro-
nunció unas palabras, intercalando un
gracioso cuento -- que ya le hablamas
escuchado en Tóledo, con motivo de
una excursión dedicada a os jugado-
res portugueses — don Rafael Saie
shez Guerra.

La fiesta, simpática en extremo,
fue amenizada por un clásico organi-
llo, recibiendo muelas felicitaciones
los organizadores de ella, señores Val-
cárcel y Sicilia.

Nuevo campo de deportes.
El Sperti, g Pi egreso le (7. se com-

place en poner a disposición de todas
sus amistades y simpatizantes su
nuevo y excelente campo de deportes,
situado en la carretera de Toledo,
contiguo a la vía de los Ingenieros.

Detalles: Mesón de Paredes, 9 (bar
Trianón). Teleaf°11 ° 74473.

Federación de Traba.
¡adores de Municipios

de España
Con esta fecha se han entregado en

Correos los paquetes certificados re-
mitiendo los estatutos nacionales a las
Secciones.

Los interesades deben pasar por las
respectivas Administraciones de Co-
rreos a reclamarlo. Al mismo tiempo
se advierte a las Secciones pendientes
de cotización que tan pronto como se
pongan al corriente en ella recibirán
los paquetes aludidos.

Una felicitación al
compañero Prieto
El Círculo Socialista Latina-Inclu-

se felicita a la minería parlamentaria
socialista por la acertada intervención
del compañero Prieto en la sesión del
pasado viernes, al echar por tiezea to-
dos los planes del ugran hacendista
dictatorial»,

Un robo en una iglesia de
la calle de Atocha

El párroco de la iglesia de San Se-
bastián, situada en la calle de Atocha,
denunció ayer que la noche anterior
habían sido robadas lag joyas de una
imagen. Estas son dus medallones de
oro, un par de, pendientes de oro, dos
collares, tres sortijas y un alfiler de
oro y brillantes.

El valer de le robado se calcula
en unas quince mil pesetas. Se supo-
ne que los ladrones se escondieron en
el templo por la tarde.

Carnet del militante
Asamblea del Círculo socia-

lista del oeste.
Como la asamblea que este Círculo

iba a celebrar el pasado sábado fué
suspendida por las razones que ya
aquí se han señalado, el Comité de
este organiainu ha acordado convocar-
la de nuevo para hoy, jueves, a las
nueve y media de le noche.

Se advierte a los afiliados que ser-
virá para esta asamblea la Memoria
presentada por el Comité para la sus-

ependide, y que pera la entreda
,seian ea necesario presentar el carnet.

Circulo Socialista Latina-In-
clusa,

Aquellos compañeros que se hayan
inscrito para la excursión que este
-CIrculer celebrará el próximo domingo
e Arenaste:za lea pitearen bey jueves y
mallan viernes, a las horas de Secre-
tada, para retirar el billete, mediante
el pago del mismo; entendiendo que
aquellos compañeres que no hagan
efeetivo el billete en 'adcbos días es
porque renuncian a la excursión.

Salud y Cultura (Grupo al-
pino)..

Este Grupa celebrará eraireeirran dbai
mingo una excursión a La Pedriza de
Manzanares.

Las inscripciones para la misma
pueden hacerse en el pueeto de periú-
dice* de la Casa del Pueblo, al prepir
de 2.50 pesetas loa afiliados y de seis
pesetas les DO afiliados, hasta el mo-
mento en que queden cubiertas lee
plazas que faltan del cuarto coche.

En Toledo

Vista de la causa por el
asesinato de un oficial del
Jurado mixto de Talavera

TOLEDO, 23. — Después de las
cuatro do la madrugada terminó en la
Audiencia la vista de la causa contra
Fernando Ruiz l'orrecilla, que mate
de cuatro tiros al oficial del Jurado
mixto de Talavera, Enrique Muñoz.

Desfilaron •70 testigos. El procesa-
do dijo que había obrado de una ma-
nera inconsciente y temeroso de uno
agresión. El fiscal mantuvo sus con.
(lesiones y' ha pedido catorce años y
ocho meses v un día.

El acusador, compañero Jiménez
Asua, estimaba el delito como de ase-
sinato, y el defensor, don Luis Barre.

k a. consideraba el hecho como reale
zado- en legítima defensa, con laa ate-
nuentee de arrebate y obcecación.

El Jurado ha apreciado éstas, y en.
ronce,: el fiscal,señor Barrenechea, ha
pedido le revisión de da causa por un
nuevo Jurado, a lo que ha accedido la
Sala.

La concurrencia ha sido extraordi-
(Febus,)

SE HAN REUNIDO...
Salud y Cultura.

Esta entidad ha comenzado a cele-
brar juntas generales ordinarias en
el salón grande de la Casa del Pue-
blo, aprobándose las actas de la asam-
blea anterior y el estado de cuentas,

El Comité comenzó a dar cuenta
de sus gestiones, levantándose la se-
sión para continuarla hoy, a la mis-
ma hora, a fin de concluir la discu-
sión del orden del día.

LOS GRUPOS SINDICALES SO-
CIALISTAS

El de Artes Orifica.. — Camaradas
afiliadua: Se os convoca urgentemen.
te a una asamblea general extraordi-
naria, que se verificará mañana, vier-
nes, a las siete en punto de la tarde,
en el Círculo Socialista del Norte,
IvIalasaña, 33.
. El Comité, convencido de que ros
Miembros del Grupo se darán cuenta
exacta de la responsabilidad que con-
traen los socialistas apático' en el
cumplimiento de sus deberes sindica-
les, Se limita por hoy a reiterar a los
afiliado) este sencillo llamamiento.

El de Mozos de Comercio, Trans-
portes e Induetrice.—se ruega a los
afiliados a este Grupo se pasen por
nuestra Secretaría, sin excusa de nin-
guna clase, mañana viernes, a las
nueve de la noche, para eumunicaries
asuntes de suma trascendencia.

El de Técnicos.—Se convoca a ras
Directivas que integran ei Grupo Sin-
dical de Propaganda de Técnicos
la U. g. 'I'. para una reunión, que
tendrá efecto mañana viernes, a lee
siete de la tarde, en el domicilio so-
cial, calle de San Lucas, u 1, primeru
izquierda.

CONVOCATORIAS
Asociacion del Arte de Imprimir.—

Se ruega a todos los compañeros que
se hallen en situación de paro forzo-
so pasen por Secretaría mañana vier-
nes, a las cinco de la tarde, para co-
municarles un asunto de interés.

Sindicato de Mozos de Comercie,
Transportes e Industrlas.—Este Sin.
dicato ha suspendido, a requerimien-
tos de la Junta administrativa de la
Casa del Pueblo, la asamblea anun-

PALACIO DE LA PRENSA.
«El santo del ruiseñor».
El conocido pastor con voz prodi-

giosa. El conocido «entendido» que lo
lanza. La conocida embriaguez de
gloria y el más conocido desdén por
la novia rústica. Y para que sude se
arregle, un accidente que priva de la
voz, justo para que el amor vuelva y
la voz reaparezca. Todo muy nuevo,
corno puede verse, y bastante mal—o
peor — realizado. Las únicas innova-
ciones son : una vampiresa que se ea-
crifica por los «buenos» y el magnífi-
co biseñé, obra de arte de maquillaje,
que lleva Pepito Romeu.

Un poco de cuidado con el sonido
no estaría de Más en una producción
ultracantada como ésta.
CAPITOL.—«La mujer acu-
sada».

Melodrama policíaco al estilo yan-
qui. Las pasiones, los procedimientos
y sobre todo la psicología que se pres-
ta a los miembros de la llamada jus-
ticia es típicamente norteamericana.
No faltan, claro es, las escenas total-
mente absurdas y risibles. Más bien
abundan de tal manera que mencle-
nadas sería relatar toda la cinta.
prtUtancidóniatIodgefiecieexncteesetmiraynduo
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cho de un hijo».
No es !a primera vez que el cine

aborda el tema de la lamitacien de
la natalidad, Pero hasta ahora lo ha
hecho con una timidez que quitaba
casi toda fuerza a los argumentos ex-
puestos en la pantalla.

Con «El primer derecho de un hijo»
se ha avanzado alerce aunque no has-
taTet fine El problema de los hijos se
ha presentado con preferencia en el
terreno más justo, en el económico,
Las razones médicas, científicas, loe
motivos de herencia enferma, etc.,
desaparecen y pierden vigor hoy ante
eire' nuevo mal que el capitalismo ha
creado para la Huinanidad t el peto,
el hambre crónica.

La película eg un alegato en pro de
la 'limitación de nacimientos, y un ex-
celente alegato, Aunque se queda COI".
ta. Se queda corta porque ce ciñe a
Pedir esta limitación desde un punto
de vista aislado, sin descubrir, e in-
sistir, en la lereeia mod:ficación
rlaefosurmcieadad que seria precisa para tal

Algo se apunta. Ese juez que de.
fiende el actual estado de cosas di-
ciendu que «la grandeza de una na-
den-depende de ami hijos», es repre-
sentante de la reacción nacionalista.
Pero en la reepuelna que se le hace

«Bien; la grandeza depende de sus
hijas; pero antes es preciso que és-
tos coman» — no se puntualiza be,.
tante. Había que uñadir — para ser
remeto,: -- la necesidad que tiene el
capitalismo de brazos para rebajar el
precio de la mano de obra y para la
guerra, Era preciso haber dicho este;
pero es inútil esperarlo de una pele
aHuilatlehr.e)cha en un país capitalista. (La
Película es alemana ; pero anterior a

La realización de la cinta es muy
desigual. Tiene escenas muy flojas
junto a aciertos excelentes. Pesa en
algunos puntos, pero su conjunto es
verdaderamente notable y digno de
verse, desde luegc.
CALLAO.—«Viaje de ida».

Sobre un tema tan artificial y peli-
groso como el amor emplazado de
dos condenados a muerte, ha sabido
realiiarse una película excelente. Ex-
celente por la agilidad que ha dedo a
un argumento estético y per la juste-
za con que ha logrado mover a sus

ciada para hoy por la noche en la
Casa del Pueblo. En su consecuen-
cia, se pone en conocimiento de lu-
des los compañeros que esta reunión
se celebrará el día 30, a la misma

convocada.
hora y en el mismo local q	

1
que eengbe

Asociación General de Coelnertla.—
soc

Celebrará junta general extraorclina-
ria durante los días 24, tarde y no-
teehleer;a.25: tarde, y 26, tarde y noche,
para seguir discutiendo la Memoria
de la Federación de la Industria Ho-

Unión de Empleados de Oficinas.—
Celebrará asamblea general extraer.
dinaria hoy, a las diez de n >che,
en el salón grande de la Casa del

Aunque estaba anunciada en arate

hora.

liónteatro, se ha modificado con el fin
de no entorpecer la celebración de la
velada teatral pro metalúrgicos, que
en el teatro se celebrará a la misma

Agrupación de Dependientes Muni.
cipalea (lección Incendios). — Este
Sección celebrará junte general @etre.
ordinaria los días as y 26 del actual,
en la Secretaría número 9, a las nue-
ve de la mañana, rogándose la asis-
tencia por el interés de los asuntos a

PARA
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En el salón terraza, a las nueve y
media de la noche, Peluqueros.

En el SAlón grande, a las seis de la
tarde, Ebuniatas; a las diez de la no.
che, Salud y Cultura.

En el salón teatro, a las euatrn de
la tarde,otra noticias

Aniversario de la Sociedad del Per.
sonal al n SateerrviloosioydAe nHázsgpol.ales, $e-

Un grupo de socios organiza para
el domingo día 27 del eorrienie une
comida fraternal y de franca curtiera-
dedo para festejar el tercer aniver•
sario de la fundación de la Sociedad.

Las tarjetas, al precio de seis pe.
setas, pueden ser recogidas en la
Secretaría número 5i de la Casa del
Pueblo hasta el sábado 26.--Por la
Comisión, Emilio Agüero.

intérpretes, desde el primero al últi.
me de los personajes.

«Viaje de ida», tema artificial y pe.
ligroso. El amor de la enferma Mese
rabie con el condenado por crimen.
Lleno de puerilidades y detalles ton-
tos, pero tan bien llevado, tan bjen
hecho cine, que todo se acepta y lias-
te con gubia—Alfredo Cabello.

LA R A
Por lo avanzado de la temporada,

próxima a terminar, desde huy fun-
disnea populares a 3 pesetas butaca.
Hoy, tarde y noche, «Mi chica». Ma-
ñana, beneficio del admirado y que
ridu actur Gaspar Campos, «Las er-
mitas» y «MI chica». (Precios popu-
lares.)

MARTIN
Hoy, jueves, tarde y noche no hay

función, para dar lugar a Ive enes.
yo, de «Peceata MUndith Viernes, ter.
de, no hay función ; por la noche,,
estreno, a las lu,3u: «Peoeata Mundl».

gacetillas

Funciones para hoy

CALDERON.--6ao y ice" La Chu-
lapean (éxito clamoroso).

PONTALBA.— (Carmen Días.) 6,45
ytacw

a:
453, peereitpallerita del alma. ;Ñu.

LARA.-6,45 y 10,30, Mi chica (gran-
dee° éxIto). Butaca, 3 peseta'.

MARIA ISABEL.—(Cia. Merti.Ple.
corimá. 1)0 6154._5	 1 0015,	 yogu sy_c .941111 	)

;60,415-1, Y 104o h eI , amor5 n (3 Pe1 (úlsttint asle al 1111
MUÑOZ SECA.— (Loo te-Chicote.)

6tu' lletlin) 1, °111e51 c(alslm s 
días

	 atlidrenc.
MARAVILLAS, — (Revistase

uy ilici oo,!4)5, , Las inseciables e éxito

CIRCO DE PRICE. — A las 6 y
w,30, dos grandiosas funciones, Ni.
ñas, último día que podéis pasear
en loa caballitos de 5 y media a 6,
El mejor programa conocido. No
falte al último día.

CAPITCIL. — 6,30, La mujer acusa-
da y debut de Juan García y su
orquesta. Noche, 10,30, 'gula! pro-

FigGrAainnao..-11:Teleelf. o2n3o7412 .2)2169
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IP ri or
corrientes.

El primer derecho de un hijo. (En
la función de la noche pronunciará
unas breves palabras el doctor
Otaele.)

CINE LATINA.—(Precios popular/.
simos: Butaca, 0,73; butaca anfi-
teatro, 0,30,) 6,3o, 10,30, El cantar
de los cantares (formidable crea-
ción de Marlene Dietrich; hablada
en castellano) y otras.

CINEMA CHAMBER'. — (Siempre
programa dob)e.) 6,30 y x0,3o, ¡Vi.
ivuawla(einibeeratpadañi uyi, Eplordirianeantem temr.

e Iván Petrovich).
CINE DORE.— (El cine de los be,

nos programas *eneros.) 5 tarde y
lo noche, grandiosos programas.

ERONTON JAI-ALAI (Alfonso XI.
Tel. 16606). — A las 4 (moda). Pri-
mero (a rernonte), Arce y Zetialeta
contra Abrego III y Ezpunda. Se-
godo (a remonte), Leea y Alberdi
contra Muguete y Errezábal. Vier. •
nes, Irigoyen, Abrego e Iturain.

carteles

EL PROCESO POR LOS SUCESOS DE CASAS VIEJAS

El general Cabanellas declara, en su
escrito, que no existió la orden de

"ni heridos ni prisioneros"

ñanza el que sea cada día menor el
número de escuelas unitarias.

Que se sirva acordar reclamar con
urgencia de los servicios técnicos que
decidan sin más dilaciones 4 .1 ansan.
chamiento del Puente de Segovia c
la construcción de otro nuevo, o las
dos cosas; pero todo ello sin más di.
!edenes, que no debe sope tar el s e-
cindario de la carretera de Extrema-
dura.

Que se sirva acordar instalar con
urgencia tina fuente pública en la ca-
lle de O'Donnell, a la salida del Re-
tiro, junto a una boca de riego que
allí funciona y que se utiliza para be-
ber en la actualidad.

concierto de la Banda.
Programa del concierto que celebra.

rá la Banda municipal hoy jueves, a
las cinco y media de la tarde, en el
Retiro:

«Blasco Ibáñez», (marcha), Pe-
ñalva.

«Rapsodia sobre temas populares
franceses», Ph. Gaubert: I, Dans la
montagne; II, Féte.	 , -

(4Fantasfa española», Villa.
«Huldigungs Marsch», Vs'ágner.
Preludio de oCavalleria rusticansee

Mascagni.
Selección de «La caleseea»,

Para la Beneficencia municipal

Un caso de desfacha-
tez médica

MOVIMIENTO OBRERO

Colare el señor Arrigunaga.
Jilteciara don Feriando Arrigunaga,
A preguntas del fieead declara que

legó a Casas Viejas el día w; que allí
estaba Artal, y que sólo llevaba la mi-
sión de informar al gobernador, vien-
do en Medina Sidonla un coche, que
habla sido paqueado, con un telegra-
ma para el gobernador pidiéndole re-
lucimos y armas.

Luego dice re al llegar Rojas dijo
que llevaba or en de acabar con aque-
llo enseguida, incluso aplicando la ley
de «fugas», pues le habían dicho que
no hubiese ni heridos ni prisioneros.
También la orden del ministro de la
gobernación de que se arrasase la ca-
sa de ere Seisdedos, lo que era antes
de que ardiera la casa. Luego las fuer-
zas dieron muestras de gran excita-
ción, relatando que un guardia tenía
la pistola en la mano y empezó a dis-
parar contra una ventana porque le
parecía que se había movido alguien.
No sabe las órdenes que llevaban ; pe-
ro cree que era la de detener a los ca-
becillas.

A otras preguntas, dice que no re-
cuerda si antes declaró que había
tranquilidad en las fuerzas. También
dice que no recuerda otros extremos
de sus declaraciones anteriores.

Ante insistentes preguntas del fis-
cal, declara que oyó decir a Rojas que
leen a tomar los camiones con los de-
e:elides. Temiendo que fuesen maltra-
tados los detenidos, se retiró de la co-
rralete y oyó disparos ; pero no la voz
de fuego, ni rae enteró de lo sucedido
basta que lo oyó a un guardia en la
placa; oyendo después lamentarse de

Comparece el primer testigo de la
defensa, capitán de estado mayor
Bartolome Barba. Contesta que esta-
ba de jefe de estado mayor en la di-
visión, y afirma que recibió determi-
nadas órdenes del ministro de la Gue-
rra.

Luego explica que fué solicitado
para declarar ante el juez especial,
ante el ministerio y ante la Comisión
parlamentaria, y dijo que no podia
declarar sin permiso de la superiori-
dad, porque ése era su deber, pidien-
do el permiso, a lo que el ministro
dijo que no tenia por qué darlo, y que
lo hiciera o no, como quisiera, dese.
diendo no declarar. Ahora ha pedido
también permiso para declarar, como
lo pidió antes, concectiéndusele el per.
allb0, pero en estos términos : «Hay
que ser respetuoso con el Poder ju-
dicial y decir toda la verdad.»

Luego, a preguntas del defensor,
explica que le orden primera la rece

-Weide' ayudante de Azaña Angel Ria.
to, y como le dijera que estaba solo,
le reiteró Riaño la orden, y entonces,
en un automóvil, salió para Guerra.
El ministro le dijo lo ocurrido en
Lérida y Barcelonn, donde habían
asedtetio cuarteles, agregando que ha-
bía muertos y heridos, y que en eta-
drid podía ocurrir lo mismo y se de.
bía obrar con energía para impedirlo,
pernoctando tedee lee jefes en los cuer-
teles. «Nada de coger gente—agre-
gó—y meterla en el cuartel. Y tuos
en la barriga, ¿eh?» El testigo dice
que volvió a Insistir y volvió a reci-
bir las mismas órdenes. Lo transmití
en el acto al general de la división.

Luego dice que las órdenes milita.
res. son siempre inexcusables y que
no es preciso eme se den por escrito
porque se pierde tiempo; pero, sin
embargo, al transmitir la orden pro-
curó suavizarla,

A otras preguntas dice que como
él no pudiera declarar ante la Comi-
sión parlamentaria, a ,petición de los
miembros marchó a buscar al jefe de
estado mayor y con él fueron a Gue-
rra, donde Hernández Sarabia le dijo
que no daban ni autorización nl des-
autorización. Añade que al transmitir
la orden literalmente la escribió en
una cuartilla.

Luego interroga el acusador priva.
do. Insiste mucho en si la orden la
entendió literalmente, y el testigo afir-
ma que lu humanizó, suavizándola,
por eso en Madrid, aunque hubo asal-
to a cuarteles, no currió nada de eso
y los heridos. fueron atendidos y los
detenidos entregados al juez.

El presidente del Tribunal pregun-
ta si esas órdenes eran exclusivamen-
te para los militares o también para
las autoridades gubernativas. El tes-
tigo dice que sólo para los militares.
Declara el cabo de la guardia civil que
prestaba servicio en Casas Viejas.
Después el presidente ruega a las

cete
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TOULOUSE, 23. — En el
Congreso del Partido Socialista Francés (S.
F. I. O.), la tendencia revolucionaria,
partidaria de la formación del Frente
ártico y de una entente con Moscú, pa-
reta, hacer progresos entre los que
eran partidarios de la unión de acción
y táctica para combatir al fascismo.

La moción de la mayoría, patrocina-
,* per ¡León Blumypor la Mesa. del

do cuando pasaba en automóvil por
la calle de Carlos Tercero.

José Rivero fué inmediatamente
conducido al Hospital, dala& Ios mé-
dicos han manifestado que confían
en salvar su vida.

Rivero trabajaba en la organiza-
ción del partido fascista, con lo que
Se había creado gran número de ene-
migos políticos. En varias ocasiones
había sido amenazado de muerte, por
lo que siempre viajaba con una guar-
dia personal. Camilo Cortas, que iba
con Rivero, resultó también herido;
pero sus heridas no ponen ea peligro
sise vida. — (United Press),	-

yecto relativo al decomiso de los trans-
portes de armas destinados a los con-
tendientes del Chaco.

El ministro de Negocios extranjeros
de Méjico se ha dirigido además a
los Gobiennos de Bolivia y Paraguay
invitándoles a concertar inmediata-
mente un armisticio y realizar un su-
premo esfuerzo para llegar a un acuer-
do que ponga fin definitivamente a las
hostilidades entre las dos países.

Sin embargo, el periódico «Proia»
hace observar cpe, sin inspirar in-
quietudes inmediatas, la evolución de
la situación política búlgara ha de ser
seguida atentamente por los demás
países balcánicos, pues algunas de las
organizaciones que han apoyado la
constitución del nuevo Gobierno eran
resueltos enemigos del Tratado de
Neuilly y de toda la política de con-
ciliación con los Estados vecinos.

Sin embargo, el mencionado diario
termina diciendo que es preciso espe-
rar a conocer los actos de los nuevos
dirigentes búlgaros para juzgar los
últimos acontecimientos de ese país.

Por otra parte, el «Vradini» hace
resaltar la utilidad del pacto balcá-
nico para la defensa del «statu quo»
territorial de los Balcanes.—(Fabra.)

1	 , Ante la confusión	 i"ZDe la sesión de ayer

na, del discurso de
Prieto

En otro lugar aludimos al barullo
.político. En efecto, existe, y muy acu-
sado. Pero conste que los socialistas
no nos dejamos envolver en él. Los
republicanos de derecha, los de centro
y los de izquierda van a la recon-
quista de la República. Mucho han
andado, ciertamente, en su propósito.
El Gollerno es un fantasma. Las Cor-
tes están agotadas, muertas, no res-
ponden a la hora que vive el país.
Todo eso es exacto. Y porque es exac-
to se abre el camino de la reconquista
de la República. Maura, Martínez Ba-
rrio, Azaña, Sánchez Roman y demás
republicanos auténticos, más o menos
conservadores, son, de un modo o de
otro, los hambres de los días próxi-
mos. La República volverá a sus ma-
nos. Nadie lo duda. Cansados esta-
mos de decir que Gil Robles no go-
bernará. Apoyamos nuestra afirmación
en la voluntad del proletariado para
impedirlo. Y también en la casi segu-
ridad absoluta de que el curso políti-
co no es ése. La reacción guberna-
mental, el derechismo administrado
desde el Poder, termina en los radi-
cales de Lerroux. Sin embargo, no
perdemos de vista la marcha de los
acontecimientos. En consecuencia, nos
encontramos preparados para derrum-
bar, antes de que se produjera, una
situación capitaneada por la Ceda.

Antes del invierno, los republicanos
que hoy se hallan en la oposición ha-
brán reconquistado la República. Di-
vididas das derechas en virtud de sus
pleitos internos ; desmoralizadas, ade-
más, por la avalancha republicana de
la clase media y le pequeña burgue-
sía y la pujanza revolucionaria del
proletariado, es notorio que su mo-
mento acaba con la derogación de la
ley de Términos municipales. A par-
tir de aquí no podrán hacer nada o
harán muy poco de orden legislativo
en favor de la gran burguesía. Si aca-
so intentarán algo de tipo demagógi-
co en las Cortes. Por ejemplo : contra
el paro. Pero eso está por ver aún.

Claro es que contamos con el pro-
greso del antiderechismo y con cier-
tos motivos lógicos. Con factores muy
difíciles de destruir en cuanto han na-
cido. Los elementos de juicio de que
disponemos nos incitan a profetizar el
cambio de situación. A la burguesía
le conviene frenar un poco después de
provocaciones y excesos. Y el frenazo
vendrá. Todavía no ha madurado el
Poder para los que quieran reconquis-
tar la República. No ha madurado,
pero lleva trazas de madurar. De aquí
al invierno, como hemos dicho. Cues-
tión de unos meses, salvo que ocu-
rran hechos no previsibles.

Y nosotros sostenemos : reconquis-

Varias gestiones sin resultado y una
declaración tajante del ministro

de Trabajo

El deber actual del tsocia-
lismo

Los tremendos artificios de la
dictadura. — Una anécdota

carcelera.
Le, República no ha intervenido en

los cambios por ningún afán artificioso
de mantener . la -moneda española en
cutizaciones que a la luz del día eran
incompatibles con la realidad econó-
mica. La República no ha incurrido
en la responsalnlidad de aquellos tre-
mendos artificios a que acudió su se-
ñoría a la vista de todo el mundo,
cenvirtiendo las ventanillas de todos
los Bancos de Europa y América en
ojos abiertos febrilmente sobre la na-
ción española, para guiar la zarpa
de las maniobras especulativas.

Yo salto fácilmente de los tonos al-
tisonantes y trágicos a las cosas de
humor, y por eso diré que cuando yo
recordaba algunas veces cómo actua-
ba, su señoría, tomando dinero a l 6 y
pico y cediéndolo a unos cuantos privi-
legiados al 3 por aso, sin tener la mis-
ma consideración con el agricultor es-
pañol, a quien cobraba el 5 por wo,
senía a mi memoria que hace muchos
años coiticIdí en la cárcel de Bilbao
coo un vigi l ante de Prisiones, que re-
vendía las cajetillas de tabaco de 25

céntinnas al. precio de 3o, ganando
una comisión de cinco céntimos en
cada una ; cierto día entró un preso
un poco adinerado y bastante demen-
te, e hizo esta obra de caridad: com-
praba las cajetillas al vigilante de Pri-
siones a 30 céntimos y las vendía a
los presos a 25. Y cuando yo le pre-
gunté : ¿por qué hace usted eso ? Me
contestd: .por fastidiar al vigilante.
(Risas.) Lo mismo hacía su señoría
con el dinero de la naciun.

Una verdad que pueden com-
probar los diputados.

. El hecho revolucionario de Ciudad
Real, súlo el rde Ciudad Real, costó,
tíbr la intervención en el cambio de
sus' cifras verdaderamente
cuantiosas. Pues yo declaro ante su
señoría lo si guiente, poniendo en la
afirmación urda mi sinceridad : que

l en' los ocho meses que )o he estado
en el ministerio de Hacienda, inter-
vención para contener la baja de la
peseta, lo que na 'hiera suministrar
divisas -al comercio, angustiado, que
las rteceeltaba y dque estaba al borde
del crac y de la quiebra, por no po-
der hacer frente a sus compromisos,
no se hizo más que en cuatro o cinco
ocasiones, una de ellas—cierto—el día
de la quema de los conventos. Cuan-
do me encontré con un derrumba-
miento de la peseta, • que quedó con
relatión a la libra a más de 6o, man-
dé intervenir, y ahí están, a disposi-
ción de todos los señores diputados,
en el Centro Oficial de Contratación
de Moneda, las notas que revelan el

insignificantísimo esfuerzo que aque-
lla intervención representó; pero ella
era obligada, porque aquel fenómeno
era pasajero, no podía ser el indicio
de que entraba en el área española
la anarquía con bandera desplegada.

El 11 de mayo fué consecuen-
cia del 10. — La dimisión de

Maura

Hablemos del. rs de mayo, señor
calvo Sotelo ; pero hablemos también

- ro, su precursor. Cuando aludís
aria y otra vez a la quema de conven-
tos, queriendo fijar la responsabilidad
de una manera personal en un hom-
bre que participaba de aquel Gobier-
no, yo os digo que no sois justos. (El
señor MAEZTU : Los quemaron los
frailes. — Rumorea.) porque tal res-
ponsabilidad alcanza absolutamente en
todos sus grados a todos los ministros
de aquel Gobierno, no por una ma-
nifeetación de solidaridad más o me-
nos restárica o gallarda, sino porque
uquel día el Gobierno, antes de ini-
ciarse los sucesos, desde primera ho-
ra de la znañana, estaba reunido en
consejo de ministros, y todas las deter-
minaciunes, luces o cuerdas, fu.ertes o
débiles, cobardes o valientes, equili-
bradas o draconianas, las adoptó el
Consejo de Ministros.

¡ Ah ! Pero no olvidéis, señores mo-
nárquicos, que el si de mayo tuvo
una víspera, y que en esa víspera,
cuando el sentimiento republicano de
España latía con aquel magnífico fer-
vor, surgió de vuestra parte una pro-
Vossación insólita, y entonces, masas
republicanas, que os habían respetado,
con ese respeto casi rayano en devo-
ción, se entregaron a la ira y saciaron
la venganza que, en último término,
debían haber recaído personalmente
sobre vosotros, en algunos edificios re-
ligiosos. Cuando terminó aquella jos--
nrida, declarado el estado de guerra, el
hombre ti' quien aludís con obstinada
y artera reiteración, dimitió su cargo
de.ministro de la Gobernación, cre-
yendo que en él se vinculaba personal-
mente la responsabilidad, y hubo de
decide el Gobierno en pleno que la
responsabilidad era de todos, porque
todos habíamos estado actuando.

Vuestra religión es una baja
y despreciable idolatría.

Ardieron ,los conventos. Yo creía
que a vosotros sólo os dolía el ata-

, que a.los santuarios... (El señor Maez-
td pronuncia palabras que no se en-
tienden claramente y que provocan
viVísimas protestas.); yo creía que
loS actos, de aquel día habían herido
profundamente vuestras conciencias
de hombres creyentes, católicos, reli-
,gibaos, viendo que las gentes, en su
'frenesí . vengativo, incendiaban y des-
truían los templos de vuestro Dios.
(Ah! , Pero cuando yo saco de las pa-

labras de su señoría la deducción de
que lo que se ventila aquí es que Mor-
gan respetara o dejara de respetar su
crédito, ya rescindido casi un mes an-
tes, entonces yo veo que vuestra re-
ligión es una baja y despreciable ido.
latría, porque ,hay por encima del
culto a Dios el ara del becerro de
oro. (Aplausos.)

La República no había de sacrifi-
car a consideraciones tan bajas y
mezquinas unos millares de vidas de
republicanos, como las que vosotros,
por lo visto, exigís para que el cam-
bio de la peseta pudiera mantenerse
firme y para que Morgan no rescin-
diera su crédito; la ilusión republica-
na pone más alto su idea que vos-
otros ponéis la devoción a vuestro
Dios. (Grandes aplausos.)

PRIETO, OVACIONADO EN
LOS PASILLOS Y EN LA

CALLE
El discurso de nuestro camarada

Prieto produjo honda emoción en la
Cámara. Al terminar la sesión los pa-
sillos se llenaron de diputados que es-
peraban la salida de Prieto para ha-
cerle una manifestación de entusias-
mo. Prieto fué unos momentos al
«Diario de Sesiones», y al salir a los
pasillos comenzaron las entusiásticas
y delirantes ovaciones y vivas a la Re-
pública y a los hombres honrados. El
señor maura (don Miguel), de quien
había hecho una calurosa defensa
Prieto, buscó a éste en los pasillos y,
despues de abrazarle, le dió las gra-
cias por la parte del discurso en clue
habló de él como ministro de la Go-
bernación.

El señor Maura decía a los perla-
distas que el ex ministro socialista
había estado quizá mejor que en su
primera intervención, más elevado.
\"c) le he agradecido profunda y since-
ramente la defensa que ha hecho de
mi actuación en el ministerio de la
Gobernación, que agradezco doble-
mente porque Prieto ha demostrado
de una manera palmaria, y que no
deja lugar a dudas, que todo el Go-
bierno se hizo solidario con mi ac-
tuación.	 — •

Prieto recibió innumerables felicita-
ciones, y al salir a la calle, acompa-
ñado de Negrín y otros diputados, se
reprodujeron las ovaciones y los en-
tusiastas vítores a la República, a la
huelga de los metaldrgicos y a los
gobernantes honrados. Numerosísimo
público que esperaba a nuestro ca-
marada prorrumpió en una atronado-
ra salva de aplausos vivas que no
cesaron hasta que Prieto partid en el
automóvil.

La manifestacián de entusiasmo re-
publicano fué mayor aún que la del
viernes de la semana pasada.

El señor Chapaprieta, en un corro
de diputados y periodistas, hizo gran-
des elogios del dicurso pronunciado
por Prieto, y, dirigiéndose a un dipu-
tado radical, le dijo

—Pero ese discurso debió salir del
banco azul. Yo, por lo menos, si hu-
biera sido ministro de Hacienda, si no
con la fortuna, al menos con la in-
tención, hubiera hecho lo que ha he-
cho el señor Prieto, porque cada uno
hace lo que puede. Ahora yo creo que
deben ustedes evitar o que viene su-
cediendo : que unas veces Gil Robles
y otras Indalecio Prieto tienen que
salir a la defensa del Gobierno mien-
tras el banco azul calla.

Siguió diciendo el señor Chapaprie-
ta que después del discurso de Prieto
creía ya casi agotado el tema.

Un periodista le dijo
—Para usted no puede estar ago-

tado, porque su competencia en ma-
teria económica le permitirá decir to-
davía algunas cosas.

El señor Chapaprieta contesté que
él no lo creía así, y, además, que de-
biendo continuar el debate por la no-
che, y antes que él, el señor Barcia,
no le seducía mucho el ponerse a ha-
blar ya de madrugada.

En Benavente

Una conferencia de
Pascual Tomás

BENAVENTE, 23. (Por teléfono.)
Para conmemorar el tercer aniversa-
rio de la constitución del Sindicato
Metalúrgico local se organizó un im-
portante acto de propaganda, que tu-
vo efecto en la Casa del Pueblo, que
se vió abarrotada, teniendo necesidad
muchos camaradas de quedarse en
la calle.

Tomó parte el secretario general
de la Federación del ramo y secreta-
rio adjunto de la U. G. T., camara-
da Pascual Tomás, due pronunció un
elocuente y brioso discurso. Estudió
la situación política del país en rela-
ción con la del proletariado español,
y fijó cuál es la conducta que obser-
van nuestros organismos nacionales
ante tal situación. Exhortó a los con-
currentes a que estén dispuestos para
la hora del sacrificio, y fué calurosa-
mente aplaudido.—(Diana.)
ill111111111111111111111111111111111IIIIIIIII111111111111111111111111111

Se admiten suscripciones a EL
SOCIALISTA a 2.50 pesetas
mensuales en Madrid y 9 pesetas
el trimestre en provincias. Pago

adelantado.

Partido, no podrá en estas condiciones
obtener •más que las dos terceras par-
tes de dos sufragios.

El compañero León Blum ha pro-
nunciado un discurso en que ha de-
clarado que la consigna debe ser para
el Partido Hacer la unidad de ac-
ción entre nosotros ; operar la agrupa-
ción entre nosotros y el conjunto del
país, — (Fabra.)

Como anunciábamos ayer, se cele-
bró por la tarde en el ministerio de
Trabajo una entrevista entre el direc-
tor general del Consejo de Trabajo y
las representaciones obrera y patronal
a fin de poner de nuevo en anteceden-
tes al Gobierno de la actual situación
del conflicto metalúrgico, ya que su
inhibición desde hace casi un mes le
tenía desorientado para actuar con
eficacia.

Ambas representaciones expusieron
sus puntos de vista al citado represen-
tante oficial, sin que en definitiva se
tomase ningún acuerdo, ya que la en-
trevista tenía solamente un carácter
de información y consultisdi. La repre-
sentación obrera, conforme nuestras
referencias, defendió las peticiones
formuladas al comenzar el conflicto,
dispuesta a discutir sobre ellas sin to-
zudez, pero guardando siempre los in-
tereses de la clase trabajadora meta-
lúrgica, que al cabo de dos meses de
conflicto no pueden ser postergados de
ningún modo.

Por la noche, el Comité de huelga
visitó al presidente del Consejo, pro-
duciéndose en la entrevista en tonos
semejantes a los empleados ante el di-
rector de Trabajo. El jefe del Gobier-
no demostró, al. parecer, interesarse
por una pronta solucit-In del' conflicto.

El señor Estadella, lanzado.
Al llegar ayer tarde a la Cámara el

señor Estadella, dijo a les informado-
res que a las cinco de la tarde iba a
reunirse en el Consejo de Trabajo con
los patronos y obreros, por separado,
del ramo de la Metalurgia.

—Estas reuniones, como ustedes
comprenderán, van encaminadas a en-
contrar una fórmula conciliatoria pa-
ra resolver el conflicto rápidamente.
Pero en el caso de que esto no fuera
así, no estoy dispuesto a demorar por
más tiempo la solución de este asun-
to. Y, por lo tanto, quedará resuelto
a rajatabla.
Una nota del Comité de huelga des-
cubriendo las maniobras patronales
que entorpecen la solución del con-
flicto.

El Comité de huelga envió ayer la
siguiente nota a la prensa:

«Al cabo de dos meses y medio de
huelga anuncia el Gobierno su pro-
pósito de dar una rápida solución al
conflicto metalúrgico. Hasta hoy la
intervención gubernamental se ha re-
ducido a detener por centenares a
nuestros camaradas. No hay calle ni
barrio de Madrid que no haya pre-
senciado el bochornoso eepectáculo
de ver cómo exorbitante cantidad de
autos—que tan caros palsarnos—vomi.

tan guardias que, con los fusiles en
la cara, cachean a nuestros compa-
ñeros y los detienen por el solo fi-e-
cho de ser metalúrgicos. No se ha
dado un solo caso de encontrarles ar-
mas en los cacheos; ha bastado el
carnet y su ropa azul para que la
detención se haya llevado a cabo.

Ahora, al parecer, van a alternar
las detenciones con la solución del
conflicto; pero nosotros hemos de po-
nernos en guardia ante el justificado
temor de que la solución de él sea
tan justa como nuestras detenciones.

Creemos que el tiempo transcurri-
do habrá sido lo suficiente para que
el ministro de Trabajo haya estudia-
do el conflicto. A lo largo de él y con
los elementos de información que ese
organismo tiene, ha podido documen-
tarse y darse cuenta exacta del trans-
curso de nuestro movimiento y las
posiciones adoptadas por ambas par-
tes en litigio.

De todas formas, nosotros quere-
mos recordar, tanto al Gobierno co-
mo a la opinión, algunas interiorida-
des que es muy necesario tener en
cuenta para apreciar con justeza las
dificultades que se han presentado en
la solución de este prolongado movi-
miento.

La dificultad más grande con que
se ha tropezado no ha sido sólo la
intransigencia de la Patronal metalúr-
gica, que, cegada por su egoísmo, no
ve más que la merma de sus dividen-
dos ante una justificadísima aspira-
ción nuestra. Hay alguien más inte-
resado todavía en que la reducción
de jornada no se lleve a efecto, y este
alguien es la Patronal de la Edifica-
ción, apoyada en Unión Económica y
en la Federación Patronal, hijas pre-
dilectas de la Patronal en grande es-
cala.

Los señores de la Edificación, que
no tuvieron otro remedio que acatar
la semana de cuarenta y cuatro horas,
tienen anunciado un locaut, que no
han llevado a efecto por temor a lan-
zar a la calle su personal estando nos-
otros' en huelga. Si nosotros logramos
la jornada de cuarenta y cuatro horas,
ellos tendrán que abandonar para
siempre la tan acariciada idea de vol-
ver a implantar la jornada de cua-
renta y ocho horas. Son, por tanto, es-
tos señores los que se imponen y los
que obligan a sostener este movimien-
to. Son la Unión Económica y la Fe-
deración Patronal los que hacen im-
posible toda solución.

¿Pero estas entidades representan el
sentir de tordos los patronos metalúr-
gicos? Nosotros estamos seguros que
no, y el Gobierno debiera haber he-
cho indagaciones, que obligación suya
es evitar que unos cuantos señores,
llenos de soberbia y avaricia, tengan
en sus manos el porvenir de tantos
millares de trabajadores.

Pero hay más en este asunto. To-
das las grandes' Empresas tienen filia-
les en provincias, que les permiten
atender a los pedidos más urgentes.
Pero a los pequeños patronos no les
ocurre otro tanto ; éstos no pueden
sostenerse, y desfilan constantemente
por nuestra Secretaría, dispuestos a
aceptar nuestras bases, convencidos
de que son una víctima más de la
gran Patronal.

¿Cómo puede explicarse que un pe-
queño patrono, cuyos medios de pro-
ducción y posibilidades económicas
son muy inferiores a los de la gran
industria, puede aceptar nuestras pe-
ticiones y los propietarios de fábricas
montadas con todos los adelantos no?

Sólo cabe pensar dos cosas: o que

su egoísmo llega al infinito o que no
tienen capacidad para organizar su in-
dustria. Pero como nuestra no es la
culpa, no tenemos por qué ser vícti-
mas de ajenas culpas.

Todo esto debe pesar en el ánimo
de los que han de intervenir para no
cometer una injusticia. La jornada
que pedimos es justa y humana. Esta
jornada rige en varias ciudades espa-
ñolas, donde sin necesidad de huelga
se ha implantado para aminorar en lo
posible el paro.

Nuestra posicitna es firme: dos rae-
ses y medio de huelga demuestran bien
a las claras la connicción que tenemos
de la justicia de nuestras peticiones.
La implantación de la jornada de cua-
renta y cuatro horas en muchas capi-
tales españolas demuestra que nues-
tra petición es justa.

Justo también es que los organis-
mos oficiales pesen nuestras humanas
aspiraciones y se den cuenta que con-
flictos de esta naturaleza no se resuel-
ven encarcelando constantemente me-
talúrgicos. El Comité de huelga no
puede tener el control de 18.000 obre-
ros, que en su justificada desespera-
ción están dispuestos por todos los
procedimientos a no rendirse por ham-
bre.

Madrid, 23 de mayo de 1934.—E/
Conté de huelga.

La ASOCiaCiOn Oficial de Vecinos de
Madrid se hamiesto a disposición del
Sindicato Metalúrgico para evitar los

desahucios.
En la última asamblea celebrada

por la Asociación de Vecinos se acor-
dé por unanimidad invitar al Comité
de huelga a que a los metalúrgicos
que tuvieran pendiente la amenaza de
desahucio pudieran aSistir gratuita-
mente al Consultorio jurídico de esta
entidad, fueren o no asociados a la
misma ; y como consecuencia de
cho acuerdo, a partir de esa fecha,
han sido bastantes los que han venido
y continúan viniendo a hacer uso de
este servicio, bastando para ello la
presentación de un volante, firmado
por el presidente y secretario de di-
cho Comité.

También esta Directiva, en su se-
sión del ala del actual, tomó otros im-
portantes acuerdos relacionados con el
mismo asunto, de los cuales ya tiene
conocimiento exacto el mencionado
Comité de huelga y los directivos <lel
Sindicato Metalúrgico El Baluarte.

Los hijos de los huelguistas.
El Comité del Sindicato único de

la Metalurgia nos remite la siguiente
nota	 ,	 •

«Caimaradas metalúrgicos: Cons-
tantemente recibirnos peticiones de
envíos de hijos de lhuelguistas. Actual-
mente, cientos de compañeros nues-
tros de otras localidades desean pres-
taros la solidaridad en este aspecto.

Acudid a inscribir a vuestros hijos
a la Secretaría de este Sindicato,
Fuencarral, 43.

Desprendiértdoos de esos seres ino-

MEJIC O, 23. — La Associated
Press anuncia que el Goberno mejica-
no ha proclamado el decomiso de los
envíos de armas, municiones v mate-
rial de guerra a Bolivia y 4J-1 Para-
guay.

También el ministro de Relaciones
exteriores de Chille ha enviado un te-
legrama al secretario general de la
Sociedad de Naciones anunciando que
el Gobierno chileno se adhiere al pro-

SOFIA, 23.—El ministro del Reich
Goering, que debía llegar esta maña-
na a Sofía, ha comunicado que, como
un asunto urgente reclamaba su pre-
sencia en Berlín, se veía obligado a
aplazar su visita a la capital búlgara.

En Sofía se cree que el reciente
cambio introducido en la política búl-
gara no ha dejado de tener cierta in-
fluencia en esta decisión de aplazar
su viaje a Sofía adoptada por el «ge-
neral» Goering. — (Fabra.)
El nacionalismo exacerbado de la nue-
va dictadura causa inquietud en les

demás paises balcánicos.
ATENAS, 23. — Hasta ahora, la

mayor parte de los periódicos griegos
Se limitan a registrar, sin comentar-
los, los recientes acontecimientos búl-
gaross

LA HABANA, 23. — El embajador
de España ha protestado ante el mi-
nisterio del Interior contra la deten-
ción del supuesto agitador comunista
español Manuel Gallardo, y ha soli-
citado que sea puesto en libertad, ase-
gurando que la policía de Manzanilla
le maltrató. — (United Press.)
José Rivero, director del «Diario de
la Marina» y fundador de un partido
fascista, es gravemente herido a tiros

por la calle.
LA HABANA, 23. — Unos desco-

nocidos han disparado sobre el direc-
tor del «Diario de la Marina», José
Rivero, que resultó gravemente heri-

centes tendréis más independencia pa-
ra la lucha.—E1 Comité.»
Manifestaciones del jefe del Gobierno.

Al abandonar el Congreso el presi-
dente del Consejo después de la sesión
de ayer tarde, habló extensamente con
los periodistas acerca de la huelga de
metalúrgicos de Madrid. En el mo-
mento en que los informadores se dis-
ponían a enviar a bus respectivos pe-
riódicos las manifestaciones del señor
Samper, el secretario de éste, señor
Bayona, les rogó que no las enviasen
hasta tanto que el jefe del Gobierno
no las leyera y corrigiese. Así fué, en
efecto, y las que a continuación pu-
blicamos son las redactadas por el se-
ñor Sa.mper-.

Esas manifestaciones dicen así :
«El presidente del Consejo ha ce-

lebrado una extensa conferencia con
una Comisión de obreros metalúrgi-
cos que iba acompañada del señor
Lamoneda.

A la salida ha manifestado a los pe-
riodistas que la conferencia ha ver-
sado, como es natural, sobre el con-
flicto pendiente. 'Los obreros se mos-
traban quejosos de la actitud del Go-
bierno, que juzgaban de inhibición
pero yo des he hecho observar—nos ha
dicho el señor Samper—que el minis-
terio de Trabajo no ha dejado de in-
tervenir nunca en el asunto y está
realizando gestiones incluso en la ac-
tualidad.

He sugerido a los obreros la idea de
que se sometieran, juntamente con
los patronos, a un arbitraje confiado al
Consejo de Trabajo o al ministro ; pe-
ro parece que la Comisión que me
ha visitado no se considera autoriza-
da para ello y preferiría conocer las
fórmulas de solución para someterlas
a la asamblea de obreros.

Tal procedimiento no es posible,
porque si el Poder público interviene,
dictando una fórmula de solución, ha
de ser para que se cumpla y observe
seguidamente por ambas partes.

La entrevista se ha desarrollado en
términos afectuosos, y, finalmente, he
dicho a los obreros que el ministerie
de Trabajo intensificará sus gestiones
cerca de obreros y patronos, y si ellas
no dieren un resultado satisfactorio,
es posible que tenga que dictar una
norma obligatoria para acabar con el
conflicto.

Un periodista preguntó al jefe del
Gobierno si la ley de Huelgas y ar-
bitrajes sería pronto aprobada.

El señor Samper contestó que así
es de desear. Si esa ley estuviera apro-
bada, la acción del Gobierno sería
más eficaz y expedita.»

A todo el que se suscriba a par-
tir de la fecha, se le servirá gra-
tis EL SOCIALISTA los días
que restan del presente mes, con-
siderándole suscriptor desde 1. 0 de

junio,

Das sentimientos totalmente distin-
tos despierta en el ánimo la súbita
rapidez con que, al fin, parece dis-
puesto el Gobierno a actuar en la huel-
ga de metalúrgicos. El primero, obli-
gado, es de alivio. El segundo, tam-
bién obligado, es de indignación. A
esa indignación no escapa nadie, ni
aun los juzgadores más benévolos.
«Para adoptar esta determinación—se
preguntan—, ¿era menester que trans-
currieran once semanas de huelga,
que- conocieran la miseria más dura
quince mil familias y que la indus-
tria de la Metalurgia sufriera un que-
branto tan duro como el que supone
un paro de tales proporciones?» Por lo
visto, sí. Ya hemos hecho resaltar en
otras ocasiones cuál es la táctica del
Gobierno. No hace nada por evitar los
conflictos ; pero, una vez producidos,
parece el más interesado en prolon-
garlos y llenarlos de encono. Con una
conducta así no es extraño que todos
los que surgen—y surge uno cada
día—se le conviertan en tragedias, se-
gún los define el genio poético, ya que
no político, del señor Estadella. Pasan
los días, las semanas, los meses, sin
que el Gobierno dé señales de impor-
tarle un ardite cuanto sucede a su al-
rededor ; empeoran las cosas ; se crea
un estado de violencia... De impro-
viso, el Gobierno, como si despertara
bruscamente, anuncia que va a inter-
venir. El señor Estadella se abisma
entonces en las profundidades de la
tragedia para extraer de su seno la
maravilla de un laudo ministerial.
Las gentes respiran con el hallazgo;
pero a renglón seguido meditan : y
esto, ¿no pudo hacerse dos meses an-
tes?

Pudo hacerse. Debió hacerse. Sin
necesidad de laudos ministeriales pudo
y debió buscarse una solución que en
ninguno de los casos recientes—Zara-
goza, Valencia, Madrid—hubiera sido
difícil encontrar. Pero eso justamente
es do que el Gobierno no ha querido
hacer, fiando más en los efectos de
una política represiva absurda e in-
digna que en los efectos de una po.
lítica prudente. De ahí que todos los
conflictos de trabajo se le vuelvan al
Gobierno, automáticamente, conflic_
tos de orden público. Y es que el le-
rrouxisrno ha adoptado desde el pri-
mer Instante, frente a dos problemas
obreros, la actitud agresiva de un Es-
tado gendarme encarnado en la tor-
peza ejemplar y en la energía grotes-
ca de Sal-azar Alonso. Y sólo cuando
fallan todos los cálculos ministeriales
y el Gobierno comprueba que da resis-
tencia obrera es mucho mayor de lo
que él suponía, es guando se acaba

tar la República es una tarea senca
ha. Pueden apreciarlo los republica-
nos. En cuanto se han movido un po-
co, en cuanto han realizado alguna
agitación, se han colocado en la seada
de la victoria. ¿Qué los separa del Po-
der? Simplemente : el eco de un re-
sultado electoral amañado. Es decir :
una cuestión de delicadeza o de es-
crúpulo, y no suya, que ellos no pue-
den sentirila.

Pero a nosotros no nos interesa la
reconquista de la República de los re.
publicanos. Nos interesa implantar in
República de los socialistas. Ni Mar-
tínez Barrio, ni Sánchez Román, ni
Maura, ni Casares Quiroga, ni

Azaña, que son los hombres del porvenir
próximo, los que heredarán los estra-
gos de esta situación, tienen solucio-
nes para los problemas de España. No
es menosprecio hacia ellos.. Con toda
consideración personal lo decimos. Y
no tienen soluciones porque ninguno
se encuentra dispuesto a gobernar sin
abolir la democracia burguesa. Supon.
gamos que, como anuncia el señor
Azaña, van a ir lo más lejos posible,
incluso usando el artículo 44 de la
Constitución, socializando toda la pru-
piedad—ya es suponer--. ¿ Y qué? NO

podrán resistir la ofensiva capitalista.
Caerán en las elecciones siguientes. Y
luego, ¿otra vez a reconquistar la Re-
pública? Será demasiado tarde.	 4

Pero es que ningún republicano se
atreve a afrontar la enemiga del ca-
pitalismo con todas sus consecuencias,
ni a establecer una dictadura apoya-
da en la clase trabajadora y en la pe-
queña burguesía contra los banqueros
y los terratenientes.

Y todo lo que no sea eso es juego
político : un Gobierno Martínez Barrio
para dejar paso a un Gobierno San.
chez Román, y éste para dejar el ca-
mino libre a Azañá, y Azaña, si llega,
para ceder el puesto a una dictadura
de derechas que nos aplaste a todos.

Sólo hay una solución : la dictadu-
ra revolucionaria del Partido Socialia
ta ton el proletariado que se disponga
a emanciparse.

Enseñar a los trabajadores, a la cla.
se media y a la pequeña burguesía
que únicamente cuando el Partido So.
cialista esté en la cúspide dl Estado
y haya organizado su defensa desde el
Poder y haya abolido la gran propie-
dad, desaparecerá el peligro de una
dictadura fascista, es el deber de to-
dos los militantes en este momento.
Decir eso a las clases asalariadas
prepararse para cumplir el compromi-
so—que nadie ha derogado—contraí-
do por nuestro Partido ante el país
es nuestra misión histórica en los me.
ses que corren.

por donde hubiera comenzado cual.
quier Gobierno que no estuviera fe-
rozmente reñido con el sentido corinin,
es decir, por entablar negociaciones
y procurar un acuerdo entre los con-
tendientes. Para eso, que es tan sen.
cilio, ha tenido que durar un mes la
huelga de Valencia, seis semanas la
de Zaragoza y cerca de tres meses que
lleva ya la de metalUrgicos de Ma-
drid.

Cerril, indefendible, cerrada a toda
transacción es la posiCion de los pa.
tronos de la Metalurgia, como lo es,
en general, en todo conflicto obrero
que se plantea ahora. Pero lo es--y
esto resulta lo más grave—porque esa
posición se siente amparada, *enana
lada por el Poder público, cuando no
impuesta directamente, como ocurrió
en la huelga de Zaragoza. Y de ese
modo es el propio Gobierno quien se
resta autoridad para intervenir des-
pués como conciliador y quien obstru.
ye los caminos de la avenencia. La
huelga de metalúrgicos es un ejem.
pie triste de la incapacidad guberna-
mental. Aunque las gestiones inicia-
das consigan darle solución, no por
eso quedará más descargado de culpa
el Gobierno. Lo cual también es una
tragedia, siquiera los ministros actua-
les parezcan bien avenidos con ale
Todo, desde que gobiernan ellos, 6 4

ha vuelto trágico en España. Harta
la euforia es amarga.

¡A Torrelaguna I

La excursión del do-
mingo de los jóvenes

socialistas
Los jóvenes socialistas Madrileños

han respondido entusiássicamenta al
llamamiento de la Federación Provin-
cial de Juventudes Socialistas de ida
drid. Ayer por la noche hablan sido
cubiertas todas lata plazas de cuatro
autocars para la excursión a torrela-
guna del próximo domingo. Como
aún hay numerosos compañeros so
solicitan ser inscritos, la COM411664
ejecutiva ha decidido ampliar el plazo
de inscripción hasta completar Ottoi

dos nutsvos coches.
Como se sabe, las inscripciona

pueden hacerse hoy y mañana—día
en que se cerrará defrnitivamente la
inscripción—, en el puesto de palé&
cos de la Casa del Pueblo, al precio
de siete pesetas la tarjeta.

Se Insiste cerca de todos los jóvener
socialistas para que acudan a esta
excursión, primera de las que piare
organizar la Federación Provincial d*
Juventudes Socialistas de Madrid

El XXXI Congreso Socialista Francés

Blum pide la unidad de acción obrera
y un esfuerzo para lograr el apoyo de la

mayoría del país

La guerra del Chaco

Méjico pide a los combatientes que de-
pongan las armas

La dictadura búlgara

Goering desiste de su viaje a Sofía y re-
gresa a Berlín

•

La contrarrevolución en Cuba

El embajador de España protesta contra
los malos tratos de que la policía hizo

víctima a un obrero español

Al cabo de once semanas

A vueltas con la tragedia

EL CONFLICTO METALÚRGICO
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